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 Introducción 
 
      
 
    Diez años antes, Londres, Inglaterra 
 
      
 
    La mansión ancestral de los duques de Saint Albans se erguía orgullosa en una esquina privilegiada de la calle Gloucester al sur de Mayfair. A pesar de su linaje, el matrimonio no era bien recibido en los círculos de la elite a la que pertenecían un grupo reducido de aristócratas. Los caballeros de honor evitaban la compañía del duque y las damas despreciaban sin miramientos a la duquesa. Lo cierto era que a los duques les tenía sin cuidado la opinión de sus pares desafiándolos públicamente, sabían que por más que les fastidiara su presencia, no podían evitar que se personaran a reuniones públicas. Este comportamiento ya tenía molesto al rey Jorge, quien no era un santo, pero gustaba de que sus súbditos fueran discretos en sus vidas disolutas, Jorge odiaba la exposición pública.  
 
    Esa tarde, el matrimonio se regodeaba de sus últimas fechorías en la elegante biblioteca donde los libros cubrían sus paredes. Por supuesto, el duque de Saint Albans era poco lo que ojeaba de aquellos libros, al contrario de sus ancestros, hombres estudiosos y con reputación de intelectuales, él se había destacado por todo lo contrario, ser bebedor, jugador y tener una tendencia exagerada hacia la depravación, gustos amatorios denigrantes y enfermizos; en fin, un crápula de la peor calaña.  
 
    La duquesa, una mujer de mediana edad que aún conservaba gran parte de su belleza, no le hacía sombra, era bebedora, adicta al opio y tenía preferencias sexuales que incluían más de tres hombres en el lecho, ambos habían traspasado los límites de la decencia. No tenían moral, habían perdido hacía mucho tiempo la conciencia que, al fin de cuentas, es la que da aviso de que se está llegando a los límites de lo moralmente permitido. 
 
    ―Tengo que admitir que ha sido una idea brillante ―sonrió el duque levantando una copa en señal de brindis a su esposa—, no esperaba menos de ti, querida.  
 
    Era un hombre apuesto, sus ojos violáceos —un rasgo característico de los Saint Albans— brillaban maliciosos debajo de sus tupidas pestañas. Aquel matrimonio había sido concertado desde la cuna, sin embargo, ambos habían sabido sacarle partido, tenían la misma naturaleza: perversos, hipócritas y capaces de hacer cualquier cosa por mantener la posición que ocupaban.  
 
    Eleonora le respondió la sonrisa, había tenido suerte al encontrar un hombre que le había permitido vivir a su antojo sin ponerle límites a sus perversiones, al contrario, él había participado de buen gusto en cada uno de sus caprichos.  
 
    ―Evans no se dará cuenta de que la joven es tu amante ―le dijo con una sonrisa conciliadora―, me encargaré de que en la noche de bodas, el inocente no se dé por enterado de que Colette ya no es virgen. 
 
    El hombre asintió satisfecho. Colette, como era el nombre de la joven, se había convertido en su amante dos años atrás, cuando había quedado prendado de ella en una visita que le había hecho a su padre, quien era un amigo íntimo que le debía muchos favores. No se había podido negar a su proposición vil y deshonesta de tomar a su hija como amante bajo su propio techo. Sonrió de manera perversa al recordar su primera noche en su lecho, le había pagado una cantidad generosa a su amigo por enviarla a su residencia campestre donde la había tenido a su merced por una larga temporada. Ya al regresar a Londres, le había hecho saber a su esposa que mantendría a la joven junto a él; para su sorpresa, la muchacha disfrutaba de todas sus perversiones y aceptaba de buen grado todas sus exigencias. 
 
    La idea de su esposa de casarla con su heredero había sido magistral, porque viviría con ella bajo el mismo techo, tendría que compartirla con su vástago, pero eso era lo de menos, ya se encargaría de mantenerlos. Su hijo era un joven muy manejable, con poco carácter.  
 
    ―Mañana se firmará el contrato matrimonial, el viejo conde no verá sospechoso que Evans quiera adelantar el enlace.  
 
    ―Quiero a Evans fuera de la ciudad —ordenó dejando caer el vaso de licor sobre el escritorio. 
 
    ―No te preocupes, querido, ya tengo una idea para que nuestro vástago tenga que salir de improviso el día de su boda ―le dijo tomando un sorbo―, debes asegurarte de no dejarla en estado hasta que Evans lo haga ―le advirtió.  
 
    ―No te preocupes, me he cuidado muy bien en todo este tiempo ―le dijo―, es mejor que el matrimonio sea consumado primero de esa manera; si queda embarazada, no será un problema, ya no deseo utilizar las tiras de cordero. ―Su tono de fastidio hizo sonreír a Eleonora.  
 
    ―Debemos tener cuidado con su amigo Andrés, ese joven es muy sagaz. 
 
    ―Ya lo sé. ¿Por qué crees que le otorgué la mano de Kathleen? Se sentirá comprometido con el honor familiar —añadió satisfecho. 
 
    ―No confíes ―le advirtió levantando su vaso―. Los duques de Wessex serían enemigos peligrosos. ―Eleonora miró su copa con intensidad―. Su lealtad hacia nuestro hijo me inquieta; si ha tomado a Kathleen para futura esposa, es precisamente por afianzar más su relación con nuestro Evans. 
 
    El duque recorrió con su mirada lánguida el sugerente corpiño de su mujer y asintió pensativo, conocía bien al duque de Wessex, sería una temeridad causar su enojo, no solo era un hombre poderoso, también tenía de aliado a otros caballeros que se alzarían en su contra y con los cuales ya había tenido altercados verbales en el pasado. Su rostro se endureció al recordar cómo desde jóvenes había sido expulsado de ese selecto grupo aun con su título nobiliario y su abolengo impecable.  
 
    ―Quiero que propicies un encuentro entre nuestra hija y el muchacho a solas ―le dijo serio―, asegúrate de que Kathleen pierda la virginidad antes del matrimonio, quiero tener todo asegurado. 
 
    ―Sería estupendo que la tonta quedara en estado, de esa manera no podría retractarse. Anoche en la cena no dejaba de mirar a Colette, tengo el presentimiento de que él sabe algo.  
 
    ―Eso es imposible. He sido muy cauto en mis encuentros. Nadie sospecharía que visito al conde para acostarme con su hija —respondió seguro. 
 
    ―¿Qué te parece si invitamos a Andrés este fin de semana a un pasadía en nuestra casa de campo? Solo nuestro hijo, y Colette con su padre. 
 
    El duque sonrió satisfecho ante la idea de tenderle una trampa al hijo de Antonella, siempre había deseado poseerla, pero la muy astuta siempre se las había ingeniado para zafarse de sus tretas. Además, no era un secreto su amistad estrecha con el rey, quien varias veces le había dejado claro que no era bienvenido en la Corte. Tomó un cigarro de su caja de puros y lo olió mientras meditaba sobre que la duquesa de Wessex era la mujer que hubiera deseado como esposa.  
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    La duquesa de Wessex se envaró al escuchar la réplica de su marido. Al contrario de lo que pensaban muchos de sus pares, Sebastian Aron Sutton no era un hombre al cual se pudiera dominar, su marido tenía un carácter fuerte con ideas inamovibles que ni siquiera el gran amor que sentía por ella habían podido cambiar. Le sostuvo la mirada airada, había presentido que el compromiso de su hijo con la hermana del mejor amigo de Andrés no iba a ser de su agrado.  
 
    ―Es la joven que él ha escogido, Sebastian. ―Su tono conciliador no hizo ningún efecto en su esposo que, sin dejar de mirarla, se sirvió un generoso trago de whisky. 
 
    ―No quiero a mi heredero emparentado con el duque de Saint Albans. Si Evans fuera el duque, sería diferente, pero no voy a permitir que ese desalmado entre a compartir mi mesa ―respondió en un tono que no admitía réplica―, no voy a permitir que Andrés firme ese contrato matrimonial ―sentenció señalándola con el vaso.  
 
    Antonella sintió deseos de replicar, pero se calló, su hijo le había anunciado que saldría de la ciudad por unos días a disfrutar de un pasadía campestre en la mansión de los duques de Saint Albans. Al regreso, le pediría a su padre que lo acompañara a firmar el contrato matrimonial que ya estaban redactando los abogados de la familia.  
 
    ―Te conozco, Tella. Y, si es lo que sospecho, esta vez me iré en contra tuya para salvar a mi hijo. —Su tono amenazante más que alterarla la intrigó. «Tal vez él sabe algo que yo no sé», pensó indecisa. Era la primera vez que se encontraba en aquella disyuntiva de estar entre su marido y los deseos de su adorado hijo.  
 
    ― Kathleen es una joven hermosa y Andrés la ha elegido por voluntad propia —intentó persuadir, aunque su instinto y la resolución en los ojos de su marido le advertían que estaba perdiendo el tiempo.  
 
    ―Lo es ―afirmó―, pero no es lo que Andrés necesita ―respondió categórico—. La duquesa de Saint Albans tiene mala sangre, Tella, no quiero esa sangre en mi descendencia.  
 
    ―La joven ha sido criada por su tía, la hermana del duque.  
 
    ―¡Una tía que fue la amante por más de una década del duque de Deveraux! ¡No la santifiques, mujer! 
 
    ―¡Sebastian! Estás hablando de una buena amiga ―le reprochó—. Además, te recuerdo que la difunta duquesa era una mujer muy religiosa, quien no permitió que su marido la visitara más a su alcoba luego de nacer su heredero —respondió altanera sin importarle que la conversación fuera inapropiada.  
 
    ―Si fuera por mí, no te reunirías con ninguna de ellas ―respondió serio irguiéndose―, no voy a permitir que te salgas esta vez con la tuya, Antonella, no quiero a los Saint Albans cerca de mi familia. Si he aceptado la amistad de Evans con Andrés, es porque él no tiene la culpa de ser el hijo de una persona tan despreciable y ruin.  
 
    Antonella levantó una ceja, su esposo era uno de los caballeros más gallardos de la Corte. Habían sido muchas las jóvenes que la habían envidiado cuando se hizo su anuncio matrimonial. Lo recorrió con la mirada admirando su atlética figura aun cuando su primogénito tenía treinta años. «Vale la pena aguantar su tozudez», pensó mientras se mordía la lengua para no refutar su injusto comentario.  
 
    —Tengo una tertulia esta tarde en la residencia de Margaret quien, como ya sabes, tiene una reputación intachable ―respondió con reproche―, nos veremos esta noche para la velada en la residencia de los duques de York ―le dijo girándose para abandonar la estancia sin darle el beso de despedida como era su costumbre. 
 
    Sebastian maldijo entre dientes porque conocía muy bien a la mujer que compartía su lecho desde hacía treinta y un años. Controlar el carácter de su esposa había sido el reto más grande de su vida, la había amado desde el mismo instante en que sus ojos conectaron por primera vez en un baile a donde había sido obligado a asistir por su amigo íntimo, el duque de Sutherland. Su mirada se clavó en la puerta, por donde había salido, evocando aquel instante en que su corazón había quedado comprometido.  
 
    Fueron muchos los que le advirtieron de la reputación conflictiva y rebelde de la joven, pero él ignoró todos aquellos comentarios, la quería en su vida, y después de tantos años juntos no se arrepentía, la amaba como el primer día; sin embargo, su amor no era un sentimiento ciego hacia los defectos de su mujer, él sabía de lo que sería capaz Antonella si se le presionaba demasiado. Los comentarios de la depravación de los duques de Sint Albans tenían a muchos caballeros asqueados. Aunque jamás tuvo una amistad cercana con el duque, había personas que no podían ocultar su esencia, el hombre tenía una personalidad detestable que no era permitida en los clubes de caballeros de los cuales él era miembro. Tendría que evitar que su hijo firmara el acuerdo matrimonial. Antonella no se hacía una idea de lo vigilados que los tenía a ambos, él nunca había sido un hombre de dejar las cosas importantes de la vida al azar, evitaba las sorpresas, máxime si ellas venían de su esposa. Le gustaba estar un paso por delante de las maquinaciones de su mujer. 
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    El duque de Saint Albans junto al marqués de Wessex se mantenían alejados del grupo que había decidido caminar por los senderos cercanos a la mansión campestre de los padres de Evans, habían aceptado a regañadientes abandonar Londres por el fin de semana para pasar un rato a solas con sus respectivas prometidas. Andrés seguía con la mirada el vaivén de las caderas de lady Kathleen que, en ese momento, caminaba al lado de tres jóvenes que él no conocía. 
 
    —No deberías mirar a mi hermana como si fuera un plato de estofado. ―Evans se palmeó el brazo intentando evitar las picadas de los mosquitos, se quejó mirándose el brazo. 
 
    —Es más hermosa de lo que había esperado ―admitió sin perderla de vista—, ella también tiene los ojos violáceos.  
 
    —Kathleen heredó el pelo negro de nuestra abuela paterna. En cuanto a los ojos violáceos, mi abuelo paterno se casó con su prima hermana, quien es la madre de Eleonora. Como comprenderás, ahora somos más los que compartimos el legado.  
 
    —Tiene destellos azulados ―respondió alelado por los bucles que se habían salido de su pintoresco sombrero azul, que hacía conjunto con la sombrilla.  
 
    —¿Estás seguro de querer casarte? ―Se giró a mirarlo serio―. No quiero que te unas a Kathleen simplemente porque es mi hermana. No creo que ella sea la mujer adecuada para ti, Andrés.  
 
    Andrés se dio vuelta y conectó con su mirada preocupada, ¿qué podía decirle? La realidad era que jamás se hubiera interesado en la joven si no hubiera sido porque eso afianzaba más su lazo con Evans. Para él, hijo único, su vínculo con su amigo había sido siempre muy importante, él lo había escogido como su hermano y necesitaba sentirse unido a él en todos los aspectos de la vida. Reanudaron la marcha siguiendo a los grupos desde una distancia prudencial, los otros jóvenes caballeros eran más jóvenes que ellos dos por lo que, en un acuerdo tácito, se habían mantenido alejados evitando las charlas triviales y sin sentido de la mayoría.  
 
    —¿Qué me dices de Colette? Jamás me mencionaste su nombre. ―El tono recriminatorio de Andrés hizo detenerse a Evans, quien lo tomó del brazo obligándolo también a detenerse. 
 
    —Ha sido una emboscada de mis padres ―admitió―, pero es una joven hermosa de un linaje impecable. 
 
    Andrés se mordió la lengua para no decirle nada de lo que había averiguado sobre la joven, todavía él mismo no podía creer que los padres de su amigo fuesen tan rastreros. Asintió y retomó la marcha, indeciso sobre cómo podría ayudar a Evans a zafarse de aquel matrimonio.  
 
    —¿Qué te ha dicho tu padre? —inquirió entrecerrando el ceño.  
 
    —Ya conoces a mi padre, no se puede razonar con él cuando da una orden. Me ha amenazado con desheredarme. —Evans volvió a detenerse tensando el mentón—. No puedo dejar a mis hermanas desprotegidas, Charlotte y Georgina son unas niñas.  
 
    —Entonces tengo razón, lo mejor será casarme con Kathleen —respondió decidido—, te ayudaré con la responsabilidad de las niñas, tus padres han olvidado que existen.  
 
    Evans asintió dándole la razón, le era incomprensible el comportamiento de sus progenitores.  
 
    —Odiaría verte atado a un matrimonio donde no existiera lo que tienen tus padres. No amas a Kathleen.  
 
    Volvieron a reanudar la marcha bordeando el estrecho río que cubría la parte este de la propiedad.  
 
    —Es imposible que yo llegue a amar a una mujer de la manera como mi padre ama a mi madre —contestó ladeando la cabeza, pensativo, mirando cómo lady Kathleen cerraba su sombrilla y se acercaba a la orilla del río—. El amor de ellos a veces raya en lo obsesivo. Pero eso de que tu hermana no me gusta, no es del todo cierto —sonrió de medio lado con los ojos brillándole de picardía—. Es verdaderamente hermosa, su altura me atrae, jamás he abrazado a una mujer con la que no tenga que doblarme. 
 
    —Hay algo en esa joven que me hace retroceder —dijo Evans ensimismado, ajeno a lo que Andrés le había dicho con anterioridad.  
 
    Andrés se giró extrañado sin comprender a qué se refería. Siguió su mirada y entendió el comentario al ver a lady Colette sonriéndole descaradamente a su amigo sin tomar en consideración que no era el lugar idóneo para dicho comportamiento.  
 
    —¿La has visto en privado? —indagó neutral cuidándose de no dejarle ver su incomodidad. 
 
    —No, se supone que debemos respetar a nuestras prometidas hasta la noche de boda.  
 
    —Me refiero a si has hablado con ella algún tema con el que puedas tener una idea de en lo que te estás metiendo —le corrigió exasperado.  
 
    —Dos veces, y solo se ha reído y dicho sí a todo lo que he comentado —respondió con un tono hastiado que hizo reír a Andrés provocando que Kathleen se girara y conectara sus ojos violáceos con los suyos.  
 
    —Creo que a mi hermana no le gusta nada tu manera tan escandalosa de reírte —bromeó. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —indagó curioso. 
 
    —Porque frunció el ceño, ese gesto lo hará siempre que hagas algo con lo que ella esté en desacuerdo. —Evans sonrió con malicia—. Me hace el mismo gesto desde que cumplió los cuatro años, recuerda que le llevo catorce. 
 
    —Me da la impresión de que quieres que me arrepienta —le reprochó.  
 
    — Kathleen es muy joven para ti, Andrés. Eres un hombre apasionado —intentó persuadirlo. 
 
    —¿Y Colette?  
 
    —No siento nada por Colette. —Evans desvió la mirada hacia la joven en cuestión, que lo miraba con coquetería—. Consumaré el matrimonio y la enviaré a cualquiera de nuestras propiedades. 
 
    —No te conozco.  
 
    —Yo no elegí a Colette. Si lo hubiera hecho, tal vez le daría una oportunidad al matrimonio, pero lo único que siento es rabia al tenerme que quedar sumiso ante la imposición del duque. 
 
    —¡Es tu padre! 
 
    —Si pudiera cambiar ese detalle, créeme, Andrés, que no me temblaría la mano para hacerlo.  
 
    Andrés se volvió esquivando su mirada, sintiéndose culpable por no encararlo y decirle toda la verdad, lo había meditado mucho y no podía correr el riesgo de que Evans reaccionara adversamente, lo que estaba haciendo el padre de su amigo era ruin y detestable solo un ser sin conciencia podía obrar así en contra de su propia descendencia.  
 
      
 
    Llegaron cansados de la caminata y esquivando a la duquesa subieron a sus habitaciones. Andrés se mantuvo en silencio, temeroso de decir algún comentario que pusiera a Evans alerta, su amigo lo conocía muy bien y exigiría la verdad. Se despidieron frente a la habitación que le habían asignado a Andrés, recordando que la cena sería seguida de un baile armonizado por unos músicos que su madre había hecho venir de Londres.  
 
    Andrés frunció el ceño ante el aviso inesperado, le pareció un derroche innecesario para tan pocos invitados. Recorrió la amplia habitación de tonos grises posando su mirada en una botella de licor sobre su mesa de noche, caminó hacia ella extrañado, porque no había pedido que le subieran nada. Tomó la botella y la destapó levantando una ceja al reconocer el olor de uno de los whiskies más costosos de las tierras altas. ¿Qué demonios pasaba? Él sabía que no era santo de la devoción de los padres de su amigo.  
 
    Se sirvió un generoso trago en el vaso dispuesto en la bandeja de plata y saboreó el exquisito sabor. Suspiró desasiendo su lazo, había prescindido de su ayudante de cámara, para un fin de semana se podía desenvolver él solo sin ayuda. Tomó otro trago antes de comenzar a desnudarse, el ama de llaves les había advertido que había hecho subir cubos de agua para que tomaran un baño; al mirar la bañera al final de la habitación, agradeció el detalle. Se sentó en el borde de la cama despojándose de sus botas de caña, era un hombre alto con un tórax marcado, al igual que sus piernas largas y fibrosas. Había heredado lo mejor de ambos padres, eso era lo que le repetía su madre a cada rato. Sonrió mientras caminaba desnudo hacia la bañera, ser el único hijo de la duquesa de Wessex no había sido fácil, su madre había intentado acaparar su vida y él había tenido que aprender a sortear los obstáculos con mucho cuidado de no herirla. La amaba demasiado y entendía ese amor visceral que sentía por él, atesoraba su niñez, su madre había sido una figura presente, cuidadosa de cada detalle de la educación de su hijo. 
 
    Una sonrisa traviesa dibujó sus labios al recordar a los cuatro perros y los dos gatos que dormían junto a él, su madre había sido su cómplice al ocultarlos de su padre quien, como duque, insistía en una educación más formal para su único heredero. Recostó su cabeza en el borde y, a su pesar, sus párpados fueron cayendo, venciéndole el cansancio.  
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    Eleonora elevó su mano y la dejó caer sin clemencia sobre la mejilla de su hija mayor. No estaba dispuesta a fracasar, el matrimonio de Kathleen con el marqués de Wessex les aseguraría un lazo con uno de los hombres más poderosos del reino. Su marido solo veía por su entrepierna, el muy iluso pensaba que la tenía dominada a sus caprichos, pero no había algo más lejano de la verdad, ella lo manipulaba en silencio sin que el maldito se diera cuenta. 
 
    —Harás lo que te he ordenado —le dijo con un tono que no aceptaba réplica—, irás a su habitación y te asegurarás de que tome tu virginidad.  
 
    Kathleen abrió los ojos con horror al escuchar esas horribles palabras. ¿Cómo era posible que una madre obligara a su hija a tal bajeza?  
 
    —Te pondrás esa camisola —le dijo, tomando con aspereza la fina prenda que alguna doncella había extendido sobre la cama—. Llevarás suelta la cabellera, ya he vertido unos polvos en su bebida que harán más fácil tarea.  
 
    —Te odio —le dijo sin importarle si recibía otra bofetada. 
 
    —No me importa lo que sientas —sonrió malévola—, no me importa lo que sienta ninguno de ustedes. Tienes solo unos minutos, una doncella de mi confianza te acompañará y esperará hasta que todo se haya consumado.  
 
    Kathleen la siguió con la mirada, se negaba a derramar alguna lágrima, miró con pesar la camisola, había puesto todas sus ilusiones en su noche de boda, había esperado que todo fuese perfecto, pero ahora que se veía en una encrucijada se sentía perdida, hacía años que amaba en silencio al mejor amigo de su hermano mayor. Lo había contemplado desde la distancia cada vez que regresaban a la casa para las vacaciones, sin embargo, esa tarde no había visto en la mirada de Andrés el amor que ella había ambicionado, y ese hecho la descorazonó; en ese momento supo que aquel matrimonio había sido concertado más por la amistad que lo ligaba a su hermano que por algún sentimiento hacia ella.  
 
    —Cámbiate, no tienes mucho tiempo —le dijo sujetándola con fuerza por el brazo—. No me desafíes, Kathleen, porque puedo hacer tu vida un verdadero infierno.  
 
    Kathleen supo que la amenaza era real, su madre siempre había mostrado su rostro cruel ante ellos, ni siquiera su hermano mayor se había librado de su odio encarnizado hacia su propia sangre, su nana le había dicho una vez que no todas las mujeres sentían el instinto protector de una madre y lo creía, solo había que ver los ojos inyectados de odio de la mujer que le había dado la vida.  
 
    Asintió pálida manteniéndose estoica ante la sonrisa de triunfo que se dibujó en sus labios.  
 
    —Esperaré aquí tu regreso, asegúrate de traerme la prueba de que has cumplido. 
 
    —¿Cómo sabré…? —preguntó indispuesta. 
 
    —Es algo muy sencillo, deberá haber sangre en la sábana donde le entregues tu virginidad al marqués, me entregarás esa sábana —le dijo sin expresión, ignorando el profundo sonrojo de la joven.  
 
    —Madre… 
 
    —No me llames madre. Su gracia, es así como debes llamarme —respondió con rencor—. Si por mí hubiera sido, ninguno hubiera nacido, detesté cada minuto en el que los mantuve en mi vientre. Ahora sal y haz lo que se te ordena, tu padre no perdonará una insubordinación.  
 
    Kathleen se aferró al poste de la cama, cuando sintió la puerta cerrarse un sollozo salió involuntariamente, hacía tiempo había dejado de llorar por el desamor de sus padres, pero esto le confirmaba que eran dos seres desnaturalizados, dos monstruos sin conciencia que solo buscaban sus propios intereses a expensas de ellos. La puerta se abrió dando paso a una de las doncellas más jóvenes, quien se acercó deprisa. 
 
    —Es mejor que no los desafíe, su madre no es una buena persona, milady. —Su tono de lástima le hizo elevar su mirada hasta encontrar la de la muchacha. —Le ha puesto algo en él te de su nana para que no interfiera. Escuché cómo se reía con el ama de llaves —le confesó dejándole sentir su miedo.  
 
    ——Dios mío —gimió llevándose la mano al pecho. 
 
    —Sus padres tienen el diablo metido en el cuerpo, milady, toda la servidumbre les teme, saben que el ama de llaves es su cómplice. 
 
    —¿Sabes lo que desea que haga? —preguntó avergonzada. 
 
    —Sí, milady —le dijo tomando la sugerente prenda de la cama—, es una canallada. Pero por lo menos el marqués es un hombre guapo, que se casará con usted. En cambio, su madre ha concertado un matrimonio para la niña Charlotte con un anciano —confesó la doncella asqueada—, la niña Charlotte, que apenas tiene nueve años. 
 
    Kathleen se dejó caer sin fuerzas en la orilla de la cama, su anciana nana, quien había cuidado de Evans y luego de ella, estaba demasiado delicada para ponerla en peligro, su madre la echaría sin contemplaciones a la calle.  
 
    —No tenemos mucho tiempo, su madre estará vigilante —le recordó mirando hacia la puerta con temor.  
 
    Kathleen asintió resignada poniéndose de pie, se dirigió al lavado para refrescarse antes de ponerse aquella prenda impúdica.  
 
      
 
      
 
    Andrés se llevó los dedos a la sien mirando distraído hacia el fuego caldeado de la chimenea, se había puesto solo el batín sobre su desnudez. Sentía una extraña presión en la frente. Levantó el vaso que llevaba en su otra mano y miró con sospecha el licor ambarino, negó con la cabeza descartando que su futura suegra hubiera adulterado el contenido; a pesar de lo que sabía de ella, no la creía capaz de atentar contra su vida. Además, no había razón ninguna para ir contra él, se había cuidado muy bien de no levantar sospechas sobre lo que estaba averiguando sobre los padres de su amigo. El duque de Saint Albans era un hombre peligroso, con el que se debía tener cuidado.  
 
    Nuevamente sintió una fuerte punzada en la sien. Se dirigió al lavado, tomó una toalla, la humedeció en la vasija. Un ruido a sus espaldas le hizo girarse, y la pequeña toalla se deslizó de su mano al ver a lady Kathleen sola en su habitación. 
 
    Kathleen tragó hondo dando un paso hacia el frente, no podía salir de aquella habitación sin cumplir la encomienda de su madre, mientras había caminado hacia el encuentro del marqués de Wessex, había meditado las palabras de la doncella: su madre podía haberla vendido a un hombre indeseable del cual aquella experiencia hubiera podido ser un desastre. Comenzó a temblar al ver su batín abierto, que dejaba ver parte de su piel; con interés, su mirada se posó en la cadena con una cruz igual a la que su hermano llevaba. Recordó que Evans le había confesado que era un símbolo de unión de una hermandad a la que pertenecía. Al ver la cruz, supo que Andrés también era miembro de dicha hermandad.  
 
    —¿Qué hace aquí? —Andrés se mantuvo paralizado frente al lavadero mirando en hito a la joven.  
 
    Sus ojos se encontraron y él pudo leer el miedo en ellos, supo de inmediato lo que estaba sucediendo y una profunda repulsa recorrió su cuerpo. Él era un hombre de honor, había sido educado con los más altos principios, su padre era un hombre exigente que siempre le había dado mucha importancia a la palabra empeñada.  
 
    —Yo… yo —titubeó Kathleen a punto de echarse a llorar. 
 
    —Regrese a su habitación —se reprendió por la manera brusca como le había respondido, pero aquello era indecoroso. 
 
    Ella negó vehemente mientras una lágrima se deslizaba sobre su suave mejilla, Andrés no perdió detalle en aquella cascada de rizos negros que se derramaba majestuosa sobre sus hombros y, aunque él no podía asegurarlo desde la posición donde se encontraba, estaba seguro llegaba a sus caderas. La joven era alta, él podría besarla a placer sin ningún esfuerzo. Ese pensamiento le hizo tensar la mandíbula, aquella joven era la hermana de su mejor amigo y jamás habría pasado por su mente deshonrarla. 
 
    —No puedo regresar —respondió Kathleen avergonzada—, no haga esto más difícil para mí. —Caminó hacia él rogando por que él no siguiera haciendo preguntas, le aterrorizaba lo que su madre podría hacerle en represalia. 
 
    Andrés salvó la distancia deteniéndose frente a ella, descendiendo su mirada, su sien le martillaba, pero ignoró la molestia concentrándose en aquellos labios que no había sabido admirar antes. Kathleen siempre había sido una niña para él, la hermana mayor de su mejor amigo. Ahora, al contemplarla, se dio cuenta de que nunca la había mirado como a una mujer. Su mano ascendió para descansar en su suave mejilla, con el dedo pulgar fue acariciando lentamente su labio inferior.  
 
    —Soy un hombre de honor, ¿me estás pidiendo que te deshonre antes de hacer nuestros votos matrimoniales? —preguntó con su voz enronquecida. 
 
    —Si no lo hace, milord, seré castigada. Por favor —imploró sin tener claro lo que estaba pidiendo.  
 
    La desesperación en el tono de la joven hizo dudar a Andrés. ¿Qué sucedería si no hacía lo esperado? ¿Qué pasaría con la joven? Evans tenía las manos atadas ante los decretos de su padre, una lágrima solitaria le hizo cerrar los ojos con fuerza. Tomar a aquella joven sin estar casados era impropio, jamás lo hubiera hecho, tenía muy arraigados sus valores, su padre había hecho un buen trabajo inculcándole el respeto hacia los principios fundamentales que regía la sociedad a la cual pertenecía por derecho.  
 
    —Esto es inmoral, Kathleen —la tuteó llevándose una mano a la sien, presionándola—, perteneces a una familia respetada de la sociedad, no tengo que recordarte lo que eso significa.  
 
    —Por favor. —Esta vez un sollozo acompañó su ruego, que Andrés fue incapaz de ignorar. 
 
    Tomó su rostro entre sus manos capturando su mirada llorosa en la suya, rogó que aquello no terminara en un desastre, tomar la virginidad de una dama era lo mismo que tomar su honra; si algo salía mal, Kathleen sería deshonrada y repudiada. Él no era iluso, su padre no veía con buenos ojos aquella unión, Sebastian Aron Sutton, duque de Wessex, era un hombre muy comprometido con su linaje, y el duque de Saint Albans, a pesar de ostentar su mismo título nobiliario, no era santo de su devoción.  
 
    Aun así, se inclinó y con suavidad acarició por primera vez sus labios, su intención inicial había sido calmarla para luego intentar razonar con ella lo peligroso que sería permitirle aquel avance sin tener el contrato matrimonial firmado, pero todo se vino al traste cuando ella abrió su boca dejándole entrar y acariciarla con su lengua a placer. El sentimiento de posesión inundó sus sentidos, sus manos abandonaron sus mejillas deslizándose por sus caderas, atrayéndola más a su cuerpo. Hubo un instante en que se maravilló de lo bien que se sentía aquel cuerpo contra el suyo, a pesar de su inocencia, la encontró deliciosa, su libido estaba enardecida como nunca lo había estado antes.  
 
    —¿Estás segura? —preguntó enronquecido contra sus labios.  
 
    Kathleen asintió muda ante las intensas sensaciones que su primer beso le había hecho sentir. Un suspiro lánguido salió de su garganta cuando la tomó en brazos. Se aferró a su cuello escondiendo el rostro entre sus cabellos que, al igual que ella, los llevaba sueltos sobre los hombros, aspiró con deleite una sutil fragancia almizclada que emergía de su piel. 
 
    Con delicadeza, Andrés la recostó sobre el edredón de la cama, se quedó quieto mirándola con fijeza mientras su cuerpo reaccionaba ante la piel expuesta de sus redondeados pechos. Tensó la mandíbula al sentir su hombría dura entre sus piernas. Aquella joven no estaba preparada para recibirlo, con seguridad, nadie le habría hablado de lo que sucedía en la intimidad entre un hombre y una mujer. 
 
    Deslizó con reverencia su mano ascendiendo por una de sus piernas, la suavidad de su piel y el exquisito olor a rosas que emanaba de su cuerpo le hizo agua la boca. Sin poder contenerse, su mano curiosa siguió la seductora caricia, Andrés sabía que había sido drogado, su cuerpo se sentía adulterado, pero poco o nada podía ya hacer, la suerte estaba echada, haría suya a Kathleen aun con el presentimiento de que aquello no terminaría como él había ambicionado. La joven estaba a merced de dos padres sin escrúpulos, quienes podrían lastimarla si ella no lograba el objetivo de los duques que era, sin lugar a dudas, unir a los Saint Albans con el ducado de Wessex. Mientras admiraba la belleza de aquellas piernas, supo cuáles eran los verdaderos planes de los padres de Evans: como parientes del duque de Wessex, serían pocos los que se atreverían a cuestionar su deplorable proceder ante la sociedad.  
 
    Dejó que su batín se abriera, acomodándose sobre Kathleen, quien abrió los ojos azorada. Casi sonríe ante su inocente gesto, pero no lo creyó prudente, seguramente se avergonzaría más.  
 
    —Antes de consumar el acto que te convertirá en mi mujer, porque así lo he decidido —le dijo levantando su mano y señalándole un anillo con un intrincado diseño de una enredadera en oro que descansaba en su dedo anular—, este anillo irá contigo hasta el día de nuestro matrimonio, ese día me lo pondrás en este mismo dedo; perteneció a mi bisabuelo, antes de morir lo puso en mi mano.  
 
    Kathleen observó fascinada cómo se lo quitaba y, con una delicadeza que casi la hizo llorar, abrió la refinada cadena que descansaba en su cuello, deslizándola de manera que acompañara al corazón en oro que su hermano le había regalado al cumplir los quince años. Andrés asintió satisfecho cerrando nuevamente la cerradura de la delgada cadena.  
 
    —Eres mi esposa —respondió contra sus labios. 
 
    Andrés hizo un esfuerzo sobrehumano en tomarla con delicadeza, se concentró en ella con el único objetivo de darle placer, por eso cuando la escuchó gritar su nombre arañando su espalda, cerró los ojos dando gracias, porque sabía que no estaría más tiempo consciente. Casi a las puertas de la inconciencia, sintió su simiente derramarse en el interior de la joven. Ya desfalleciendo y con la cabeza a punto de estallar, se dejó llevar por la oscuridad.  
 
    Kathleen miró entre lágrimas a aquel hombre tumbado sobre ella, había sido toda una sorpresa, nunca imaginó que el acto de unión entre un hombre y su mujer podría ser tan hermoso. Su cuerpo todavía temblaba de la fulminante sensación que la hizo languidecer casi entre sus brazos. Con cuidado, lo empujó sobre los almohadones quitándoselo de encima. Lo miró a placer en la tenue oscuridad de la habitación donde le había dado su inocencia, era un hombre que quitaba el aliento. Estiró su mano y con inseguridad deslizó la punta de sus dedos por la incipiente barba que la había acariciado por todo el cuerpo. Se sonrojó al recordar la atrevida caricia que le había hecho entre sus piernas, jamás se le hubiera ocurrido que a un hombre le agradaría tal intimidad con una mujer, especialmente, cuando esa parte pudorosa de su cuerpo ni ella misma la conocía. 
 
    La punzada de molestia en aquel lugar preciso que ocupaba sus pensamientos le hizo recordar que la doncella, y seguramente su madre, la estaban esperando. Con dificultad, se bajó de la cama, con miedo a que su madre se atreviera a entrar en la habitación. Buscó desesperada algo para ponerse sobre su desnudez, con pesar se dio cuenta de que la prenda que traía puesta con seguridad estaba debajo de Andrés. Tomó el batín que estaba tirado con descuido sobre la alfombra, y se cubrió con él, el olor personal de Andrés le hizo aspirar hondo, su mirada se deslizó por aquel cuerpo desnudo sobre las sábanas, se mordió el labio inferior ante la deliciosa imagen.  
 
    —Soy su esposa —sonrió—, él me lo dijo —murmuró feliz recogiendo la sábana blanca manchada de sangre. Gimió al ver la cantidad, sería vergonzoso entregar aquella sábana, la hizo una bola y se marchó con desgano de la habitación. 
 
    Como suponía, la doncella la esperaba afuera, sin decirle nada le arrebató la sábana de las manos y corrió por el pasillo en busca de su señora, dejando a Kathleen sin siquiera preguntarle cómo se sentía.  
 
      
 
    [image: Luna y estrellas con relleno sólido] 
 
      
 
    Habían transcurrido cinco largos días desde que Andrés había regresado a Londres, mientras observaba cómo Evans tomaba una carta que le estaba entregando uno de los vigilantes de la puerta del club, él no dejaba de estar preocupado, su padre había insistido en que esperara unas semanas para hacer el contrato matrimonial, tenía el presentimiento de que su progenitor se traía algo entre manos. Nuevamente, se sintió culpable de haber tomado la inocencia de Kathleen sin haber asegurado su futuro. Todavía se sentía estupefacto de la audacia de los padres de la joven. Miró de soslayo a Evans, su amigo estaba inmerso leyendo la misiva. 
 
    Se llevó su copa de licor a los labios recordando el momento en que se había despertado y había ido inmediatamente tras Kathleen, su estupor casi le hace cometer una indiscreción al encontrar al padre de su amigo besando a la señorita Colette quien, sin ningún recato, se restregaba contra su cuerpo. La visión de aquellos dos seres le hizo retroceder a su habitación en silencio, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no cometer una locura, había deseado matarlo en aquel momento.  
 
    —Es extraño —la voz de Evans lo sobresaltó—, me piden que vigile la residencia que heredé de mi madrina en las afueras de Londres. —Tiró la carta sobre la mesa—. La persona que me envió la carta me está previniendo sobre la reputación de mi futura esposa. 
 
    Andrés tomó de inmediato la misiva, su pulso se aceleró al leer lo que allí estaba escrito, alguien además de él tenía conocimiento de lo que sucedía y quería poner a Evans al tanto.  
 
    Evans frunció más el ceño sin notar la palidez en el rostro de su amigo.  
 
    —Ahora que lo pienso, Andrés, no sé nada sobre lady Colette —le dijo mirando al frente, esquivando su mirada.  
 
    —Te recuerdo que es un matrimonio concertado por tus padres. No es importante que la conozcas —le recordó.  
 
    —Es una joven sumamente hermosa. —Evans giró el rostro y clavó sus ojos en su amigo—. Pero mi cuerpo no reacciona ante su presencia. ¿Cómo demonios se supone podré consumar ese matrimonio? —le dijo con la mandíbula tensa—. Estoy preocupado —aceptó incómodo.  
 
    Andrés oprimió más el vaso entre sus dedos, se sentía asqueado y a la misma vez, aterrado por lo que pasaría si Evans se casaba con aquella mujer. Después de lo que había presenciado, tenía claro que no permitiría que lo utilizaron en su infame vida disoluta. Su preocupación creció al saber que había alguien más que estaba al tanto de la clandestina relación sentimental entre el duque de Saint Albans y la prometida de Evans.  
 
    ¿Quién demonios podría ser? ¿Cuáles eran las intenciones tras aquella misiva? De pronto, una idea se presentó ante él, su mirada se elevó despacio y con intensidad encontró la de Evans, que lo miraba esperando su respuesta. Se tensó ante la magnitud de lo que sucedería si él llevaba a cabo la idea que estaba empezando a crecer a pasos agigantados en su cerebro. Perdería su amistad, perdería su honor, pero mantendría con vida al hombre que había escogido por hermano, él sabía que su amigo no soportaría conocer una canallada como aquella, su vergüenza sería tal que, conociendo su carácter, cometería una imprudencia que acabaría con su futuro, y él no lo permitirá.  
 
    Él había escogido a Evans sobre todos los demás miembros de la hermandad a la que pertenecían, un grupo nutrido de herederos que habían coincidido en la universidad de Oxford y que habían estrechado lazos tan fuertes que se mantenían unidos y en comunicación. Desde el principio, se habían sentido unidos y habían creado un lazo fuerte e irrompible. Lo mismo había pasado con otros miembros de la hermandad, la imagen de Richard, uno de los líderes, lo hizo dudar de sus intenciones un instante. Supo que tendría que armar un plan en el que el conde de Norfolk lo creyera culpable; de lo contrario, no le permitiría llevar a cabo lo que estaba planeado.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Evans frunciendo el ceño al sentirlo tan callado.  
 
    —No pierdes nada con ir a revisar la residencia —respondió inclinándose a tomar la botella que estaba sobre la mesa, se sirvió otro trago esquivando su mirada—, debes esperar a estar a solas con tu prometida, siempre está acompañada por su padre. 
 
    —El conde no me permite hablar con ella a solas —respondió indignado—. ¿Cómo demonios puedo conocerla si no estamos ni unos minutos a solas?  
 
    Andrés se llevó el vaso a los labios ocultando su mirada, el viejo conde era uno de los cómplices del padre, tenía la certeza de que el hombre estaba siendo obligado a participar en aquella canallada.  
 
    —Iré a revisar la propiedad —le dijo sirviéndose también un trago—, de todas maneras, está a solo quince minutos en carruaje, iré el viernes antes de reunirme contigo para la lucha de esgrima, Richard y Leyton se nos unirán en el club —anunció. 
 
    Andrés asintió en silencio volviendo a verter licor en su copa, tenía solo dos días para preparar su plan, la mano le tembló al imaginar las repercusiones de aquella decisión. El rostro de Kathleen apareció mirándolo con reproche, pero lo desechó de inmediato, tendría que cargar con la culpa de haber tomado su inocencia, y estaba dispuesto a vivir con ello. Con lo que no estaba dispuesto a vivir era con el suicidio de su mejor amigo, porque de algo sí estaba seguro: Evans se quitaría la vida para no enfrentar la vergüenza del ultraje de sus padres a su dignidad como hombre.  
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    Tim Bentinck escuchaba en silencio los reproches de su padre, su verdosa mirada se mantenía al frente evitando la confrontación. Había llegado a aquella casa siendo un bebé, la mujer que el vizconde había escogido para que fuera su nodriza había fungido por muchos años como su madre, hasta que una mañana fue encontrada muerta sin explicación en el pequeño cuarto que compartían en el área de la servidumbre. Tim tensó la mandíbula con fiereza ante el recuerdo, porque en su interior siempre había tenido la sospecha de que la amorosa mujer había sido asesinada. La esposa del vizconde había sido una mujer de mal carácter que desde el primer instante lo había rechazado e impedido jugar y reunirse con sus dos hermanos varones.  
 
    Odiaba aquella casa, había llegado el momento de partir y labrarse su propio futuro lejos del apellido Gloucester. El vizconde nunca había sido un padre para él, como su único hijo bastardo, jamás ocuparía un lugar respetable dentro de aquella familia.  
 
    —Esa amistad con los hermanos Brooksbank no es conveniente. Te prohíbo seguir viéndolos —añadió a su discurso, creyendo que Tim lo escuchaba atento.  
 
    —No voy a dejar la amistad de Nicholas —respondió con frialdad girándose a encararlo. 
 
    —Entonces tendrás que dejar esta casa y no tendrás mi ayuda —le ripostó—, no puedo permitir que avergüences a mi heredero.  
 
    Tim sostuvo su mirada, en el fondo era lo que había ansiado. Había querido tener la excusa de marcharse y dejar el apellido Gloucester atrás. Sonrió de medio lado y se deleitó en la satisfacción que le daría decirle de una vez y por todas lo que pensaba de su limosna.  
 
    —Estoy de acuerdo, ya es hora de que su hijo bastardo se retire de la residencia familiar, no hay nada aquí que me retenga —se puso de pie—, lo único que debo agradecerle es haberme permitido una educación como a sus otros dos hijos.  
 
    —Te advierto que, si te marchas, las puertas de esta casa estarán cerradas, los Brooksbank tienen fama de hombres peligrosos, se murmura hasta de contrabando.  
 
    La sonrisa maliciosa en el rostro de Tim puso de inmediato en guardia al vizconde, que dejó su cigarro lentamente sobre el cenicero a su derecha sosteniéndole la mirada a su hijo. 
 
    —Olvídese de mí, padre —pronunció la última palabra con burla—, de lo contrario, todo Londres sabrá que procreó un hijo con la duquesa de Saint Albans. Y, lo que es más escandaloso, sabrán que todavía es su amante y el duque de Saint Albans lo sabe —le reprochó inclinándose, poniendo sus manos sobre el escritorio para poderlo mirar más de cerca—. Sabrán cómo la duquesa lo utiliza para sus perversiones, me da asco el saber que llevo por mis venas la sangre de los dos. 
 
    El vizconde se reclinó descompuesto en su butaca, desvió la vista, avergonzado, enfocándola en la chimenea.  
 
    —Vete, Tim, ya hice por ti lo que cualquier hombre en mi posición hubiera hecho. Olvídate de nosotros —susurró.  
 
    —Sabría que entendería —respondió enderezándose sin sentir el mínimo de conmiseración.  
 
    —Ten cuidado con Eleonora, es una mujer peligrosa y no le importará que lleves su sangre para arremeter contra ti —advirtió buscando su mirada—, no la enfrentes.  
 
    —No le temo —respondió dirigiéndose a la puerta, decidido a no volver a entrar en aquella casa nunca más. Los años como el hijo bastardo del vizconde de Gloucester habían terminado.  
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    Nicholas Brooksbank se dejó caer en el suelo del callejón lateral del club que habían acabado de comprar. Andrés le siguió dejándose caer a su lado, la oscuridad era absoluta. 
 
    —Debes tenerlo en muy alta estima para hacer algo como eso. —Buitre, como se le conocía a Nicholas, recostó su cabeza en la pared pensativo.  
 
    —Tú has tenido a tus hermanos junto a ti, yo soy hijo único. Mi madre no pudo tener más hijos.  
 
    Buitre sintió la tristeza del hombre en su voz, meditó su respuesta. Desde la muerte de su madre, asesinada vilmente por un cliente en uno de los tantos burdeles del White Chapel, su vida había cambiado drásticamente; sin embargo, sus hermanos siempre se habían mantenido a su lado. Recorriendo la oscuridad, se dio cuenta del lazo fuerte que los unía, los hermanos Brooksbank eran uno solo donde él, en las sombras, era el líder.  
 
    —Yo escogí a Evans como hermano y no voy a permitir que la verdad de lo que está ocurriendo lo destruya —añadió para hacerle comprender el porqué de su decisión.  
 
    —Te destruirá a ti —advirtió girándose a mirarlo, sorprendido por el amor que aquel hombre sentía hacia un amigo que no tenía su sangre. Jamás hubiera pensado que dentro de la nobleza hubiera lealtades como aquella.  
 
    —Estoy dispuesto a enfrentarlo —contestó resuelto.  
 
    —¿Qué sucederá con la joven que acabas de comprometer? Tu mundo no es igual al mío.  
 
    —Ruego por que Kathleen me perdone, su madre le encontrará un buen partido.  
 
    Buitre entrecerró la mirada, aquello terminaría mal, para él, un sobreviviente de los suburbios violentos del East End, era incomprensible cómo gente con tanto dinero y abolengo podía tener el corazón tan negro. La madre del duque de Saint Albans era una mujer fría y sin sentimientos, que haría lo que estuviera en sus manos para doblegar a su prole hasta lograr sus propósitos.  
 
    —¿Dónde será el encuentro?  
 
    —No sé quién está detrás de la misiva que le hicieron llegar a Evans, pero no puede ser casualidad que lo hayan citado a la misma hora en que en efecto el duque se reúne con la prometida de Evans. Mis investigadores me dieron fe de que sus encuentros transcurren siempre a la misma hora en la residencia de Evans. 
 
    —El duque debe estar seguro de que su hijo no visitará la propiedad. —Buitre lo miró con duda. 
 
    —El hombre es un monstruo sin conciencia.  
 
    —¿Lo quieres muerto?  
 
    —Destruye hasta el alma de esa sabandija —respondió con rencor.  
 
    —El conde de Norkfolk… 
 
    —Richard tiene que quedar convencido de que fui yo, de lo contrario, la verdad saldrá a la luz.  
 
    —¿Por qué hablaría?  
 
    —Porque no permitiría que yo me sacrificara. Ninguno de ellos conoce a Evans como yo. Sé que la vergüenza le llevará a cometer una locura, y no estoy dispuesto a arriesgarme.  
 
    —Yo haría cualquier cosa por mis hermanos —respondió Buitre apartándose el cabello del rostro—, por eso comprendo lo que sientes.  
 
    —Evans no lo resistirá y buscará terminar con su vida —le dijo poniéndose de pie, recostándose sobre la sucia pared de ladrillo—, no lo voy a permitir. 
 
    —Te odiará —advirtió.  
 
    —Pero ese odio lo mantendrá a salvo —respondió con decisión.  
 
    Buitre levantó el rostro, el farol al final del callejón le daba un poco de claridad a la figura recostada sobre la pared. Sintió respeto por el marqués de Wessex, se habían hecho amigos cuando Evans y él en un gesto de rebeldía habían evitado los clubes de caballeros y se habían convertido en asiduos visitantes de las tabernas que había comprado y que se encontraban cerca del muelle. De inmediato les había intrigado lo bien que se movían en un círculo social totalmente opuesto al de ellos. Al principio, había creído que eran parientes, por el fuerte lazo de amistad que unía a los dos hombres. Fue mucho más tarde cuando se enteró que no tenían lazos sanguíneos, solo los unía una estrecha amistad.  
 
    —Él confía en ti, lo que vas a hacer destruirá todo lo que han construido juntos. 
 
    —Evans me culpará. —Una sonrisa triste se dibujó en sus labios—. Evans es vengativo. No me dejará vivir en paz. —Hizo una pausa girándose a encontrar la mirada de Buitre—. Tú me ayudarás a que ese odio lo mantenga lejos de la verdad.  
 
    —Lo que tramas es muy peligroso —repitió presintiendo que aquella decisión traería más mal que bien.  
 
    —Confío en ti, Buitre. No eres el líder de tu banda por cualquier razón.  
 
    —Necesito uno de mis hombres conmigo, si algo sale mal, no habrá tiempo para llamar a nadie —le previno.  
 
    —¿En quién confías lo suficiente como para mantener el secreto?  
 
    —No te preocupes, tengo al hombre indicado —respondió mirando al frente—, ese hombre tiene lazos fuertes que lo unen a Evans, pero lo más importante: odia a la duquesa de Saint Albans. 
 
    Andrés frunció el ceño. 
 
    —¿Quién es ese hombre? —interrogó intrigado de que alguien del círculo social de Buitre odiara a la madre de Evans.  
 
    —Es mejor que lo ignores —respondió—. ¿Tus padres saben de tus intenciones?  
 
    —Está bien, me basta con saber que confías en él —suspiró en señal de aceptación—, mi padre seguramente me retirará la palabra por un tiempo. En cuento a mi madre, no sé cómo lo tomará, pero no puedo decirle la verdad.  
 
    —Estás cometiendo un error —intentó persuadirlo—, el duque es un hombre y debe enfrentar la verdad, lo que suceda después no es tu responsabilidad.  
 
    —Tal vez, pero Evans es mi hermano, Buitre, y por él soy capaz de todo.  
 
    Buitre asintió en silencio, él también haría cualquier cosa por sus dos hermanos, en especial, por Julian, quien había tenido que olvidar sus propias ambiciones para convertirse en su hombre de confianza; de cierta manera, comprendió el sentir del marqués.  
 
    —Estaré allí —asintió mirándolo con respeto—, se hará a tu manera. Te doy mi palabra de que el duque jamás sabrá por mí lo que sucederá esa noche.  
 
      
 
    [image: Luna y estrellas con relleno sólido] 
 
      
 
    Andrés enfrentó con deprecio a la duquesa de Saint Albans, mientras escuchaba el veneno que salía de aquellos labios no pudo dejar de pensar que había animales que protegían mucho mejor a sus crías, aquella mujer era un monstruo sin conciencia.  
 
    —Es mejor que mantengas silencio, mi hijo no tiene por qué saber que su futura esposa es la amante de su padre —continuó con una media sonrisa—, si sabes lo que te conviene, mantendrás silencio, quieres a mi hija mayor como esposa, deberás elegir con quién están tus lealtades: si con mi hijo o con tu futura esposa.  
 
    Andrés tensó la mandíbula, tuvo que desviar la mirada para no ir contra ella y dejarla sin vida en ese instante, esa mujer merecía la muerte. 
 
    Sin contestarle, se dirigió a la salida, la duquesa había dicho algo muy cierto, tendría que elegir; respiró hondo frente a las elegantes escalinatas que adornaban la mansión de los duques. Tensó la mandíbula sabiendo que jamás podría traicionar a Evans de aquella manera, como hijo único de los respetados duques de Wessex, su amigo era su hermano, en realidad, era más que eso, porque entre tantos amigos, él lo había escogido para ser su confidente ,nadie lo conocía tanto como Evans, ni siquiera su madre.  
 
    Se arrebujó en el costoso abrigo cruzando la calle para subir a su carruaje, había quedado con Evans en el White, se reclinó en el asiento sintiéndose enfermo de asco al imaginar a la prometida de Evans revolcándose entre las sábanas con el padre de este. La situación era insostenible, jamás podría vivir con su conciencia si permitía que Evans se casara con lady Colette.  
 
    —Te tardaste. —La mirada acusadora de Evans lo hizo sonreír al acercarse a la mesa donde lo esperaba.  
 
    —Estuve en la residencia de tus padres, pedí reunirme por unos minutos con lady Kathleen, pero tu madre me negó la petición —objetó contrariado sentándose en una silla a su lado. 
 
    A esa hora de la tarde, el club estaba bastante concurrido, Andrés estrechó el ceño al divisar a su padre en el piso superior hablando acaloradamente con el duque de Sutherland y el marqués de Sussex.  
 
    —Está rabiosa porque todavía no se ha firmado el acuerdo matrimonial —contestó Evans—, la escuché anoche discutir con mi padre el que no exigiera una audiencia con tu padre.  
 
    —El abogado de mi padre le ha estado dando largas, pero esta noche hablare con él —mintió sintiéndose culpable, había decidido ir a visitar a lady Kathleen para intentar hablar con ella antes de que ocurriera el desenlace en el que su reputación sería cuestionada por todos. 
 
    —Iré a inspeccionar mañana la casa, ¿quieres acompañarme? —preguntó indeciso.  
 
    —No —respondió serio evadiendo su mirada—, tengo un compromiso en el club de esgrima.  
 
    —Hubiera preferido que me acompañaras —respondió contrariado.  
 
    —Te esperaré aquí —garantizó evasivo—, olvidemos a tu prometida por unas horas y háblame de lo que tienes planeado hacer en el continente americano. 
 
    Una sonrisa de suficiencia en el rostro de Evans hizo carcajear a Andrés. 
 
    —Nos haremos ricos. 
 
    —¿Más?  
 
    —Este dinero no estará atado a nuestro título —aseguró levantando una ceja.  
 
    —¿Me quieres como socio?  
 
    —¡Por supuesto! No confío en nadie más. —Evans se recostó en la silla elevando su vaso de whisky y brindó por los nuevos planes.  
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    Tim se mantenía atento al lado de Buitre, desde que su jefe le había comunicado que saldrían de la ciudad, había sabido que irían a hacer algo importante. Pertenecía a la banda del Buitre desde hacía casi tres años, en aquel tiempo le había demostrado su lealtad. Los hermanos Brooksbank se habían adueñado de la parte pobre y mísera de la ciudad, cada uno se ocupaba de actividades delictivas diferentes, pero lo que había seducido a Tim para quedarse al lado de ellos era la unión de su gente, los hermanos eran temidos, pero a la misma vez, respetados. Nicholas era el que saldaba las cuentas, destruía todo lo que se interpusiera en el camino para dejarlos ascender, y era implacable.  
 
    Tim había llegado hasta ellos en un golpe del destino cuando en uno de sus arrebatos de ira —en los que buscaba olvidar sus orígenes— había ido a refugiarse en una de las tabernas que ellos regentaban para beber hasta casi perder el sentido. Esa noche, varios marineros en busca de diversión le habían golpeado casi hasta matarlo y dejado tirado sobre los adoquines frente al tugurio.  
 
    Buitre lo había llevado a su madriguera, un cuartucho que todavía conservaba en uno de los edificios sucios al norte del White Chapel. Nicholas Brooksbank no tenía amigos en su posición de líder, Tim entendía que desconfiara, pero desde que había abierto los ojos en aquel cuarto, entre los dos se había creado una conexión inexplicable que lo había llevado a convertirse en uno de sus hombres más cercanos.  
 
    Se sorprendió al llegar a una casa de campo que él reconoció, aquel lugar era propiedad del duque de Saint Albans, al que lo unían lazos de sangre, se giró a buscar respuesta, pero Buitre ignoró su mirada recostándose en un árbol. Habían llegado en dos purasangres, los cuales se mantenían cerca pastando. Un ruido de un caballo acercándose por el sendero que llevaba a la parte trasera de la propiedad alertó a Tim, que se palpó su pistola asegurándose de que continuaba en su lugar. Había atado su cabello cenizo en una banda para darle más visibilidad. Desde la distancia donde se encontraba, no podía ver al hombre que estaba bajando del caballo. Sin embargo, aunque había poca visibilidad, supo por el largo abrigo que pertenecía a la aristocracia.  
 
    —Todo lo que veas esta noche se queda en estas tierras. —La voz acerada de Buitre llegó hasta él sobresaltándolo, había estado concentrado en recordar de quién era aquel caminar que le parecía conocido. 
 
    —Eso no tienes que advertirlo —respondió serio—, jamás te traicionaría.  
 
    —Se abrirán las puertas del infierno esta noche —prosiguió tranquilo, atento a todo lo que se movía a su alrededor—, allí dentro está un verdadero demonio.  
 
    —¿Cuál es nuestro trabajo? —Tim sintió el peligro y por primera vez se le erizó la piel al sentir un aire malévolo, una niebla sorpresiva lo estaba arropando todo haciendo del paisaje uno más lúgubre.  
 
    —Sacar a un hombre sin honor. Y ponerlo a salvo.  
 
    —¿Sin honor? —inquirió extrañado—. Si no tiene honor, ¿para qué quieres salvarlo? 
 
    —Su honor se quedará dentro de esas paredes. —Sus ojos plateados se clavaron en los verdes esmeralda de Tim—. Ese hombre perderá su honor para darle la vida a un hermano.  
 
    Tim se giró a mirar la casa, que estaba parcialmente oculta por unos árboles, se masajeó el cuello, sabía que no debía preguntar más, así que se mantuvo erguido a su lado intuyendo que aquella sería una noche infernal.  
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    Andrés entró con sigilo en la residencia, sabía que el duque despachaba la poca servidumbre que Evans había contratado para cuidar la propiedad, se había ocupado de estudiar todo los pasos de su excelencia. Sonrió con sarcasmo al abrir la puerta que daba a la biblioteca, había sido muy fácil comprar al mayordomo, quien no había escondido su desagrado por lo que ocurría en la residencia a espaldas de su amigo. Caminó con discreción subiendo las empinadas escalinatas, si todo salía como lo había cuidadosamente planeado, Evans llegaría en cualquier momento acompañado por el conde de Norfolk. Se había asegurado de sembrar en Richard la duda, dejando caer uno que otro comentario sobre lo hermosa que era lady Colette y lo ventajoso que era para Evans dicho matrimonio. Richard no permitiría que Evans viniera solo, él lo acompañaría, le había enviado una misiva en la mañana en la que un personaje anónimo lo ponía al tanto de lo que supuestamente él estaba haciendo a espaldas de su mejor amigo, si había alguien a quien él debía convencer era a Richard Peyton, conde de Norfolk.  
 
    Al llegar frente a la habitación que Evans utilizaba cuando visitaba la propiedad, se escucharon quejidos desde el interior. Un ramalazo de asco le subió por la garganta, el enfrentarse al duque no sería fácil, disponía de poco tiempo. El ruido de los cascos de los caballos que se acercaban lo hizo tensar la mandíbula, era el momento de actuar. Su mano enguantada apretó la perilla de la puerta, estaba resuelto, decidido a cambiar el destino del hombre que había adoptado como su hermano. Le hizo abrir la puerta y enfrentarse a una imagen grotesca y sucia del duque de Saint Albans tomando a la joven como si fuese una perra, la tenía aprisionada por la caderas mientras investía con furia contra sus glúteos enrojecidos.  
 
    Al verlo, sonrió con descaro sin detenerse, Andrés no tenía tiempo para enfrentamientos, por lo que sin pérdida de tiempo sacó su pistola caminando hacia el hombre, sorprendiéndolo con un fuerte culetazo en la sien que lo dejó inerte. Ignoró el grito de Colette, quien se acurrucó asustada a un lado de la cama.  
 
    —¡Silencio! —le dijo amenazante—. ¡Silencio! —repitió tomando sin dificultad el cuerpo del hombre sobre su hombro y dirigiéndose a la ventana doble que debería estar abierta, como lo había convenido con el mayordomo. 
 
    Levantó el cuerpo sin esfuerzo —su complexión atlética le hizo más fácil la tarea— y lo tiró sin contemplaciones confiando en que Buitre estuviera abajo esperando.  
 
    Se giró quitándose el abrigo. Sentía la mirada de la joven sobre su cuerpo, su camisa de seda le siguió y, sin perder un segundo, ignorando las náuseas ante el olor a sexo, se metió en la cama aprisionando el cuerpo de Colette bajo el suyo, que en ese momento estaba en estado de conmoción. 
 
    —Jamás voy a permitir que te casases con Evans —le murmuró al oído atrayendo el tembloroso cuerpo a su pecho justo antes de que la puerta de la habitación se abriera dejándole ver al intruso la gloriosa cabellera de Colette sobre su espalda, mientras Andrés se preparaba para interpretar el mejor papel de su vida.  
 
      
 
    Buitre dio un paso atrás cuando el bulto desmadejado del duque de Saint Albans cayó a sus pies. 
 
    —¡Joder! —El tono de sorpresa de Tim lo hizo ladear el rostro, mirándolo con fijeza en la oscuridad. 
 
    —Me han pedido ejecutar a este hombre esta noche —le dijo sin apasionamiento. 
 
    Tim negó con la cabeza despacio antes de acuclillarse a voltear el cuerpo inconsciente del desconocido sobre la enredadera. 
 
    —Lo haré yo —le dijo Tim mirando con desprecio al reconocer la identidad del marido de la mujer que lo había traído al mundo.  
 
    —Llévalo a uno de los senderos que colindan con la otra propiedad, luego de que lo mates, asegúrate de dejar el cuerpo a la vista, necesitamos testigos de que el duque está en el infierno —le dijo mirando el cuerpo con desprecio—, hombres como este son los verdaderos demonios.  
 
    —No te preocupes, será un placer deshacerme de esta inmundicia. 
 
    —Sabía que te alegraría la noche —respondió con sorna elevando la mirada, preocupado al reconocer la voz airada del conde de Norfolk que provenía de la habitación.  
 
      
 
    Evans se quedó estático frente a su cama, sentía que le faltaba el aire, a sus espaldas escuchaba a Richard maldecir, pero él no podía asimilar que su amigo, mejor dicho, su hermano, estuviera desnudo abrazando a su prometida, quien lo abrazaba aferrada lloriqueando como una niña. 
 
    Richard se acercó al lecho y tomó a Andrés por los hombros hamaqueándolo sin piedad, Andrés se mantuvo tranquilo sosteniéndole la mirada con desapego, tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener su papel al ver la decepción y la rabia en el brillo de su mirada. 
 
    —¿Cómo has podido hacer algo tan ruin? —bramó temblando de ira.  
 
    No había nada que pudiera responder aquella pregunta, jamás habría una excusa posible ante su supuesta traición, el instinto le hizo alzar su mirada y fue justo en aquel instante en que su alma murió dentro de su pecho, Evans tenía el rostro bañado de lágrimas. Había perdido a su hermano. 
 
    —No mereces llevar este símbolo contra tu pecho. —Richard, furioso, arrancó la pesada cadena de su cuello cortándole la piel.  
 
    Una explosión sorpresiva se escuchó por toda la casa, Richard se levantó asombrado sintiendo el piso temblar, a lo lejos, unos gritos, seguramente de la servidumbre, lo hicieron reaccionar.  
 
    —Ya no perteneces a la hermandad —le dijo Richard señalándolo—, y te advierto que esta zorra se acuesta con varios, no eres el único.  
 
    —Si me lo hubieras pedido, hubiera roto mi compromiso —murmuró Evans más para sí mismo.  
 
    —Lo que has hecho ha sido una canallada. —Richard tomó a Evans por el brazo arrastrándolo fuera de la habitación, pero al entrar al pasillo se paró abruptamente al ver cómo las llamas consumían parte del primer piso de la residencia.  
 
    Se abalanzó arrastrando a Evans para intentar bajar las escaleras antes de que se consumieran. Se había desatado el infierno dentro de aquellas paredes y ambos acabarían calcinados entre los antiguos muebles. Pensó en Andrés, arriba, todavía en la habitación, y su furia y su decepción fueron mayores. 
 
    —Déjame aquí, Richard. —Evans lo detuvo al pie de la escalera—. Déjame aquí, no me obligues a enfrentar la realidad de lo que presencié allí arriba.  
 
    —¡Nunca! —le gritó halándolo.  
 
    Una viga cayó sorpresivamente golpeando con fuerza la pierna de Evans, quien gritó de dolor al sentir las llamas devorando su pantalón.  
 
    —Sal, Richard —gritó.  
 
    Richard negó decidido, la rabia que sentía en aquel momento le dio las fuerzas para mover aquella tabla y arrastrarlo inconsciente hasta el recibidor donde dos lacayos que intentaban huir de las llamas le ayudaron a sacarlo. 
 
    —Milord, ¿hay alguien arriba? —preguntaron dejando el cuerpo inerte de Evans sobre el pasto.  
 
    —Arriba no queda nadie —respondió apretando la mandíbula hasta hacerse daño al ver la pierna destrozada de Evans—. Espero que te pudras en el infierno —escupió a la noche ignorando las lágrimas amargas de saber que un hermano había sido traicionado. Richard levantó la mirada hacia el tercer nivel de la residencia, las cortinas de las ventanas estaban siendo devoradas. Regresó su atención a Evans, que había perdido el conocimiento.  
 
    —Milord, si no lo llevamos rápido al doctor del pueblo, es muy probable que muera. —La voz preocupada de uno de los lacayos lo hizo reaccionar y asintió. 
 
    —Traigan una carreta —ordenó secándose con rabia las lágrimas que mojaban sus mejillas. 
 
    —Ya fui por ella. No hay nada que se pueda hacer por la casa, señor. 
 
    —Es mejor que se queme por completo —respondió levantando el pesado cuerpo con ayuda de los otros dos hombres. 
 
    Richard rogó por que aquel matasanos supiera bastante de medicina, habría dado cualquier cosa por que su amigo Arthur se hubiera encontrado allí.  
 
    La explosión al lado este de la casa dejó paralizado a Andrés, ni siquiera los gritos histéricos de Colette a su lado le hacían reaccionar, la mirada ausente sin vida de Evans lo acompañaría siempre. 
 
    Se llevó la mano al pecho buscando instintivamente el crucifijo que por años había descansado allí, su sangre se heló al comprender la magnitud de la decisión que había tomado, él había intentado evitar que se destruyera a sí mismo, sin embargo, en medio de todo aquel caos sentía que su supuesta traición había sido mucho más dolorosa.  
 
    Buitre se cansó de esperar, ¿de dónde demonios había salido el humo que en cuestión de minutos estaba arropando la extensa propiedad como si deseara engullirla? Observó con recelo el sendero por donde minutos antes se había escabullido Tim con el cuerpo del duque de Saint Albans, sintió placer al saber que Tim se entretendría con el hombre antes de darle muerte. Él lo había invitado con toda la intención, teniendo claro que en aquel hombre Tim se vengaría de los insultos de su verdadera madre, había estado en alguno de aquellos encuentros y, aunque ya pocas cosas lo sorprendían, la oscuridad en el alma de aquella mujer le sorprendió. 
 
    Sin esperar más tiempo, trepó por la gruesa enredadera, los gritos de una mujer se escuchaban cada vez más agudos. Cuando logró entrar por la ventana, la imagen ante sus ojos era grotesca: Andrés estaba debajo de una pesada cortina que había caído y se retorcía intentando salir debajo de las llamas. Los gritos desgarradores de lady Colette le distrajeron un instante, arrugó el ceño cuando se desplomó una parte del techo y cayó sobre ella.  
 
    —Lo siento, milady —dijo sabiendo que la mujer estaba muerta debajo de todo aquello.  
 
      
 
    Buitre rezongó tomando la pesada colcha, que era lo único que se mantenía sin ser devorado, y la arrojó sobre el cuerpo de Andrés haciéndolo girar de regreso por donde él había entrado. No había tiempo para sutilezas, él mismo estaba sintiendo los efectos del humo en su respiración. Sabiendo que lo lastimaría más de lo que seguramente estaba, lo levantó como pudo y lo arrojó por la ventana. 
 
    —Espero que la pesada manta lo ayude —gritó in saber si podía escucharlo. 
 
    Buitre saltó nuevamente sobre la enredadera y descendió lo más rápido que se lo permitía el humo intenso.  
 
    Al llegar abajo, se sorprendió al ver a Tim sobre el cuerpo de Andrés.  
 
    —Está muerto, me aseguré de pagarle unos chelines a un campesino para que se deshaga de su cuerpo en un lugar donde sea encontrado. Pero antes le envié su aro a la duquesa para que tenga claro que su marido fue asesinado.  
 
    —Necesitamos llegar a Londres —lo urgió.  
 
    —Conozco a una mujer a pocos minutos de aquí que es buena con las hierbas. No creo que sobreviva —le ripostó Tim cuando vio el destrozo en su espalda.  
 
    —Alguien ha querido matarlos a todos dentro de la casa —le aseguró Buitre respirando agitado, mirando preocupado a su alrededor. 
 
    —El conde de Norkfolk se acaba de llevar al marqués, creo que también está herido —le dijo mientras ambos levantaban el cuerpo cubierto con el edredón.  
 
    —¿Escuchaste algo? —indagó siguiéndolo—. ¿De dónde sacaste esa carreta? —preguntó cuando depositaron el cuerpo sobre ella. 
 
    Tim se volteó, ya el fuego había arropado gran parte de la propiedad, no quedaría nada.  
 
    —Estaba aquí cuando regresé hace unos minutos, creo que alguien sabía que la necesitaríamos. Cuando estaba atando el cuerpo del duque al tronco de un árbol, hubiera jurado que escuché la risa de una mujer —le confesó.  
 
    —Eso es imposible —respondió Buitre—, envíe a unos hombres a inspeccionar la propiedad, quería estar seguro de que podíamos trabajar con tranquilidad. 
 
    —Alguien desató este infierno —se giró al mirarlo—, alguien sabía lo que aquí ocurriría esta noche, y quiso terminar con todo.  
 
    El quejido angustiado de Andrés los hizo girarse. 
 
    —Madre … 
 
    Tim intentó apartar la pesada tela de su rostro y encontró la mirada desesperada del marqués. 
 
    —Buitre, avisa a mi madre, no me quiero ir sin despedirme de ella.  
 
    —No te vas a ninguna parte, amigo.  
 
    —Dolor —gritó antes de que Tim lo golpeara con fuerza en la cabeza.  
 
    —No se debe dejar sufrir a un amigo —le dijo acomodando mejor el cuerpo e ignorando la mirada sorprendida de Buitre.  
 
    —Salgamos de aquí, yo iré por delante para alertar a la curandera y esté preparada. 
 
    —Te seguiré de cerca —respondió mirando con cautela a su alrededor, su hombre de confianza tenía razón: allí había habido alguien más.  
 
      
 
    Una figura envuelta en una capa negra, escondida en la oscuridad, no perdía detalle de lo que hacían los dos hombres. Respiró más aliviada al ver cómo se alejaban con el hijo de Antonella sobre la carreta. Cuando había planeado incendiar la casa, solo había querido deshacerse de su hermano y su amante. Caminó con cuidado sobre el oscuro sendero, el humo podía sentirse. Cerró los ojos con fuerza, su sobrino preferido también había sido gravemente herido; había logrado su propósito, pero tendría que pagar un alto precio.  
 
    Pensó en su pequeña hija, Siby, solo tenía siete años, había tenido que entregarla a su amante por las amenazas de su hermano de asesinarla. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar cómo el mismo hijo bastardo de Eleonora, su cuñada, le había dado muerte, había podido disfrutar del miedo en su mirada antes de morir. 
 
    —Espero que te pudras en el mismísimo infierno —escupió con odio—, el mismo infierno en que he tenido que vivir yo a las sombras, lejos de mi hija, sin poder hacer nada por protegerla.  
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    El duque de Wessex se mantenía rígido frente a la cama donde yacía su hijo desde hacía un mes. Su mirada tensa no dejaba de recorrer las quemaduras horrendas que recorrían toda la espalda de su heredero. No había querido entrar hasta que la rabia que sentía por dentro fluyera lo suficiente para poder enfrentarse a todo lo que había tenido que aguantar durante aquellas semanas. Ver el apellido de su familia en el rotativo más leído de la ciudad, culpando a su hijo de la muerte de la prometida de su mejor amigo había sido un golpe inesperado.  
 
    Se había visto obligado a pedir una audiencia con el rey quien, para su sorpresa, no solo había obligado a la Corte a mantener silencio, sino que había por primera vez desde su reinado, hecha pública su lealtad hacia el ducado de Wessex. Sebastian se había negado a permitir que su hijo fuese enjuiciado socialmente y para ello había tenido el apoyo de sus mejores amigos, el duque de Sutherland y el duque de Richmond quien, al enterarse, había regresado a Londres de inmediato.  
 
    —Padre. —La voz adolorida de su hijo le hizo regresar de sus caóticos pensamientos—. Lady… Kathleen —murmuró con dificultad.  
 
    —Señor. —El enfermero que se mantenía en vigilia cuidándolo se acercó preocupado, pero se detuvo al ver la expresión pétrea del duque.  
 
    —Retírese. —La orden tajante obligó al enfermero a dejar la habitación.  
 
    —Tu compromiso con esa joven ha sido cancelado. Ante la sociedad, has traicionado la confianza de tu mejor amigo al convertir a su prometida en tu amante.  
 
    —No comprendes. Yo tengo un deber con la joven —insistió. 
 
    —Olvida a la familia Saint Albans. Saldrás de Londres. 
 
    Andrés enterró el rostro en la almohada, conocía aquel tono de voz de su padre, era el indicativo de que nada de lo que pudiera decir cambiaría la decisión tomada. Le habían dado a tomar tanto láudano que se sentía mareado e incapaz de seguir una conversación coherente. Dejó de luchar, ya nada sería igual, había perdido su vida, tendría que construir otra lejos de lo que él conocía; se dejó engullir nuevamente por la inconciencia, un sentimiento de culpa le aprisionaba el alma. Nunca debió hacer suya a la joven, debió esperar a que se casaran, ahora solo podía rogar que ese breve encuentro no hubiera tenido consecuencias.  
 
      
 
    Sebastian abandonó la habitación decidido a preparar la salida de su hijo de la ciudad, no se sorprendió cuando vio a su mujer de pie en el centro de la saleta contigua a la habitación. Ella no se había separado de su lecho ni un instante desde que lo habían traído casi moribundo a la casa.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —Antonella le sostuvo la mirada, conocía muy bien a su marido y todo aquel escándalo sorpresivo había desatado esa parte de su carácter que muy pocas personas conocían.  
 
    —Sacarlo de Londres —respondió con tirantez.  
 
    —Iré con él.  
 
    —Irá solo —respondió acerado. 
 
    —Pero es que me va a necesitar. 
 
    —Irá solo —repitió. 
 
    —No entiendes.  
 
    —La que no entiende eres tú, esposa. Andrés necesita decidir su vida. Déjalo marchar en paz, Tella, no te conviertas en una piedra de tropiezo, tu amor por él se ha vuelto obsesivo, si hubieras querido tener más hijos, tal vez todo sería diferente. —No pudo evitar el tono de reproche.  
 
    Odiaba decirle aquellas cosas, pero lo que había hecho su hijo tendría repercusiones graves, su heredero estaría mejor lejos de las murmuraciones y cotilleos, que eran el tema principal en la mayoría de los clubes de moda. Siguió su camino hacia la puerta de salida, no deseaba decir más palabras que pudieran crear una confrontación que en ese momento no llevaría a ninguna parte. Justo cuando su mano estaba en el picaporte, la voz temblorosa de Antonella lo detuvo. 
 
    —Tuve una pérdida antes del nacimiento de Andrés, y tres más luego del milagro de su nacimiento.  
 
    Sebastian se giró despacio con la sorpresa dibujada en su rostro.  
 
    —Nunca comprenderás lo que sentí el día del alumbramiento de nuestro hijo, cuando la partera dijo que era varón casi me desmayo por el alivio y la felicidad —continuó sin volverse su mirada atormentada perdida en las llamas de la chimenea evocando aquel día lejano en donde había dado a luz a su venerado hijo—, no sabes cuánto rogué en silencio por que todo llegara a buen término, los primeros días no podía dejar de cargarlo, tenía terror a que se esfumara en el aire. Los hombres no tienen idea del peso que tiene para una mujer de nuestra posición concebir ese heredero esperado que perpetuara el nombre del ducado.  
 
    —Tella.  
 
    Sebastian se acercó y se detuvo a sus espaldas sintiéndose miserable y a la misma vez comenzando a comprender muchas cosas que hasta ahora le habían parecido excesivas. 
 
    —Quería un hermano para él —continuó—, mejor dicho, varios, pero fue imposible. 
 
    —¿Por qué te callaste?  
 
    —Porque mi orgullo no me permitía aceptar frente a ti que no soy capaz de gestar en mi vientre a un niño —sollozó con amargura, pero a la misma vez, aliviada de sacar aquel tormento que le carcomía el pecho desde hacía tantos años. Sabía que él en silencio le reprochaba que no hubiera querido seguir concibiendo, nunca le había quitado de su error, había permitido que él creyera que usaba un método para evitar tener más hijos. 
 
    Sebastian la tomó por la cintura atrayéndola más cerca de su cuerpo, el aroma a lilas tan característico de su mujer entibió su alma, la amaba de una manera irracional que rayaba en lo obsesivo, para él no había vida sin Antonella. 
 
    —Te amo, Tella, eres mi vida. —Sus labios besaron sus cabellos deteniéndose allí, disfrutando de ese instante de intimidad después de días de desasosiego—. Déjalo partir, en este momento ese sería un acto de verdadero amor. Andrés está demasiado atado a ti, conozco a mi hijo y no se irá si piensa que te va a herir con su partida.  
 
    —Será doloroso —lloró desesperada.  
 
    —Lo sé —respondió abrazándola más fuerte—, pero nuestro hijo necesita encontrar su camino —pausó buscando las palabras con cuidado, sentía que los cimientos de su familia se tambaleaban—; mientras tanto, nosotros nos encargaremos de ir preparando su regreso y el fin de Eleonora.  
 
    —¿Estás seguro de que ella es la responsable?  
 
    —Andrés se interpuso para que su amigo no supiera la verdad de lo que estoy seguro tramaban sus padres.  
 
    —Todavía no puedo concebir que su maldad llegara a tanto: convertir a la prometida de su hijo en su amante, es asqueante.  
 
    —Su depravación, Tella —corrigió seco—, los excesos de ambos eran un secreto a voces entre nuestros pares. Esa joven ya era su amante y Andrés lo supo.  
 
    —¿Qué estás tramando? —Se giró entre sus brazos buscando su mirada. 
 
    —Es mejor que por ahora te mantengas al margen. Ya el médico me autorizó a sacarlo de la ciudad, es mejor que Andrés no lea las columnas de cotilleos en los rotativos.  
 
    —Pero su espalda está en carne viva aún —respondió preocupada. 
 
    —Evans fue sacado de la ciudad por el conde de Norfolk. Él también tiene heridas graves.  
 
    —Maldito, ha pregonado a los cuatro vientos la traición de Andrés —respondió con rencor.  
 
    —Nuestro hijo le hizo creer en su culpabilidad. Andrés se aseguró de que el conde no tuviera dudas de su culpabilidad. Nuestro hijo nos tiene atados. Debemos respetar su decisión, aunque haya sido una locura.  
 
    —Solo el duque de Cambridge se niega a creer los rumores —aceptó pensativa estando de acuerdo con su esposo en que la decisión de Andrés había sido temeraria. Aunque le doliera reconocerlo, no había pensado en ellos ni en la repercusión que aquel escándalo tendría en sus vidas.  
 
    —¿Osbert? —preguntó extrañado—. ¿No estaba fuera de Londres?  
 
    —Lo está, envió una misiva que llegó esta mañana. Me tomé la libertad de leerla, Andrés no está en condiciones de hacerlo, y sentí curiosidad al ver el sello del ducado —le informó.  
 
    —No le menciones nada a nuestro hijo.  
 
    —¿Te ha preguntado por lady Kathleen?  
 
    —Ese compromiso está terminado. No permitiré que mi sangre se una a la de los Saint Albans.  
 
    —Ahora Evans es el nuevo duque —le recordó. 
 
    —Evans no querrá ver a su hermana casada con nuestro hijo. Andrés se aseguró de sembrar el odio en su corazón. Esa es otra razón por la que quiero a mi heredero fuera de la ciudad, no sabemos cómo reaccionará Evans cuando esté mejor de sus quemaduras. 
 
    —Es cierto. No había pensado en ello. ¿Crees que sea capaz de atentar contra la vida Andrés? 
 
    —Has estado semanas al lado de su cama. Pero yo he tenido que lidiar con el escándalo, lo apropiado hubiera sido que Evans lo retara a un duelo, era lo que se esperaba en tales circunstancias. Eleonora ha santificado la imagen de lady Colette alegando que debió ser seducida vilmente por nuestro hijo. —El tono de exasperación en las palabras de su marido le hizo sentir culpable, en su desesperación había olvidado por completo a su esposo.  
 
    —¿El rey? —inquirió pensativa digiriendo la información que él le estaba dando.  
 
    —Jorge sabe lo que sucedió, pero para mi sorpresa, él también piensa que debemos sacar a Andrés de la ciudad, por lo menos, hasta que todo se calme.  
 
    —Evans no es culpable de nada. —El comentario inesperado le hizo fruncir el ceño a su marido.  
 
    —¡Lo es! —exclamó con indignación—. Si cree que mi hijo fue capaz de traicionarlo, ¡lo es! —volvió a exclamar, esta vez dejándole ver a Antonella su indignación—. Porque Andrés lo escogió como el hermano que nunca tuvo. —La mirada se aceró—. Si lo hubiera amado de la misma manera que nuestro hijo, sabría que jamás le hubiera traicionado de esa manera tan vil. Por eso, Tella, lo culpo, y no quiero saber nada de su familia.  
 
    Antonella asintió destrozada, por semanas había suplicado en silencio por la vida de su hijo. El agobio casi acaba con ella, se había negado a dormir, aterrorizada de que al despertar su hijo hubiera expirado. Cerró con fuerza sus delicados dedos sobre el chaleco de su marido, fijando sus ojos en su fría mirada.  
 
    —Esa mujer tiene que desaparecer de nuestras vidas —le suplicó. 
 
    —Te lo juro, esposa —prometió sabiendo que cumpliría la promesa—. Eleonora fue cómplice de su marido.  
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    Kathleen se mantuvo impávida ante las palabras de su madre, había llorado sin consuelo durante un mes, ahora no sentía nada por aquella noticia absurda que semanas antes la hubiera llevado a la locura. 
 
    —Ya he conseguido un buen partido, es amigo de tu fenecido padre, y siempre ha estado interesado en ti. Es un anciano amoroso que te cuidará.  
 
    Eleonora no podía esconder su rabia, los odiaba a todos, sus hijos habían sido un mal necesario. Pronto saldría de aquella carga, la muerte súbita de su marido lo había estropeado todo. Se sentía vigilada, su hijo mayor estaba siendo custodiado por sus amigos más cercanos, quienes no le habían permitido acercarse ni siquiera cuando había fingido estar desesperada por saber de su suerte. «Maldito conde de Norfolk», pensó con rencor ante el poder que aquel caballero tenía dentro de la aristocracia. Y no era para menos, era nieto del rey de Alemania y sobrino del rey Jorge.  
 
    Kathleen asintió sin responder, su mirada de odio se clavó en su espalda, se juró que esa sería la última vez que su madre y ella tendrían una conversación. Se giró despacio alcanzando una pequeña campana en su mesa de noche. La sostuvo en su mano y comenzó a sonarla decidida, tenía que salir de allí antes de que saliera el sol.  
 
    La puerta se abrió y apareció su niñera, la anciana no había sido despedida gracias a la intervención de Evans. 
 
    —Mi niña, estaba esperando oculta a que tu madre saliera de tus aposentos.  
 
    —Tengo que salir de aquí, nana —le dijo acercándose, tomándole las arrugadas manos entre ellas. Vendrás conmigo. 
 
    La anciana negó con los ojos nublados por las lágrimas. 
 
    —No, mi niña. yo seré una carga —negó enérgicamente—. ¿A dónde irás? 
 
    —Iré con mi tía. Mi madre y ella se detestan, jamás se atreverá a buscarme en su casa. 
 
    —Es cierto. La señorita Edith odia a tu madre, y con justa razón. 
 
    —¿Sabes el motivo? —Kathleen se sorprendió porque la anciana jamás le había comentado nada al respecto.  
 
    —Tu madre indispuso a tu tía con el prometido que ella había escogido para marido —la anciana sollozó—. Él creyó en su mentira y rompió el compromiso. Con lo que no contaba tu tía era que su abuela le había dejado a Edith una generosa herencia que le permitió dejar Londres y comprar una mansión a la que hizo pasar por un convento —dijo bajando la voz—. No hay tiempo, niña, ya la señorita Edith te contará su historia, recoge lo más que puedas, yo me ocuparé de buscar un carruaje de alquiler que te lleve hasta allí. 
 
    —No tengo dinero, nana. 
 
    —Déjame eso a mí. —La anciana levantó su mano acariciando su rostro. 
 
    —Llevas el heredero de una poderosa familia en tus entrañas, a esta vieja no la puedes engañar. 
 
    —Es mío, nana. Él no tiene ningún derecho sobre él —respondió dolida.  
 
    —Guardas rencor —respondió con pesar. 
 
    —No, nana. Ya no siento ni siquiera eso.  
 
    La frialdad en su mirada afligió más a la niñera, había anhelado para su niña consentida un matrimonio diferente al de sus padres. Cuando el mejor amigo del joven Evans había hablado de compromiso ella había dado gracias al cielo, porque lo conocía y sabía que era un hombre de honor. Pero ahora su niña estaba embarazada y ella no podía seguirle, sentía que el tiempo se le estaba acabando y la impotencia se apoderaba de ella al imaginarla sola y desamparada. 
 
    —Él lo hizo por Evans. Estoy segura de que él no estaba con lady Colette —le dijo Kathleen poniendo en palabras lo que había sospechado desde que se hizo pública la noticia.  
 
    —Yo también pienso igual, su amor por tu hermano le hizo cometer una barbaridad. 
 
    —Su amor por mi hermano era mucho más fuerte de lo que sentía por mí.  
 
    —No seas injusta, niña. El señor Evans y él tienen una amistad desde que eran jovenzuelos. 
 
    —Ya nada de eso importa, nana, mi madre me ha dicho que me ha conseguido un marido, debo partir de inmediato. Si llegase a saber que estoy esperando un nieto del duque de Wessex, no sabría cómo podría reaccionar, todos escuchamos las palabras hirientes con las que el duque se dirigió a ella en su inesperada visita. 
 
    —El duque de Wessex estaba iracundo, y con razón. 
 
    —En eso sí te doy la razón, ella junto con padre planeaban unir a las dos familias por medio del matrimonio, seguramente, para sacar provecho de la posición privilegiada de su excelencia. 
 
    —Es un hombre imponente, hasta tu madre fue incapaz de responderle a sus acusaciones, toda la servidumbre está sorprendida de la manera asustadiza con la que miraba al duque mientras le gritaba improperios.  
 
    —Ve, nana, bajaré lo más pronto posible, debemos aprovechar que se ha ausentado por unos días. Yo debo velar por este niño, ya nada de lo que pasó tiene remedio. Entre las dos familias se ha erguido un muro insalvable.  
 
    La anciana asintió llorosa.  
 
    —Ha ido a preparar el internado de Charlotte y Georgina, con tu padre muerto, muchas cosas cambiarán por aquí. Tu hermano no la querrá cerca, tendrá que utilizar sus amistades para poder quedarse en la ciudad y continuar su vida disipada —añadió con desprecio—. Iré a ocuparme del carruaje. —Siguió hacia la puerta ocultando las lágrimas, que comenzaban a descender por su rostro, sabía que esa sería la última vez que vería a su niña—. Kathleen —dijo su nombre sin volverse—, no siembres odio en el corazón de tu hijo, háblale bien del marqués, aunque sientas rencor por la decisión que tomó, es un hombre de honor.  
 
    Kathleen se dejó caer sobre el colchón, llorando mientras se aferraba al anillo que descansaba sobre su pecho. Cuánto lo amaba, se había entregado por completo en aquel acto en el que concibió un nuevo ser, sabía que ya no habría nadie más, su corazón le pertenecería hasta el último día de su vida.  
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    Buitre observó inexpresivo las alforjas llenas de monedas que el duque de Wessex había dejado caer sobre la pesada mesa de madera que tomaba gran parte del cuarto que componía el sucio sótano donde él se reunía con algunos de sus hombres. El caballero había aparecido sorpresivamente acompañado por otro aristócrata, al cual había nombrado Charles. Se habían negado a hablar con su hermano Julian quien, al no poder convencerlos, los había llevado hasta su presencia, nunca había estado frente a hombres como aquellos dos.  
 
    —Le ofrezco una sociedad, yo pondré el dinero para esa flota de buques que usted desea comprar. —Sebastian había llegado hasta allí para cerrar un trato, en su mente no había espacio para una negativa—. Mi heredero lo tiene en alta estima, señor Brooksbank.  
 
    —¿No está en desacuerdo? —su pregunta hizo sonreír al otro caballero. 
 
    —Sebastian mantiene un férreo control sobre su familia. —Charles, un hombre alto y elegante, se sentó en una silla al lado de Sebastian.  
 
    —Lo hago por la seguridad de los dos —respondió a la defensiva. 
 
    —¿Le molesta? —preguntó Charles mostrando un cigarro que había sacado del bolsillo interno de su lujoso abrigo negro.  
 
    Buitre no perdía detalle de los movimientos de los dos hombres, para su disgusto, se sentía fascinado con cómo movían sus manos con ademanes elegantes sin perder masculinidad. Se regañó mentalmente volviendo su atención al duque de Wessex. 
 
    —¿Socios? —preguntó con un tinte sarcástico—. ¿Usted y yo? 
 
    —En realidad, el socio será mi hijo. Quiero que esté al frente de la flota. A la sociedad a la pertenezco le gusta el ocio, señor Brooksbank, solo unos pocos caballeros nos hemos hecho de la vista larga y nos hemos preocupado por hacer fortuna al margen de nuestro título. Quiero que mi hijo siga mis pasos. 
 
    —¿Trabajan? —Esta vez su tono de incredulidad hizo carcajear a Charles. 
 
    —Lo hacemos, es una temeridad dejar a nuestros administradores dirigir nuestro patrimonio —le dijo Charles dando una fuerte calada—; sin embargo, tengo que darle la razón, somos pocos los que nos preocupamos de hacerlo por nosotros mismos.  
 
    Sebastian se enderezó en la butaca sacando con parsimonia un cigarro de su lujoso abrigo, el que no se había molestado en quitar. En aquella habitación desordenada, su presencia desentonaba por completo, sin embargo, se sentía a gusto, tenía claro que descendería al mismísimo infierno para proteger a su familia.  
 
    —Quiero a mi hijo lejos del nuevo duque de Saint Albans —pausó pensativo mirando fijamente el cigarro—, pero también de su madre. Andrés necesita estar un tiempo a solas sin la interferencia asfixiante de mi esposa.  
 
    Buitre caminó hacia él tomando una silla sucia que estaba próxima a la butaca y se sentó. 
 
    —El mar cambia demasiado a la gente, milord. —Buitre cruzó las manos al pecho extendiendo sus largas piernas y colocando una de sus negaras botas sobre la otra—. Un hombre que se curte en el mar jamás vuelve a ser el mismo.  
 
    —Tomaré el riesgo, señor Brooksbank, estoy seguro de que usted no ha llegado a esa posición si no se hubiera arriesgado. 
 
    —Yo tomaré su propuesta, pero le advierto que no soy una buena persona y que no perdono una traición. —Su advertencia no alteró a Sebastian, quien sabía muy bien con quiénes iba a hacer negocio.  
 
    —Estoy al tanto, señor Brooksbank —ripostó—, su vida en este lado de la ciudad me es indiferente.  
 
    Buitre asintió conforme.  
 
    —Aceptaré el trato.  
 
    —Quiero a mi hijo lo antes posible fuera de la ciudad, confío en que arreglará todo para que así sea.  
 
    —Enviaré por él en unos tres días, podrá terminar de recuperarse en alta mar y, al llegar al Caribe, estoy seguro estará de mejor humor. 
 
    —Eso espero —añadió poniéndose de pie, apagando el cigarro sobre un sucio cenicero antes de salir y dejar a Buitre pensativo. 
 
    —Tendremos que renovar estas tabernas, este no es lugar para recibir a un caballero como este —murmuró recorriendo con una mirada crítica el sucio sótano.  
 
      
 
    Afuera de la taberna, la temperatura había descendido considerablemente. 
 
    —¿Qué piensas, Charles?  
 
    —Ese hombre llegará lejos —le dijo dando una calada mientras recorría la acera oscura iluminada solo por un farol en la esquina, donde había un grupo de pordioseros pidiendo limosna—. Pude ver su determinación en su mirada, no bajó la vista ante nuestra presencia.  
 
    —Es un asesino. —Sebastian reanudó la marcha hacia el carruaje—. Si hubiera querido, no hubiéramos salido vivos de ese cuartucho —continuó.  
 
    —¿Estás seguro de lo que estás haciendo?  
 
    —Andrés estará bien —respondió—. ¿Cómo está Katherine?  
 
    —El duque de Grafton abandonó la ciudad.  
 
    —Katherine sería una buena esposa para Andrés. —Charles se detuvo mirándolo con asombro—. Soy el padrino de Katherine y le tengo mucho cariño.  
 
    —No voy a forzar a mi hija a un matrimonio —le respondió señalándole la puerta para que entrara al carruaje—, aunque lo aborrezca por la canallada que le hizo a mi hija, el duque de Grafton todavía sigue en el pensamiento de Katherine. 
 
    —¿Entonces vas a permitir que se entierre en vida en tu mansión ducal? —inquirió entrando al carruaje.  
 
    Charles se acomodó, lo miró pensativo mientras el carruaje se movía hacia la calle de Saint James. 
 
    —Es demasiado pronto para tomar una decisión. Por ahora está ayudando a mi esposa con el nacimiento inesperado de los gemelos. 
 
    Sebastian le sostuvo la mirada, su amigo sorpresivamente había contraído matrimonio con su amante de muchos años. A ninguno le había resultado extraño, porque la relación era conocida por muchos de los miembros de su círculo social. Lo que sí los había dejado perplejos a todos había sido el nacimiento de unos gemelos, que les había dado el heredero al ducado de Richmond.  
 
    —Mi proposición es seria, si mi ahijada cambia de opinión, te agradecería que tomaras a Andrés en consideración. Me sentiría aliviado con dicha unión.  
 
    —Así lo haré —asintió mirándolo con fijeza. 
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    Antonella extendió la mano tocando con reverencia la espalda vendada de su hijo, al fin la fiebre había cesado y por primera vez en un mes su respiración era regular. Acababa de hablar con su marido, quien le había informado que vendrían a recoger a Andrés, un médico y una enfermera viajarían junto con él. Tensó la mandíbula porque no estaba de acuerdo con aquel viaje y la imposición de su esposo de enviar a su único hijo lejos. Ella hubiera preferido una de sus propiedades en Escocia o Irlanda, donde ella podría está a su lado hasta que estuviera totalmente repuesto del horror de aquellas quemaduras.  
 
    Sus pupilas volvieron a humedecerse al ver toda la espalda cubierta, había tenido que morderse la lengua varias veces para no gritar de dolor y pena al ver las heridas que dejarían su piel de por vida con cicatrices profundas. El odio cada vez era más intenso, Eleonora no tenía idea de lo que había desencadenado al aliarse con su marido, haciéndolo cómplice de aquel horror. Su puño se cerró en el aire al saberla haciéndose la víctima ante todos, señalando a su hijo como al culpable de las heridas que su hijo había sufrido en las piernas a causa del incendio.  
 
    —Madre. —El llamado de Andrés la alertó. Se sentó en el borde de la cama acariciando su cabello. 
 
    —Aquí estoy —respondió besándole en la coronilla. 
 
    —Padre ya me anunció que partiré hoy mismo —le dijo levantando el rostro para mirarla—. Madre, tengo un deber de honor con lady Kathleen.  
 
    Antonella frunció el ceño sin comprender lo que su hijo quería decir, había olvidado aquel compromiso desde que su marido le había advertido que le había hecho saber a Eleonora que daba por concluido el compromiso entre sus dos hijos. 
 
    —Tu padre no quiere saber nada de ese compromiso, Andrés, y en este momento no debemos mortificarle. 
 
    —Puede estar embarazada —siguió sincerándose, sentía un gran sentimiento de culpa, la imagen de la joven lo torturaba hasta en los sueños.  
 
    Antonella disimuló el estupor, jamás hubiera pensado que Andrés tomaría la virginidad de una joven de noble cuna sin asegurarse que estuvieran casados. Su mente barajó todas las posibilidades que habría si la joven estaba en estado. Sebastian no podría pasar por alto que a pesar de lo que ellos pudieran sentir hacia la familia de la joven, pertenecían a su círculo social, y su hijo debería cumplir con el compromiso acordado.  
 
    —Lady Kathleen ha sido comprometida con otro caballero, se casará en pocos días, su madre no ha respetado el luto de rigor que debería seguir por la inusitada muerte de su marido. Si deseas, te traigo el periódico donde fue anunciado el enlace.  
 
    —Dios mío, esa mujer es un demonio —murmuró derrotado dejando caer la cabeza sobre la almohada. El saber a Kathleen en brazos de otro hombre le hizo sentir un profundo dolor, en su fuero interno la había sentido suya.  
 
    Antonella prefirió guardar silencio, ya se ocuparía de entrevistarse con la joven, no creía que el candidato elegido por su madre aceptara a una joven embarazada de otro. Decidida, se inclinó a besar su cabeza antes de salir con nuevos bríos a buscar respuestas y preparar el camino para hundir socialmente a Eleonora, se aseguraría de que la maldita arpía fuera repudiada por todos.  
 
      
 
    Kathleen se giró antes de subir el escalón del carruaje que estaba esperándola, las lágrimas se deslizaban sin control sobre su pálido rostro, sabía que era la última vez que vería el rostro envejecido de la mujer que la había arrullado desde niña entre sus brazos. Quería llevarse aquel recuerdo. 
 
    —Te quiero, mi niña. —La anciana besó su mano enguantada con adoración—. No me olvides —dijo con emoción.  
 
    —Nunca. Si hay alguien a la que puedo considerar como una madre eres tú, nana —le dijo abrazándola—. Gracias por todo tu amor, lo atesoraré toda mi vida —añadió besándola con emoción antes de subirse sollozando al carruaje. 
 
    —No la abandones, mi señor —pidió la anciana siguiendo el traquetear del coche de alquiler—, permite que pueda mantener a su hijo con ella.  
 
      
 
    Kathleen estaba exhausta, había viajado por casi dos días, el cochero que había alquilado su nana no había querido detenerse en ninguna posada alegando que sería peligroso que la vieran, alguien podría reconocerla por su color de ojos tan inusual y mencionarlo a su familia. Así que había tenido que hacer sus necesidades internada en la maleza a los lados de los estrechos caminos que la llevaban al norte de Inglaterra, donde su tía tenía una mansión conocida como el convento. Sonrió de medio lado, porque desde que tenía quince años intercambiaba correspondencia a escondidas con su tía, quien le había confesado que la casa no era un convento tradicional, sino que era una residencia de acogida donde ella recibía a las jóvenes que eran repudiadas en la alta sociedad. A lo largo de los años, les había abierto sus puertas a varias mujeres cuyas reputaciones habían quedado destruidas a causa de algún caballero.  
 
    Nuevamente, una arcada le hizo llevarse a la nariz el pañuelo impregnando de colonia, en las últimas horas las náuseas se habían incrementado y la hacían sentir enferma. Cuando divisó la imponente mansión de piedra sobre lo alto de la colina, sintió un alivio inmenso que la hizo suspirar, cerró los ojos agradecida de haber podido llegar sin ningún contratiempo, allí estaría a salvo de todos, su madre jamás sospecharía que su tía le había dado albergue. Durante todos aquellos años, se había cuidado de que ella no sospechara de la comunicación que había entre ambas.  
 
    Paulette sujetó con fuerza el bastón con el que se ayudaba a caminar desde hacía veinte años, cuando había sido vilmente empujada por su hermana mayor desde lo alto de las escaleras de su residencia, el mismo día en que se casaría con el marqués de Bristol. El recuerdo de aquellas semanas en que su mundo se vino abajo tensó su rostro, había desistido de continuar el compromiso negándose a casarse, no quiso escuchar a nadie y huyó de la lástima y los murmullos. Eleonora se había encargado de rematarla con saña al asegurarle que se había convertido en la amante de su prometido.  
 
    —¿Se quedará?  
 
    —La misiva no daba muchas explicaciones —respondió sin voltearse—, pero eso no importa, Kathleen se quedará el tiempo que desee, si ha hecho este viaje, es porque debe ser un problema muy grave. 
 
    —No había querido molestarte, pero recibí los últimos dos rotativos del periódico Morning Post.  
 
    Paulette se giró con expresión pétrea. 
 
    —Tu sobrina, al parecer, estaba a punto de comprometerse con el heredero del ducado de Wessex, pero todo se canceló cuando tu sobrino encontró a su mejor amigo, el marqués de Wessex, con su prometida entre las sábanas de su habitación en una de sus residencias.  
 
    Paulette ni siquiera pestañeó ante la noticia, llevaba mucho tiempo fuera de Londres, no conocía el hombre en el cual se había convertido su sobrino, por lo que aquella información, aunque grotesca, le era irrelevante.  
 
    —Eleonora quería entregarla a un anciano vizconde amigo íntimo de nuestro padre —continuó poniéndola al tanto—. Tu hermana es un monstruo, Paulette, todavía no entiendo cómo sigue codeándose con la elite de la sociedad. 
 
    —Siempre ha tenido al diablo de su parte. —Su sonrisa amarga le estrujó el corazón a la otra mujer, quien lamentaba profundamente cómo una mujer tan hermosa se había enterrado en vida en aquel caserón tan retirado del círculo social al que ella pertenecía.  
 
    —No será por mucho tiempo, por lo poco que pude averiguar, asesinaron al duque de Saint Albans. Después de recibir la escueta carta de Kathleen, envié a mi administrador a averiguar.  
 
    —No me habías comentado nada —le reprochó. 
 
    —Como bien sabes, el duque de Wessex es un hombre con mucho poder; sin embargo, el escándalo ha tenido que ser detenido por su majestad.  
 
    —¿Jorge? —Esta vez Paulette no ocultó su sorpresa ante la mención del monarca quien, a lo largo de los años, le había visitado varias veces y se había alojado en aquella mansión por semanas para ocultarse de sus súbditos, pocos sabían de la amistad estrecha que tenía con el rey.  
 
    —Recibamos a tu sobrina, tal vez ella nos aclare mejor la situación, en la columna de cotilleos fueron muy escuetos. 
 
    —No se atreverán a decir más, ese periódico pertenece al único hermano de Antonella, el marqués de Bristol.  
 
    —¿Tu exprometido? —inquirió con sorpresa. 
 
    —Sí —asintió—, Hamilton es dueño y señor de lo que se publica en los rotativos de la ciudad.  
 
    —¿Y si Eleonora se atreve a venir? 
 
    Una sonrisa grotesca y cruel se dibujó en las bellas facciones del rostro de Paulette quien, a sus treinta y siete años, todavía conservaba su belleza.  
 
    —Estaré esperando, y te aseguro que no saldrá viva de aquí, nadie podrá persuadirme de no tomar su vida, como ella hizo con la mía hace veinte años. — El resentimiento y el odio transformaron su rostro, los años que alimentaban aquel odio habían endurecido su alma.  
 
    —¿Tanto la odias?  
 
    —Lo que siento por Eleonora es mucho más que odio, si me he contenido todos estos años en las sombras esperando su caída, es para evitar encontrarme con Hamilton.  
 
    Odette asintió comprendiendo sus razones, había estado a su lado el día fatídico en que se anunció el matrimonio del que había sido su prometido, estuvo semanas encerrada en sus aposentos negándose a ver nadie. Fueron momentos muy duros para todos los que, como ella, habían presenciado el difícil derrotero que había sido su recuperación para poder caminar. Habían pasado casi tres años desde su caída cuando al fin pudo ponerse en pie y caminar con ayuda de un bastón.  
 
    —Mírala, es hermosa. —Paulette sonrió con placer al verla ajustar su abrigo antes de comenzar a ascender las escaleras.  
 
    Kathleen corrió a su encuentro y se fundió en un fuerte abrazo mientras sollozaba, el alivio de estar por fin en un lugar seguro la hizo romper en llanto. 
 
    —¿Qué sucede, querida? ¿Por qué lloras de esta manera? —Paulette la separó un poco de su cuerpo buscando su mirada. 
 
    —Estoy embarazada, tía —le dijo desesperada—, estoy embarazada del marqués de Wessex —añadió, provocando que ambas mujeres intercambiaran una mirada de asombro. 
 
    —¿Llevas un nieto de Antonella en tus entrañas? —El tono alarmado de la mujer desconocida puso a Kathleen alerta, quien se giró a mirarla sonrojada al percatarse de su presencia.  
 
    —Odette es mi amiga y confidente, puedes hablar tranquilamente en su presencia. 
 
    —Mejor entremos, debes estar hambrienta —sugirió Odette abrazando a Kathleen por el hombro.  
 
    Paulette las siguió sopesando la inesperada noticia que le había dado su sobrina: un niño. Y no cualquier niño, aquel sería un nieto bastardo de Sebastian Aron Sutton, ella recordaba muy bien al hombre porque había sido uno de los mejores amigos de su exprometido. A cada paso, aparecían nuevas complicaciones, Kathleen no era cualquier joven, su sobrina era una joven con abolengo y dinero, el rey no tomaría el nacimiento de ese niño con ligereza. «El rey debe enterarse de que hay un heredero», decidió, resuelta a salvaguardar los derechos de aquella criatura aún sin nacer.  
 
      
 
      
 
    Eleonora restrelló su vaso de coñac contra la pared, nada le estaba saliendo como deseaba, había subestimado el poder del duque de Wessex, no había sido buena idea alimentar los cotilleos en torno a la supuesta relación de Andrés con la amante de su marido. Todavía no podía salir de su asombro ante la inesperada maniobra del amigo de su hijo, jamás lo hubiera creído capaz de preferir el ostracismo social a que el insulso y patético de su hijo se enterara de las intenciones de su difunto marido. «¿Quién lo habrá matado?», meditó dejándose caer sin gracia sobre la butaca frente a la caldeada chimenea. 
 
    Quien lo había hecho le había tenido odio a su marido, el cuerpo fue torturado de la manera más cruel. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar que esa persona también la estuviera vigilando a ella. Aunque se había mantenido en las sombras de su esposo, siempre cabía la posibilidad de que alguien se hubiera enterado de sus andanzas.  
 
    Lady Colette había mantenido entretenido a su marido y eso le había ayudado a hacer lo que le apetecía, pero ahora, con él muerto y el conde de Norfolk atento a cualquiera de sus movimientos, le era imposible visitar los clubes secretos a los que pertenecía. Miró las llamas distraída, pensando cuáles serían sus opciones, con sus dos hijas pequeñas internas en una escuela, ella podría abandonar Londres, esperaría hasta que su hijo regresara de donde lo tenían escondido. Nadie le arrebataría su lugar privilegiado dentro de la sociedad, era la duquesa viuda de Saint Albans, un título que le merecía la entrada a cualquier lugar de la elite aristocrática.  
 
      
 
    Richard escuchaba la letanía del médico sin poner verdadera atención a sus palabras, habían transcurrido ya dos meses desde aquella fatídica noche y todavía no podía conciliar el sueño. No podía creer que Andrés hubiera traicionado a Evans de aquella manera tan asqueante y falta de honor. No entendía cómo una amistad tan fuerte se había corrompido de tal modo que había propiciado aquella traición. Los primeros días habían sido un tormento, Evans deseaba la muerte, él mismo muchas veces se había cuestionado si no sería lo más piadoso.  
 
    —El duque está por fin fuera de peligro. Su pierna está destrozada, es casi imposible que pueda caminar sin la ayuda de un bastón, las cicatrices son profundas, debo admitir que muchas veces temí lo peor —respondió reflexivo.  
 
    —No deseo que hable de esas cicatrices con nadie —le demandó.  
 
    —No tiene que preocuparse, milord, soy un hombre honorable.  
 
    —Lo sé, por eso le confié la salud del duque. La duquesa viuda intentará persuadirle, es muy hábil intentando obtener información, sea precavido —le advirtió Richard.  
 
    —Estaré atento y le informaré cualquier eventualidad.  
 
    —Ya puede regresar a Londres —le dijo entregándole una alforja con dinero, la cual el médico tomó de inmediato.  
 
    —Dígale a su excelencia que me gustaría examinarle de nuevo cuando regrese a la ciudad. Lamentablemente, deberá tomar a diario unas gotas de láudano para mitigar el dolor.  
 
    —Lo haré.  
 
    Richard se giró a mirar por la ventana, había escogido aquella propiedad porque se encontraba muy cerca de Londres, viajar con Evans en el estado en que lo sacaron del incendio había sido toda una faena. Regresó al escritorio y se dispuso a escribirle una misiva al marqués de Lennox para que llegara hasta allí, necesitaba dejar a Evans con alguien de confianza mientras él regresaba a Londres a solucionar algunos problemas imprevistos de negocios.  
 
      
 
    Antonella sorbió su té mientras leía con sorpresa la columna de cotilleos de esa tarde en el Morning Post.  
 
    —¿Qué estás leyendo que te tiene tan ensimismada? —le preguntó su marido.  
 
    —Lady Kathleen ha desaparecido dejando plantado al vizconde, quien asegura que la vizcondesa viuda le mintió sobre el contrato matrimonial. —Antonella puso con cuidado el platillo sobre la mesa mirando a su marido con el ceño fruncido—. ¿A dónde se fue la joven?  
 
    —Nada de esa familia me interesa, Antonella, es mejor que nuestro hijo siga creyendo que se casó con ese vizconde, eso lo mantendrá apartado.  
 
    Antonella desvió la mirada y luego la volvió a fijar en el periódico, había intentado comunicarse con la joven, pero había sido imposible. Su nana, que era prima de su ama de llaves, había fallecido sorpresivamente y era la única que podía ayudarla a encontrarse con lady Kathleen. «Ha desparecido», pensó inquieta ante la posibilidad de que los temores de su hijo tuvieran fundamento.  
 
    —Olvidemos a los Saint Albans —le volvió a decir con una mirada de advertencia—. Te prohíbo, Tella, que le digas que no se casó.  
 
    Antonella volvió a tomar su platillo mirándolo inexpresiva. «Solo los olvidaré el día en que Eleonora esté muerta, esposo», se juró decidida. «En cuanto a Kathleen, seguiré indagando hasta dar con ella», pensó preocupada. Se sentía en deuda con la joven, su hijo la había deshonrado; a pesar de lo que pudiera decir su marido, ella sentía que tenían un deber moral con lady Kathleen. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    En el presente, norte de Inglaterra  
 
      
 
    El frío viento azotaba inclemente sobre su pálido rostro, con gesto distraído se acarició su cabellera corta. Sonrió con sorna al recordar su larga cabellera rubia de antaño típica de sus ancestros Wessex, un linaje antiguo perteneciente a la casa aristocrática inglesa. Aspiró el olor característico del mar que, en noches como aquella, donde la turbulencia de sus recuerdos amenazaba con llevarle a la locura, sosegaban su espíritu atormentado.  
 
    El Halcón, nombre con el que lo conocían sus hombres, se mantenía en las sombras con la mirada perdida en el horizonte, después de años de navegar de un lugar a otro regresaba a Inglaterra para quedarse. Dentro de dos meses sería Navidad y deseaba pasarlo frente a la hoguera de su residencia campestre al sureste de Londres.  
 
    Sus ojos verdes se elevaron atraídos por el destello de la luna llena, que refulgía en todo su esplendor.  
 
    —Es tiempo de regresar —murmuró enronquecido.  
 
    La imagen de lady Colette le hizo apretar los puños hasta hacerse daño, su recuerdo le hervía la sangre, la zorra había participado de buena gana en toda aquella patraña. A pesar de los años, el recuerdo de ella copulando con el duque de Saint Albans le revolvía las entrañas. 
 
    —Espero que te pudras en el infierno, zorra, junto a tu amante —añadió con odio. 
 
    Andrés sentía un profundo odio por aquel hombre que había perdido todo su honor. Al punto de atreverse a inmiscuir sus hijos en tales vejaciones. A pesar de los años transcurridos no lograba entender tal monstruosidad.  
 
    Ahora que había decidió regresar, sabía que tendría que enfrentar muchos obstáculos. Entre ellos, volver a regirse por normas sociales que había dejado de lado al convertirse en el capitán de seis navíos.  
 
    Nada quedaba de aquel dandi orgulloso que vivía complacido de su vida perfecta. Se había curtido cambiando su manera de pensar y hasta de sentir. Mientras el sonido de las olas llegaba hasta él, sintió nostalgia por aquel hombre que había sido y había muerto entre las llamas de aquel incendio.  
 
    Regresó su vista a la oscuridad de la noche, el sonido de las olas era lo único que se escuchaba, sus hombres habían aprovechado el buen tiempo para arrojarse en cualquier esquina del barco para descansar. 
 
    Dejó caer su cuerpo sobre las gruesas sogas que mantenían las velas izadas. Su cuerpo, mucho más fornido, se acomodó acostumbrado a posiciones incómodas, allí en la tiniebla meditó en el hombre en que se había convertido, lo que había sucedido aquella noche en esa habitación le había dejado un sabor amargo, una tristeza infinita en el alma que, aun después de tantos años, seguía alojada en su interior.  
 
    El rostro de su madre apareció y le hizo sonreír, su madre no estaría de acuerdo en el rumbo que había elegido para vivir, seguramente los primeros meses en tierra no le dejaría en paz. «La extraño», admitió divertido con ese sentimiento de apego que aún a su edad seguía sintiendo por su progenitora; el tiempo que habían estado separados le había hecho entender que el lazo afectivo que los unía era uno inusual. No había nadie en el mundo que lo conociera mejor que su progenitora. Sabía que a ella no le iban agradar algunos cambios en su persona; aunque había mantenido comunicación con ella por cartas, se había cuidado de no contarle sus andanzas como el Halcón. 
 
    Su corazón se había endurecido, se había olvidado de sonreír. Aunque él había tomado la decisión de cargar con la culpa para proteger a Evans de la vergüenza social que hubiera sido el escándalo de la relación entre su padre y su prometida, no podía negar que a veces sentía rabia hacia Evans por haberlo creído capaz de traicionarlo. En su interior, había anhelado que, al igual que Osbert, él hubiera visto su inocencia. «Pensé que me conocías», volvió a reprocharle.  
 
    Como ocurría casi todas las noches desde que había abandonado Londres, los ojos violáceos de Kathleen aparecían para torturarlo; a pesar de saberla casada, no encontraba la manera de olvidar el momento en que la había hecho suya. En todos aquellos años se había negado a estar íntimamente con una mujer que tuviera la cabellera oscura, se reprendía constantemente por su estupidez, pero la sensación de estar traicionándola era más fuerte que él, algo ilógico, porque ella ya tenía su hogar y, seguramente, varios hijos.  
 
    Palpó su grueso abrigo buscando a tientas un cigarro, lo sacó de su bolsillo derecho mirándolo con sorna, se había habituado a fumar sativa para controlar los fuertes dolores en su espalda, no solo las quemaduras provocaban su malestar, se añadía el hecho de que había ignorado las advertencias del médico y había realizado trabajos que requerían su fuerza, y después de tantos años las advertencias del matasanos se habían hecho reales. Aspiró una fuerte bocanada llenando sus pulmones de humo.  
 
    Sentía una presión inexplicable en el pecho, «es tiempo de regresar», volvió a repetirse con un sentimiento inexplicable de derrota.  
 
    El llanto de un niño desde el interior del barco le hizo enderezarse preocupado. Se dirigió casi corriendo a las estrechas escaleras en forma de caracol que lo llevarían al único camarote del barco. Abrió la estrecha puerta ovalada y, como había sospechado, el niño se removía inquieto en las sábanas preso de una nueva pesadilla. Con cuidado se acercó a la litera y suavemente lo acarició, sonrió al ver los rizos platinos muy parecidos a los que él había tenido a esa edad. Su hijo Aron, de tres años, era su viva imagen. Un ramalazo de culpa perturbó su alma al pensar en que era un hijo ilegítimo, Aron no podría ser su heredero, sus orígenes maternos no se lo permitirían y su padre jamás lo aceptaría. Las normas establecidas por la ley de sucesión eran muy claras y, aunque a veces se podían saltar algunas reglas, no sería justo para su padre, quien siempre había sido muy estricto con las normas sociales. Ya había enturbiado la relación con su progenitor al tomar una decisión tan importante sin contar con las consecuencias que dicha decisión tendría para ellos, para que además llegara de pronto con un hijo bastardo de una madre mestiza a intentara imponerlo como su heredero.  
 
    Suspiró derrotado porque, a pesar de los años, la vida seguía golpeándolo con saña. Lo irónico era que su hijo había sido concebido en una noche de juerga donde se había descuidado y dejado caer su simiente dentro de una mestiza de las tantas islas del Caribe donde había atracado para hacer negocios. Había sido un milagro que la noche del alumbramiento él estuviera en aquella ciudad y una de las amigas de la joven, ante la muerte de esta, le llevara al niño jurándole que era suyo.  
 
    Andrés se incorporó sin apartar la mirada del niño, que había retomado un sueño tranquilo. Al principio había dudado, pero para su sorpresa, Aron tenía su mismo lunar en la sien. No sabía lo que el destino les tenía deparado, pero de algo sí estaba seguro: jamás le daría la espalda a su vástago, toda la fortuna que había ganado a lo largo de los años sería heredada por Aron.  
 
    —Halcón, ya estamos cerca del castillo del duque de Cambridge. —Román entró inclinándose para no darse en la cabeza con la puerta tan angosta. 
 
    —Quiero que estés atento a los hombres, no deseo ningún imprevisto —respondió en un tono bajo para no molestar al niño. 
 
    Román le señaló la puerta y Andrés asintió, ambos salieron al pasillo.  
 
    —Subamos —le dijo Andrés continuando la marcha—, el frío seguramente atrasará la descarga de los barriles de licor.  
 
    Román lo siguió en silencio con una sonrisa socarrona en su pálido rostro irlandés, llevaba muchos años al lado del Halcón y no podía dejar de admirar esa elegancia con la que se movía. A pesar de la rudeza de la vida marina, su jefe no podía ocultar sus orígenes aristocráticos. Mientras lo seguía, recordó cuando se lo presentaron, había dudado de su pericia, pero en pocos días el Halcón le demostró su valía. Le era difícil poder creer que aquel hombre fuera un marqués. Había trabajado al lado de su tripulación codo con codo sin despreciarlos nunca.  
 
    —Envía a uno de los hombres al castillo por Osbert.  
 
    —Yo mismo iré por el —añadió—, quiero ver a King, ese perro tiene un alma vieja dentro de él —rio socarrón.  
 
    —Asigna a dos hombres para que vigilen a Aron mientras bajamos al puerto. Yo también quiero saludar al setter inglés —aceptó sonriendo.  
 
    —¿Qué pasará luego? —inquirió curioso Román al presentir que aquel viaje sería diferente.  
 
    Andrés levantó el rostro mirándolo con fijeza. 
 
    —Es tiempo de regresar, Román. Recibí una carta de Buitre en la que el duque de Saint Albans exige que sea yo quien lleve su cargamento de medicamentos a Estados Unidos. —El tono contrariado de Andrés confundió a Román, que no entendía por qué estaba molesto.  
 
    —Hemos navegado muchas veces al nuevo continente, ¿por qué no podríamos llevar el cargamento del duque?  
 
    —No me someteré a las exigencias del duque de Saint Albans, si desea utilizar mis barcos, deberá aceptar que estarán comandados por ti. De lo contrario, deberá buscarse otro capitán que acepte la encomienda.  
 
    —¿Por mí? —gritó abriendo los ojos con sorpresa—. ¡Pero usted es el jefe! Yo soy el segundo al mando.  
 
    —Este es mi último viaje, Román, y, como mi hombre de confianza, te has ganado el puesto de comandar mi flota de navíos —respondió seguro—, no confío en nadie más.  
 
    —No entiendo por qué deja todo —objetó rascándose la cabeza—, sus barcos son de los mejores.  
 
    —Regreso a mi hogar —le dijo deteniéndose, mirando hacia la orilla—, Aron necesita un lugar seguro, no puedo seguir llevando al niño de un lugar a otro y poniéndolo en peligro.  
 
    —Lo voy a extrañar —le dijo con pesar—, pero entiendo lo que quiere decir, el niño le preguntó ayer al cocinero si él sabía dónde estaba su madre.  
 
    —¡Joder! —maldijo entre dientes—. Ya me ha preguntado varias veces por su madre, pero no he tenido corazón para decirle que está muerta.  
 
    —Es solo un niño, Halcón, la última vez que atracamos en las islas, el cocinero lo llevó con él y nos contó que deseaba quedarse en el mercado con una joven porque la había escogido para ser su madre.  
 
    Andrés se tensó, porque si él contraía matrimonio, no podía exigirle a su esposa que fuera la madre de su hijo, lo máximo que podría reclamar sería el derecho para que Aron viviera a su lado.  
 
    —Usted debió dejar al niño en su casa de Nassau y que una nodriza lo criara allí bajo su amparo —se atrevió a recomendarle conociendo las normas que regían la sociedad a la que pertenecía su jefe.  
 
    —¡De mis hijos me encargo yo! No permitiré que nadie se interponga entre mi hijo y yo —respondió decidido. 
 
    —Usted no podrá protegerlo siempre —le advirtió—, perdone que sea honesto, pero los de su clase pueden llegar a ser muy crueles. 
 
    Andrés asintió apesadumbrado, en su interior sabía que el irlandés tenía razón, pero su honor no le permitía dejar a su hijo atrás, lejos de lo que sería su nueva vida. Aron se había convertido en el centro de su mundo, cuando llegó a sus manos su vida era una carga pesada que él, con su inocente sonrisa, había aliviado. «No puedo darle la espalda», pensó decidido.  
 
    —Quiero que seamos socios, Román —se giró cambiando de improviso el tema—, quería esperar algunos días para decírtelo, pero creo que es el momento adecuado —le dijo sonriendo al ver la cara de estupor del irlandés—, quiero que amases una buena fortuna para que puedas mantener esa familia que tanto ansías.  
 
    —No diga eso ni en broma, señor. No hay mujer en esta tierra que me haga atarme a ella —le respondió ofendido—, pero sí le prometo ganar mucho dinero. —El tono de seguridad hizo asentir satisfecho a Andrés quien había estado preocupado de que su mano derecha declinara el ofrecimiento. 
 
    Para su sorpresa, el gigante pelirrojo lo abrazó casi hasta dejarlo sin aire, palmeó su espalda satisfecho de su decisión.  
 
    —No lo voy a defraudar.  
 
    —Sé que no lo harás. Estoy dejando en tus manos el legado de mi hijo. —Andrés se apartó mirándolo con seriedad—. Aron nunca podrá ser un hijo legítimo. 
 
    —Ese niño es su viva imagen. 
 
    —Aun así, no puedo obligar a mi padre a aceptar un heredero cuya madre no pertenece a la nobleza —le dijo acerado.  
 
    —No envidio su posición, Halcón.  
 
    Andrés lo miró en silencio, porque él sabía que le esperaban días difíciles, tal vez no pudiera reclamar a su hijo como su heredero, pero nadie lo obligaría a darle la espalda.  
 
    No le agradaba la idea de enfrentar a sus padres, pero su hijo viviría con él. Ya tenía resuelto dejar en manos de su madre la encomienda de encontrar una mujer adecuada para ser su marquesa, le tenía sin cuidado quién fuera la elegida siempre y cuando tuviese claro que no llevarían vidas en común. No deseaba entablar una conexión emocional con ninguna mujer, ni siquiera con su futura esposa. 
 
      
 
    El duque de Cambridge avanzó por el muelle, ansiaba reunirse con su viejo amigo, las pocas veces que había desembarcado junto a sus hombres se había mantenido siempre rodeado de su mano derecha, lo que había imposibilitado que el hablara abiertamente de lo que había sucedido antes de su partida de Londres. Esta vez se aseguraría de tener una conversación a solas. 
 
    Osbert sentía que había llegado el momento para enfrentar el pasado, y eso también lo incluía a él, que se había negado a avanzar y quedado anclado en la traición de su hermano menor. 
 
    —Es él —le dijo a su perro King apurando más sus botas de cuero al ver una alta figura recostada en el muro que protegía el embarcadero de las grandes olas.  
 
    Los dos hombres se fundieron en un caluroso abrazo que atajó las miradas curiosas de los sujetos que estaban acomodando la carga en las carretas. Algunos intercambiaron miradas especulativas al presenciar la efusividad del abrazo.  
 
    —¿Dónde está el elegante dandi de antaño? —El tono de recriminación le sacó una genuina sonrisa. 
 
    —Quedó atrás —objetó, pasándose la mano por su corta cabellera.  
 
    —Tu madre no estará feliz con todos esos tatuajes y ese estilo tan corto de cabello —le regañó mirando su mano derecha, que estaba llena de un intrincado dibujo celta.  
 
    Osbert lo estudió en silencio, por mucho tiempo había esperado aquella reunión a solas, pero Andrés siempre había sabido esquivarle, al igual que a él, el tiempo le había cambiado. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó aprovechando que Román estaba apartado dirigiendo a los hombres.  
 
    Andrés lo soltó esquivando su mirada, había temido aquella pregunta. Después de Evans, Osbert había sido su amigo más cercano, cuando tomó la decisión de cargar con toda la culpa lo hizo por amor a un hermano, pero después de tantos años todo se dibujaba en su mente y en ese momento de su vida no tenía claro por qué lo había hecho.  
 
    —Estoy seguro de que la amargura de Evans es más por creerse traicionado por ti —continuó Osbert—, era un matrimonio concertado.  
 
    —No sé de lo que hablas —respondió evasivo mirando a la distancia—, fui hallado en el lecho con la prometida de mi mejor amigo. No hay nada que me exculpe.  
 
    —Jamás me harás creer que te acostaste con la prometida de Evans. Lo planeaste todo para encubrir al depravado de su padre. —La voz acusatoria de Osbert le dio valor para encararlo.  
 
    Andrés lo miró sin expresión, debía fingir un odio que estaba muy lejos de sentir. 
 
    —Yo siempre lo supe porque mi hermano era parte de toda aquella podredumbre. —Osbert se reclinó en un árbol siguiendo los movimientos de King a la distancia—. Fue un milagro que no me matara aquella noche, su ropa olía a opio.  
 
    —Lo tuyo también fue una tragedia —admitió avergonzado por no haberle preguntado antes. Estaba tan sumergido en su propia tragedia que no había habido espacio para nada más.  
 
    —Fue la envidia malsana lo que llevó a mi hermano a atentar contra mi vida y terminar con la de nuestra madre, lo tuyo fue por amor —pausó pensativo—, tenías un lazo muy fuerte de hermandad hacia Evans, todos nos dimos cuenta del alcance de aquella amistad. Recuerdo que Leyton y Claxton llegaron a cuestionar si aquella relación era una simple amistad. 
 
    —Maldito Claxton, no dejaba de hacernos comentarios malintencionados —se quejó Andrés ante el recuerdo de las discusiones con el ahora duque de Ruthland, quien los acusaba de sostener una relación censurable de amorío entre ellos.  
 
    —Debiste decirle la verdad, con tu ayuda él lo hubiera enfrentado —insistió, negándose a creer en aquella historia de traición.  
 
    —Evans era demasiado sensible. —Su tono de voz le hizo sentir a Osbert una gran pena, porque él sentía ese mismo tormento en el alma—. Tú no entiendes el alcance del lazo fraternal entre ambos. Nunca hubiera podido vivir con la culpa si Evans hubiera terminado con su vida, su padre era una carga pesada sobre sus hombros. 
 
    —El hombre era despreciable —aceptó.  
 
    —Era más que eso —le aseguró—, era un individuo sin conciencia, jamás te podrás imaginar la visión horrenda que presencié aquella tarde en la habitación antes de que se sobreviniera el desastre, a él no le importó que yo lo descubriera copulando como un animal con la prometida de Evans, todo lo contrario, su sonrisa malévola me tortura en sueños aun después de todos estos años —se sinceró por fin, sintiendo un poco de alivio al hablar por primera vez con alguien de lo que realmente sucedió.  
 
    —¿Quién provocó el fuego? —indagó interesado. 
 
    —No lo sé —respondió devolviéndole la mirada, pensativo—, nadie sabe cómo se originó. Yo no tuve nada que ver con el fuego. Casi pierdo la vida calcinado entre las llamas. Si no hubiera sido por Nicholas Brooksbank, estaría muerto —admitió con mirada profunda. 
 
    —Evans casi pierde la vida también. —Osbert se adelantó unos pasos cerrándose más el abrigo—. Su pierna quedó destrozada. Sonará ruin, pero la tragedia lo hizo más fuerte.  
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió intrigado. 
 
    —Como recordarás, mi tía Alice era asidua visitante de los centros de té donde las damas se ponían al tanto de los últimos acontecimientos. En sus visitas, se siente en la necesidad de ponerme al corriente de los últimos cotilleos. Tía Alice me mencionó que, aunque Evans no frecuenta los clubes de moda ni acepta invitaciones a fiestas, se han enterado de que ha amasado una importante fortuna lo que, como sabrás, para algunos de nuestros pares no es muy bien visto.  
 
    —¿Se casó?  
 
    —No, pero tía Alice asegura que se le ha visto rondando a la hija del duque de Cornwall.  
 
    Andrés sonrió ante el recuerdo de la pintoresca mujer, que no perdía el tiempo en avergonzar a Osbert enamorándolos descaradamente ante su presencia.  
 
    —Su padre le inspiraba temor, él no hubiera soportado el escándalo. Me tranquiliza saber que ha endurecido su carácter.  
 
    —Tiraste toda tu vida por la borda, hermano, ni siquiera te detuvo tu compromiso con lady Kathleen. 
 
    —Ella encontró rápidamente un sustituto —respondió agrio—, para ella valía cualquiera.  
 
    Osbert frunció el ceño, abrió la boca para desmentir ese hecho, pero volvió a cerrar los labios. 
 
    —Mis padres me pusieron al tanto de su matrimonio antes de salir de Londres —le aclaró—. Para las mujeres de nuestro mundo, solo somos el medio para mantener su posición social —siguió—, da lo mismo quién sea después que posea un título que las proteja y las mantenga en el ocio eterno en el cual viven —aseveró con desprecio. 
 
    —Hablas con mucho desdén, te recuerdo que tu madre es parte de ese grupo de mujeres a las que señalas tan duramente —le censuró.  
 
    —Adoro a mi madre, pero estoy seguro de que si mi padre hubiera sido un simple barón, no estaría casada con él —le dijo mirándolo—, mi madre ama a mi padre, pero más ama el poder. 
 
    Osbert tuvo que callar, en parte, dándole la razón, su misma tía a la que, a pesar de su descaro adoraba, era una mujer que disfrutaba de su posición social.  
 
    —¿Qué vas a hacer con el niño? —preguntó interesado genuinamente en su futuro—. No puedes seguir llevándolo de un lugar a otro. Me ofrezco a ser su tutor, aunque te exijo ser su padrino.  
 
    Andrés sostuvo su mirada, había olvidado los lazos fraternos que los unía a aquella hermandad aun cuando su cruz le había sido arrebatada. Había extrañado la lealtad sincera de un buen amigo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    La bruma lo acaparaba todo a su alrededor, por más que intentaba enfocar su mirada para alcanzar a su madre, no podía avanzar por el oscuro túnel ¡Corre!, le gritaba su subconsciente, ¡corre!, no puedes permitir que te los arrebate. Quería gritar por auxilio, pero algo se lo impedía, corría y corría por aquel pasadizo oscuro siguiendo la risa de su madre, quien los había robado de su cuna. No podía detenerse, debía alcanzarla, tenía que gritar por ayuda. Al fin, un grito desgarrador salió de su garganta y la dejó sentada sobre la cama con los ojos abiertos desenfocados, su respiración agitada. Había sido otra de las tantas pesadillas en las que su madre la encontraba y le arrebataba a sus gemelos.  
 
    A pesar de los diez años transcurridos, vivía con la angustia de perder a sus hijos; su cuerpo transpiraba a causa del pesado edredón de la antigua cama de madera. Ahora, que había escapado de la pesadilla, se sentía segura, a sus veintiocho años se había convertido en una mujer más fuerte, la responsabilidad de su maternidad le había endurecido el carácter. Su madre no sería rival para ella, estaba más que preparada para ese encuentro, no obstante, los Wessex sí eran su motivo principal de preocupación, su hijo Harry era la viva imagen de su abuelo paterno, sería difícil esconder su parentesco ante el duque de Wessex, un hombre poderoso que seguramente se lo arrebataría sin dilación. Al principio, se había sentido tranquila debido a la enemistad entre las dos familias, pero ahora no estaba tan segura, lo último que había sabido por medio de Odette, quien se mantenía informada viajando dos veces al año a Londres, era que el marqués de Wessex se mantenía en el exilio voluntario, sin ninguna intención de regresar a la vida social de la ciudad. Ese hecho la había inquietado, porque su hijo era el siguiente en la línea de sucesión del duque y bien sabía ella que para los caballeros como su excelencia perpetuar el linaje era lo más importante.  
 
    La puerta se abrió, respiró aliviada al ver entrar a su tía Paulette.  
 
    —¿Otra pesadilla? Es la tercera en una semana. —Se acercó con cuidado de no tropezar, las velas ya estaban cerca de consumirse y la habitación estaba casi en penumbra.  
 
    Kathleen se apartó la pesada cabellera negra del rostro, sus ojos todavía conservaban la mirada atemorizada a causa del sueño. Siempre era igual, su madre aparecía para arrebatarle a sus hijos. Se recostó transpirando contra los gruesos almohadones, aceptando el vaso de agua que su tía le había alcanzado de la mesilla de noche donde descansaba una pequeña bandeja ovalada con una jarra de agua.  
 
    —Lamento haberte asustado, tía. —Se llevó el vaso con la mano temblorosa—. Llevo días intranquila y seguramente eso ocasiona las pesadillas.  
 
    Paulette se sentó en la orilla de la cama, admirando en silencio a la mujer en la que se había convertido su sobrina. Había sido un arduo camino para que emergiera de su interior la seguridad en sí misma. Su hermana había hecho un buen trabajo minando la confianza de la joven, quien ni siquiera tenía conciencia de su belleza. Recordó cómo al principio se rehusaba a participar de alguna de las tertulias que disponían para las invitadas a su mansión, su mirada triste y perdida le habían conmovido profundamente. Meditó en que tal vez en el fondo había intentado salvar a su sobrina del ostracismo social para lamerse un poco sus propias heridas que, a pesar del tiempo, todavía seguían abiertas negándose a sanar.  
 
    El embarazo de Kathleen trajo alegría a la mansión, todas se habían volcado en el recibimiento al nuevo miembro de la familia. Las mujeres que habitaban bajo aquel techo venían de familias adineradas con títulos nobiliarios importantes, habían sido arrojadas a la calle repudiadas por hombres sin honor que abusaron de la confianza que da el amor incondicional.  
 
     Cuando llegó el día esperado, recordó cómo todas pasaron horas de angustia esperando que Kathleen trajera a su hijo al mundo, habían temido por su vida. El nacimiento de gemelos las sorprendió a todas, porque no habían esperado el arribo de dos criaturas. Para su beneplácito, el primero fue el varón y a los pocos minutos llegó la niña, deslumbrando a todos.  
 
    Harry y Helena se habían convertido en sus ahijados, los amaba y deseaba ver su futuro asegurado. Su sobrina se negaba a retomar su vida y ella podía entenderlo, desconfiaba de la palabra empeñada por un hombre y, como su única heredera, no tenía de qué preocuparse, no obstante, ella deseaba que floreciera como mujer, no quería verla en las sombras como había sido su caso. El miedo y el rechazo la habían alejado del hombre que amaba, después de tantos años comprendía que fue una cobarde, Hamilton siempre le había demostrado su adoración, ella debió darle la oportunidad a expresarse.  
 
    —Presiento que algo está por suceder. —La angustia en su voz la distrajo de sus cavilaciones—. Sé que suena atolondrado, pero es lo que siento.  
 
    —Cálmate, querida, es solo una pesadilla —respondió apretando su bastón—. De todas maneras, venía a despertarte porque hay una persona en la biblioteca que exige tu presencia. 
 
    —¿Exige? —inquirió sorprendida. 
 
    Paulette asintió imperturbable. 
 
    —Es el rey. 
 
    —Tía, ¿has tomado? —preguntó recorriéndola con la mirada.  
 
    —Paulette, te estás tardando. —Odette entró al ver la puerta abierta—. ¿Todavía no le has dicho? —apremió santiguándose—. Maldito seductor, los años lo han tratado muy bien —sonrió pícara—, si no fuera por que adoro a la reina consorte, me olvidaba de todo —se relamió, haciendo que Paulette se sonrojara ante su descarado comentario.  
 
    Kathleen abrió y cerró la boca. 
 
    —¿El rey Jorge está aquí? —preguntó incrédula. 
 
    —No tengo tiempo para formalismos, señoras —las interrumpió Jorge ignorando el rostro desencajado de las mujeres—, debo proseguir mi camino.  
 
    Se detuvo en el centro de la habitación y colocó de manera teatral dos dedos sobre el hueso de su nariz, suspiró con impaciencia, ignorando el silencio incómodo de las damas. Se acercó a la mesa, tomó una de las velas y la prendió para que hubiera un poco más de luz. Sonrió aliviado cuando pudo ver un poco mejor las caras, estaba a punto de hacer una de sus mejores actuaciones, y él adoraba ver los rostros resignados de sus súbditos al comprender que nada podían hacer ante sus deseos. 
 
    —Ya bastante he tenido que soportar con un padre enloquecido e inepto para reinar. Ahora, además, mis súbditos me obligan a recorrer Inglaterra de un lado a otro presionándoles para que cumplan con lo que les exige su posición social. —Sus manos descansaron en su cintura con expresión indignada—. Estoy perdiendo mi paciencia, señoras, la principal tarea que deben desempeñar es dar robustos herederos al trono. 
 
    —¡Majestad! —gritaron las tres, indignadas. 
 
    —¡Silencio! Están frente a su rey —les increpó señalándolas—. Esta visita nunca se realizó —les advirtió acercándose—. El rey jamás estuvo aquí esta noche —dijo clavando su mirada en Paulette.  
 
    —Sí, majestad. —Odette dejó caer su mirada por aquellos fuertes muslos, los años sin estar al lado de un hombre le hizo salivar, había pasado mucho tiempo desde que se había dejado llevar por su desmedido deseo de copular.  
 
    —Comenzaremos contigo, Paulette, ya he tenido bastante paciencia contigo —le dijo acerado sin ninguna lástima por su palidez—. Hamilton no quiere darle herederos al ducado de Bristol, se niega a tomar una nueva esposa aduciendo que ya hay un heredero —resopló indignado—, que es un primo lejano alcohólico que no sale de burdeles de poco prestigio.  
 
    —¿Poco prestigio? —interrogó Odette con expresión inocente que para nada impresionó a Jorge, que la conocía muy bien.  
 
    —Querida Odette, hay burdeles con damiselas exquisitas —respondió con condescendencia. 
 
    Nuevamente, las mujeres exclamaron indignadas ante el comportamiento ligero del monarca, solo Odette se abanicaba con la mano como si estuviera sofocada.  
 
    —No comprendo, majestad. Hace años que nuestro compromiso fue disuelto —respondió severa Paulette.  
 
    Kathleen observó con interés a aquel hombre del que se hablaba a susurros, eran pocos los que se atrevían a decirle al rey Jorge IV que aborrecían sus excesos, nunca había estado ante su presencia, excepto en su presentación en la Corte, en ese momento había estado tan nerviosa que no había puesto atención a la presencia del rey, sin embargo, no podía negar que no era lo que había esperado. El rey de Inglaterra era un hombre de arrolladora presencia, Kathleen no lograba calcular su edad, pero su apariencia era majestuosa, hasta ella llegaba un aroma seductor y masculino que presumió debía ser su colonia. Mientras el rey discutía con su tía, no perdió detalle en las musculosas piernas que se dejaban traslucir a través de la capa negra abierta.  
 
    —¡No puede hablar en serio! —la exclamación indignada de su tía la obligó a regresar su atención a las palabras del monarca.  
 
    —Enviaré al Morning Post el aviso del enlace, que se llevará a cabo el día de Navidad en el palacio de Buckingham. Como me imagino ya sabrán, el arquitecto Nash al fin ha terminado los salones de banquetes, si no fuera por que restan algunos salones más, lo exiliaba por incompetente —bramó volviendo a ponerse los dos dedos en el centro de su nariz aprisionándola exasperado. 
 
    —Majestad, le ruego reconsidere su decisión —intervino Odette—, debe recordar que Paulette no puede caminar. 
 
    —Lady Paulette es joven aún, necesito un heredero legítimo para ese ducado —ripostó elevando su mano como advertencia de que no toleraría más comentarios—. El marqués de Bristol ya debió recibir mi ordenanza. Espero que lo reciba como se merece. 
 
    Paulette enrojeció ante la insinuación, no era un secreto la vida disipada del monarca, muchos pares participaban de buen talante en ella, pero en su caso le parecía abominable su proceder tan poco caballeroso.  
 
    —En cuanto a usted, milady —se giró hacia Kathleen quien, al ver su profunda mirada, se acurrucó más entre los gruesos almohadones como si pudiera desaparecer—, deberá estar preparada para tomar el lugar que le pertenece al lado del marqués de Wessex. 
 
    Kathleen palideció negando enérgicamente con la cabeza. 
 
    —Al duque de Wessex no le causará ninguna alegría enterarse de que has ocultado un heredero legítimo al ducado. —Jorge sabía que la estaba intimidando, pero tenía que valerse de todas las artimañas que tuviera a la mano para encarrilar aquel desastre que había llevado al hijo de Antonella fuera de Inglaterra.  
 
    —Le recuerdo, majestad, que mi sobrina no está desposada con el marqués —ripostó Paulette con tono censurable.  
 
    Una sonrisa diabólica transfiguró el rostro del rey, a Kathleen le subió un frío por la espalda al intuir el peligro, por primera vez en mucho tiempo sintió miedo, porque vio la decisión en su semblante, él tenía una misión y haría todo para conseguirlo. Temblando como una hoja, vio cómo de su capa extraía un papel enrollado en una cinta de seda. Sonrió con suficiencia al entregárselo.  
 
    —La duquesa de Wessex vendrá por ti —le advirtió. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Odette—. Estás perdida, muchacha. 
 
    —¡Cállate, Odette! —Paulette había tenido suficiente de todo aquello—. Debo recordarle, su majestad, que los Wessex y los Saint Albans estamos distanciados. Todo el reino tiene conocimiento de lo que sucedió hace diez años atrás.  
 
    —Lo recuerdo muy bien. Pero esa animosidad terminará cuando Londres se entere de que lady Kathleen y el marqués siempre han estado casados. 
 
    —No… —Kathleen intentó incorporarse, pero la mano de su tía se lo impidió. 
 
    —Eso es imposible —alegó Paulette indignada.  
 
    —Para mí nada es imposible —subrayó Jorge—, soy el rey, milady, y debo confesarle que en este momento soy un rey hastiado de todos sus súbditos. —Se aproximó con cara de pocos amigos haciéndolas retener el aliento—. Estoy cansado de que piensen que no tienen un deber con sus títulos y, lo más importante, un deber con la Corona, o sea, conmigo, ¡señoras! —exclamó ya sin ánimo de suavizar su descontento.  
 
    Jorge las miró iracundo, no era su mejor noche, había viajado desde Londres por caminos poco seguros, para entregar a dos de sus vástagos, una vez más se había tenido que deshacer de dos hijos fuera de su matrimonio con la reina. Había tenido suerte, porque esta vez, al contrario de su otra niña, estos dos tendrían títulos nobiliarios y estarían muy cerca de él. No, esta noche no se sentía con ánimos para mantener su pose de frialdad, estaba furioso con el mundo y con esa posición social que lo mantenía encadenado a una vida rodeado de imbéciles donde no podía descansar ni un minuto porque todos se habían confabulado para fastidiarlo y hacer de su reinado un verdadero infierno. 
 
    Sacó un sobre lacrado del abrigo y se lo extendió a Kathleen, que lo miró como si fuera una serpiente. 
 
    —Se lo entregará a la duquesa de Wessex. —Se acercó a la orilla de la cama poniendo el sobre frente a su rostro—. Dígale que he cumplido la primera parte de nuestro pacto. 
 
    Odette posó su mirada en Paulette, se acercó más preocupada por su palidez, pero sin atreverse a interrumpir al soberano.  
 
    —Majestad, yo… —Kathleen no sabía cómo dirigirse a aquel hombre, aquello era absurdo, la situación en sí misma era irreal.  
 
    —¿Quién mejor que usted, milady, para convertirse en la marquesa de Wessex? Además, usted no tendrá que intimar con el marqués, le recuerdo que ya usted ha cumplido con su obligación a la Corona. —Jorge habló despacio, dejándola asimilar lo que le estaba insinuando, a él le gustaba sembrar el caos.  
 
    Nuevamente, el gemido de desaprobación se escuchó en la habitación.  
 
    —Usted podrá proseguir con su vida acomodada como marquesa —la confortó con ironía—, no será la única mujer en la Corte que vive una vida separada de la de su marido. —La miró con fijeza ignorando la palidez en su rostro—. Espero su obediencia, señoras —se giró mirando fijamente a Odette, quien le sostuvo descaradamente la mirada—. Está perdiendo su tiempo tan alejada de Londres —le dijo con un tono de voz más íntimo deteniendo sus ojos en sus cremosos pechos más tiempo de lo permitido—. Me retiro —anunció con una sonrisa ladina que le erizó el cuerpo a Odette.  
 
    Odette hizo una leve genuflexión evitando caer en la tentación, lo siguió con la mirada disimulando, sin perder detalle de los elegantes movimientos al caminar. 
 
    —Esto es una pesadilla. —Kathleen oprimió fuerte la mano de su tía—. Dime que esto solo ha sido parte del sueño —suplicó cerrando los ojos.  
 
    —Mientras intentas despertarte, déjame leer este documento. —Odette se abalanzó sobre la cama tomando el sobre y lo abrió deprisa, caminó hacia la vela más cercana deteniéndose allí para leer. 
 
    Paulette y Kathleen esperaron mirándola con expectación, los nervios de Kathleen se fueron acrecentando al ver cómo los ojos de la mujer se iban agrandando.  
 
    —¿Cómo puede tener esta acta matrimonial? Y, lo más importante, está fechada y firmada por el clérigo mayor de la iglesia anglicana diez años atrás. —Olió los papeles—. Huelen a humedad —les dijo mirándolas asombrada.  
 
    —Es un demonio —susurró Paulette—, ahora sé que todo lo que se ha dicho de él es cierto. 
 
    —Tía, ¿obedecerás su mandato? —Kathleen la miró preocupada. 
 
    —Obedeceremos, querida. El rey vino aquí a amenazarnos en persona, no podemos tomarlo a la ligera, sería una temeridad —le respondió preocupada.  
 
    Odette corrió hacia la ventana para descorrer la pesada cortina. Abajo se podían ver claramente tres carruajes. Un hombre vestido completamente de negro estaba detenido fumando frente a las escaleras de entrada mientras tres más vigilaban al final del tercer carruaje. 
 
    —Ha venido con sus esbirros. Dicen que uno de ellos se encarga de hacer desaparecer a los enemigos del soberano —les secreteó Odette sin dejar de espiar.  
 
    Kathleen se volvió a mirar a su tía, quien miraba al frente mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. 
 
    —¿Tía?  
 
    —Ha sido vil —reconoció perdiendo la compostura.  
 
    —¡Oh, por Dios santo! —exclamó exasperada Odette—. Todavía eres una mujer atractiva, ya es hora de que dejes de renegar por tu pierna lisiada.  
 
    —¡Odette! —la amonestó Kathleen—, no le hables así.  
 
    —Me hubiese gustado haber tenido el valor de hablarle así hace veinte años —reconoció antes de salir. 
 
    Paulette se secó la lágrima con suavidad girando su rostro para encontrar los tibios ojos de su sobrina. 
 
    —No permitas que Antonella te amedrente, es una mujer fuerte y hará lo que sea por la felicidad de su hijo. —Elevó su mano acariciando con ternura su mejilla.  
 
    —No lo haré, tía, mis hijos son mi vida —respondió solemne. 
 
    Paulette asintió satisfecha al ver el temple en su mirada. Tendría que enfrentar a la mujer más poderosa del reino. En cuanto a ella, el pasado regresaba para darle la oportunidad de pedir perdón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Andrés se detuvo en lo alto de la escalera, sus ojos cansados recorrieron el primer piso de su suntuosa mansión solariega al este de Inglaterra, Woburn Abbey, ubicada en el condado de Bedfordshire, era su orgullo. Hacía un mes que se había instalado allí con su hijo y había aprovechado la oscuridad de la noche para hacer su arribo evitando que los vecinos curiosos se aparecieran a darle la bienvenida, como era lo usual entre la nobleza rural. Aunque la propiedad estaba considerablemente alejada del poblado más cercano, las noticias corrían con celeridad. Él no deseaba hacerles un desplante a los lugareños, Woburn Abbey sería su hogar, no pensaba estar más tiempo del necesario en la ciudad. 
 
    Se asió a la balaustra, una profunda tristeza lo embargó al imaginarse aquel recibidor lleno de niños, faltaba muy poco para Navidad y, con excepción de su hijo Aron, quien dormía plácidamente en una habitación contigua a la suya, se sentía solo. Se dejó caer sin gracia sobre el escalón, recostando su torso desnudo en la barandilla. Se masajeó el cuello intentando aclarar sus ideas.  
 
    Estaba retrasando adrede el encuentro con sus padres. La realidad era que temía por Aron, no soportaría que su hijo fuera repudiado por sus progenitores. Ellos pertenecían a la elite aristocrática, donde las normas sociales establecidas se respetaban. Darle a un hijo fuera del matrimonio su apellido no sería aceptado, de nuevo se vería involucrado en otro escándalo arrastrando nuevamente a sus padres en él. Temía verse en la disyuntiva de tener que abandonar Londres para poder mantener a su hijo consigo. La decepción de sus padres nuevamente caería sobre su conciencia.  
 
    Mientras él estaba escondido entre aquellos muros, indeciso de qué camino tomar, Román había permanecido en Londres al frente de la nueva carga que llevarían las naves hasta América; sorpresivamente, Evans había claudicado, permitiéndole al irlandés que se hiciera cargo de los cuatro navíos que se iban a necesitar para transportar la preciada carga. Suspiró nostálgico porque por primera vez partirían sin él. El Halcón se retiraba para darle paso al regreso del marqués de Wessex, un noble con cicatrices profundas, completamente irreconocible para muchos. Llevaba un mes allí y no lograba sacar a la superficie aquel hombre que había sido. Como había sospechado, ese hombre había muerto entre las llamas de aquella noche infernal. 
 
    Se obligó a levantarse, la apatía se estaba adueñando de su alma, no había nada que lo incentivara a salir de aquella casa para enfrentar sus demonios y las consecuencias de lo que había hecho.  
 
    Descendió con desgano por la ancha escalera, decidió que lo primero sería el matrimonio, esperaba que su madre aceptara sus términos, no deseaba cortejar a ninguna joven casadera, cualquier mujer que escogiera su madre sería aceptada. En la antigüedad, muchos de sus pares se habían casado sin conocerse, sus abuelos paternos habían sido un ejemplo de ello y los recordaba muy felices juntos, no sería una novedad que él insistiera en dicho matrimonio, aunque en su caso dudaba de que se creara ese vínculo que hubo entre sus abuelos.  
 
    Caminó con nuevos bríos a la biblioteca agradeciendo que el mayordomo dejara los candelabros encendidos, se detuvo frente a la bandeja de la correspondencia frunciendo el ceño, curioso al ver unas cuantas cartas puestas pulcramente. Tomó extrañado la primera y se sorprendió al ver el sello del ducado de Cambridge. 
 
    —¿Osbert? —Abrió deprisa el sobre lacrado. 
 
    Una genuina sonrisa se dibujó en sus labios al leer la invitación a su matrimonio con lady Pearl Exeter, levantó una ceja al reconocer el apellido, el hijo mayor del conde había sido uno de sus amigos de juerga. 
 
    —Debe ser muy joven —murmuró complacido de que su amigo hubiera encontrado las agallas para regresar a Londres y retomar su vida. 
 
    La imagen de Sterling también le cambió el semblante. «¿Qué habrá sido de ese granuja enamoradizo?», se preguntó divertido por primera vez desde que había llegado.  
 
    —Señor —lo interrumpió el mayordomo—, si desea le hago traer un aperitivo. 
 
    —Que sea algo ligero, no tengo mucho apetito. —Palmeó el sobre en su mano pensativo—. Prepara un pequeño baúl con ropa suficiente para una semana, incluye un traje para una fiesta formal. Avísale a mi ayudante de cámara para que me acompañe. Te encomiendo a Aron. 
 
    —No se preocupe, señor, estaremos al pendiente del niño —respondió formal.  
 
    —Saldré para la hora del desayuno. Dile a la joven que viene del poblado que necesitaré que se hospede aquí en mi ausencia.  
 
    —De la aldea, señor, eso es casi un pueblucho —respondió con evidente desprecio.  
 
    Andrés lo estudió con atención. Cuando había partido aquella propiedad, se la había obsequiado su padre como regalo de cumpleaños; meditándolo, jamás había puesto atención ni a la servidumbre ni a su entorno.  
 
    —¿Cuánto tiempo lleva como mayordomo en Bedfordshire?  
 
    —Tres años, señor, su madre me trajo de Londres. Usted estaba de viaje —informó.  
 
    —Hablaremos a mi regreso, quiero hacer algunos cambios —le dijo pensativo. No podía imaginarse viviendo allí con una mujer.  
 
      
 
      
 
    El marqués de Bristol esperó paciente la inspección de rigor de su hermana Antonella, la amantísima esposa de su mejor amigo Sebastian, desde niña siempre le había puesto en tensión; a pesar de llevarle unos cuantos años, su hermana lo seguía amedrentando. 
 
    —¿No te hospedarás con nosotros? —Su voz neutral no engañó a Hamilton. 
 
    —De sobra sabes que tengo mi casa, Tella —reconoció condescendiente. 
 
    —Te advierto que ya no eres un jovenzuelo para pasearte con meretrices por la ciudad. —El tono despectivo le hizo rechinar los dientes. 
 
    Hamilton se enderezó, era una hombre alto, elegante, con los ojos de un color verde más brillante que los de Antonella. «¿Cómo diablos Sebastian vive con este demonio?», intentó mantener la sangre fría, porque de lo contrario no podría hablar con su amigo esa noche.  
 
    —Te recuerdo que soy tu hermano mayor, al cual le debes respeto. —Su voz fría no impresionó a Antonella. 
 
    —Sebastian está en la biblioteca —le dijo señalándole el pasillo con el abanico que llevaba en su mano—. Como verás, estaba saliendo para una tertulia en la residencia de la vizcondesa de Poole. Algo sucede, Hamilton, y tarde o temprano lo averiguaré —le dijo con esa sonrisa socarrona que le provocaba urticarias. 
 
    Respiró aliviado al verla retirarse hacia el recibidor. 
 
    —Carter. —El mayordomo de los duques de Wessex lo miró inexpresivo.  
 
    —Sí, señor —respondió solícito.  
 
    —Asegúrate de que la señora no regrese a escuchar mi conversación con Sebastian —le dijo mirando con suspicacia el pasillo por donde se había perdido segundos antes rumbo al recibidor.  
 
    —Señor, lo que me pide es algo que no podré evitar, la señora conoce todas las tretas —susurró mirando aterrado hacia el recibidor.  
 
    Hamilton negó con la cabeza antes de seguir a toda prisa hacia la biblioteca, todavía no podía dar crédito a la orden real que había recibido.  
 
    —Maldito Jorge —maldijo antes de tocar la puerta y lastimarse con el anillo de jade que llevaba en su dedo anular.  
 
    —Adelante —gritó Sebastian desde el interior.  
 
    Sebastian se levantó sorprendido al ver a la última persona que esperaba en Londres para esa época del año tan cercana a la Navidad. Su cuñado odiaba esas fechas y siempre viajaba lejos de Inglaterra.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó sin rodeos rodeando el escritorio para fundirse con él en un caluroso abrazo.  
 
    —Me encontré a mi amantísima hermana saliendo a una velada con sus amigas —le dijo mirándolo agobiado—, es una suerte, porque lo que vengo a conversar contigo es delicado y no quiero que Tella y sus alcahuetas se enteren. 
 
    Sebastian levantó una ceja al escuchar el epíteto con el que se había referido a las amigas cercanas a su esposa. 
 
    —Son unas arpías, y ahora se han añadido la princesa Carlota y la marquesa de York. 
 
    —¿Qué te tiene tan alterado? —inquirió extrañado, su cuñado era uno de los hombres más controlados que conocía.  
 
    —Acabo de llegar después de un viaje de cuatro días en el que solo me detuve para que los caballos descansaran. Como comprenderás, lo que me ha traído es un problema serio. —Se acercó al aparador para servirse un generoso vaso, el que se tomó casi completo al primer trago.  
 
    Hamilton buscó a tientas en el bolsillo interior de su chaqueta y saó un sobre estrujado. Al extendérselo, Sebastian frunció el ceño al reconocer el sello de palacio. Clavó su mirada pétrea en la de su cuñado, si Jorge estaba envuelto, eran problemas seguros. Hamilton asintió comprendiendo su mirada. Sebastian se giró buscando sus quevedos, se sentó de nuevo detrás de su escritorio disponiéndose a leer aquella orden, porque eso era lo que al monarca más le causaba satisfacción, el bribón se divertía haciéndole la vida angustiosa a todos.  
 
    Hamilton se mantuvo atento a la expresión de su cuñado mientras leía la misiva, se sirvió otro vaso generoso de whisky. El largo silencio le hizo girarse. 
 
    —¿Qué harás? Me gustaría decirte que podríamos encontrar una solución a esta locura impuesta por nuestro rey, pero en este momento no estamos en posición de molestarle —le dijo quitándose los quevedos, dejándose caer contra la silla sin saber qué decir, aquello era lo que menos hubiera esperado—. ¿Dónde está lady Paulette? Nadie ha conocido su paradero en años.  
 
    —Fue precisamente en un banquete de Navidad donde ocurrió aquel desastre que acabó con mi vida, que él lo haya preparado todo para esta fecha me parece sórdido y de una mente enferma —bramó pasándose la mano, agobiado, por su cabello rubio adornado con elegantes tiras plateadas que le daban un aspecto elegante y varonil a pesar de sus cuarenta y ocho años.  
 
    Sebastian se puso de pie sin saber qué decir, su cuñado tenía toda la razón de estar furioso, el rey con esta orden lo estaba obligando a enfrentarse de nuevo a un pasado que lo había marcado con cicatrices profundas que todavía estaban abiertas. Pero, como le había mencionado, estaba imposibilitado de intervenir, Jorge estaba ayudando a traer a su mujer y a su hijo de regreso y para él eso era mucho más apremiante. A lo mejor la idea no era tan descabellada, aunque su cuñado se mostrara tan indignado, lo cierto era que jamás había podido olvidar a lady Paulette.  
 
    —Es maquiavélico —aceptó Sebastian, que se había enterado de alguna de sus andanzas.  
 
    —Hay otra cosa que debes saber…  
 
    El tono grave de su cuñado lo hizo ponerse alerta y girarse a enfrentarlo.  
 
    —Tu hijo hace más de un mes está encerrado en Woburn Abbey.  
 
    —¡Eso es imposible! Me hubieran avisado de inmediato. Tengo gente vigilando el puerto —admitió. 
 
    —Andrés ya es un hombre adulto, seguramente él también tiene su forma de protegerse. Como recordarás, compré la propiedad luego de que él se hubiera ido, no quise todavía enterarlo de que somos vecinos —le dijo sentándose—. Helena y Harry son mis sobrinos preferidos. 
 
    —El duque de Ruthland regresó y luego de cinco años se acordó de que tenía una esposa —respondió con desdén—, nunca estuve de acuerdo con ese matrimonio. 
 
    —Yo tampoco, pero cuando me enteré, no podía hacer nada, el matrimonio fue concertado desde la cuna por mi cuñado y el difunto duque.  
 
    —Te confieso que a mí también me sorprendió. El padre de Claxton era un hombre severo, pero de una reputación intachable; en cambio, tu cuñado nunca fue de mi confianza.  
 
    —Espero que esté en el infierno.  
 
    —No asististe al funeral —le reprochó—, nuestra presencia fue obligatoria.  
 
    —Tella no debió ir tampoco, esa basura no merecía ser enterrada en nuestro panteón familiar —le respondió indignado.  
 
    —Antonella prefirió no dar más motivos de cotilleos. Como comprenderás, los últimos años hemos estado en la mirilla de todos —aceptó agobiado—, el que Andrés se haya escondido no es buen signo, Hamilton.  
 
    Sebastian se acercó a la ventana y descorrió la cortina asegurándose de que el carruaje de su esposa no estuviera en la acera donde siempre la esperaba.  
 
    —Algo oculta.  
 
    —Es hora de que regrese. Evans debería saber de una vez quién estuvo verdaderamente allí esa noche —le contestó contrariado de que todo aquel asunto todavía se mantuviera a oscuras.  
 
    —Nunca comprenderé por qué Andrés se sacrificó de esa manera, su lealtad hacia su amigo fue más importante —le dijo con un tono cansado— y nos obligó a callar.  
 
    —Andrés no les pidió callar —se acercó frunciendo el ceño.  
 
    —Tu sobrino consiguió convencer al conde de Norfolk de su culpabilidad. En ese momento me vi obligado a callar porque, como bien sabes, a pesar de que en ese momento era un joven, su poder como nieto de un rey y sobrino de Jorge le otorgaban un sitial preferencial.  
 
    —Nunca he comprendido el empecinamiento de ese muchacho por usar un título de menor rango. 
 
    —Orgullo.  
 
    —Tal parece que los Saint Albans están unidos de una u otra forma a nuestra familia —suspiró tomando otro generoso trago.  
 
    —Lo mejor que sucedió dentro de todo aquel escándalo fue el rompimiento del compromiso de Andrés con lady Kathleen. 
 
    —La joven no era culpable de la infamia de los padres —le recordó Hamilton—, lo mejor que pudo pasar en aquel momento fue la muerte de ese miserable, jamás pude sostener una conversación tranquila con él.  
 
    —No podría soportar la presencia de Eleonora en mi casa —admitió—, esa mujer no es buena persona.  
 
    —Yo tampoco. Es detestable —aceptó.  
 
    —¿Qué harás?  
 
    —Casarme con la mujer que despreció nuestro compromiso frente a toda la sociedad, simplemente porque tenía una cojera. —El rencor en su voz le hizo levantar la mirada a Sebastian.  
 
    —Por poco pierde la vida, Hamilton —le recordó.  
 
    —No quiso compartir conmigo su desgracia, no creyó que mi amor fuera lo suficientemente grande para sobrellevarla —respondió severo—. ¡No confió en nuestro amor! 
 
    —¿Entonces?  
 
    —Entonces, no pienso consumar ese matrimonio, Jorge tendrá que conformarse con el testimonio fiel de mi mayordomo. 
 
    Sebastian prefirió no contradecirlo, si el monarca había llegado tan lejos, seguramente ya se habría encargado de ese pequeño detalle. Pensativo, se alejó de la ventana acariciando su incipiente barba. Tenía la sensación de que Jorge estaba detrás de la llegada inesperada de su hijo. 
 
    —¿No te parece extraña la llegada de Andrés justo cuando aparece lady Paulette?  
 
    —Lo he pensado —admitió. 
 
    —¿Dónde demonios ha estado escondida?  
 
    —Ya lo sabremos. Porque tú serás mi padrino de bodas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Kathleen apuró el paso por el sendero angosto lleno de lilas que llevaba a la villa más próxima, la mansión se encontraba a una hora del poblado más cercano, el cual solo visitaban los domingos para el servicio religioso o alguna reunión de la nobleza rural a la que su tía se veía obligada a asistir. Aspiró el aire fresco de la mañana, el verde de la campiña le ofrecía paz, adoraba esos colores, respiró profundo nuevamente dejando que el aire limpio entrara en sus pulmones. Desde que había sido madre, no recordaba un día que no se sintiera agobiada por la responsabilidad, muchas veces se había sentido insegura ante su falta de experiencia, con un miedo terrible a estar tomando decisiones erróneas que afectaran la vida de sus dos hijos.  
 
    Se sentó a descansar sobre una gran piedra que estaba justo a la entrada de la hilera de pequeños puestos donde los lugareños vendían sus cosechas y telas. Levantó su mano para saludar a una de las vendedoras de telas, su puesto era uno de los que siempre visitaban para comprar algún pañuelo de seda para sujetar su voluminosa cabellera que rara vez encerraba en un elaborado peinado. Una de las cosas que más agradecía era la vida sencilla de la campiña, donde las etiquetas eran menos impuestas. Sonrió a otras dos damas que caminaban con diligencia en busca de la correspondencia que llegaba cada dos semanas a la pequeña casa donde residía un anciano médico. Para toda aquella gente, su marido era un comerciante que viajaba por todo el mundo y la había dejado con sus dos hijos bajo el amparo de su benévola tía Paulette.  
 
    Ronroneó de gusto al sentir el olor a pan proveniente de la pequeña casa al final del sendero, en la que la señora Brick vendía los mejores panes que ella había probado. Por lo general, una de las doncellas venía por el pan, pero esa mañana se había ofrecido, había tenido la necesidad de tomar aire. Desde la visita del rey, se le había hecho imposible conciliar el sueño. 
 
    Sus ojos se enturbiaron de dolor al recordar el miedo y la soledad que había sentido ante el conocimiento de su embarazo. Habían sido días difíciles. Si no hubiera sido por su tía, ¿qué hubiera pasado con ella? ¿Qué hubiera sucedido con sus hijos? 
 
    Su mandíbula se tensó ante el rechazo que le producía doblegarse ante lo que dispusiera el marqués de Wessex, un hombre que nunca la amó. Si lo hubiera, hecho no se habría colocado en una posición tan vergonzosa solo para que su amigo no se enterara de la infamia que sus padres estaban tramando.  
 
    —Porque eso fue lo que hiciste, callaste en vez de decirle a Evans toda la verdad. —Su voz se escuchó dura—. No voy a participar de esa mentira —continuó hablando en voz alta como si al hacerlo se reafirmaran sus intenciones—. Ya cumplí con darle al marqués un heredero. —Se puso de pie sacudiendo su abrigo y tomando la pesada canasta de mimbre con resolución—. Esta vez nadie me obligará a hacer nada que yo no desee —se prometió. 
 
      
 
    Sintió un hormigueo entre sus pechos, donde descansaba el anillo que Andrés le había entregado.  
 
    —Debí deshacerme de su anillo —se reprochó contrariada al no haber sido capaz de desprenderse de la costosa joya. La realidad era que lo había estado guardando para entregárselo a su hijo. «Mentirosa», le ripostó su conciencia, haciéndola caminar más rápido, molesta ante la realidad de haber preservado el anillo en su cuello.  
 
    —Milady, buenos días —saludó la robusta señora Brick al verla entrar—. ¿Y el joven Harry? —preguntó mirando tras ella con cara de extrañeza. 
 
    —Mi hijo solo tiene nueve años, señora Brick —contestó divertida entregándole la canasta para que la llenara de pan. 
 
    —El joven Harry es muy sabio para su edad —respondió poniendo los panes con cuidado dentro del canasto—, y es muy alto. 
 
    —Mi hermano es muy alto —respondió sin darse cuenta de que por primera vez en muchos años conversaba de Evans.  
 
    —El joven Harry no se parece a usted, milady —se atrevió a comentar la mujer, curiosa.  
 
    —No, se parece a su abuelo paterno.  
 
    —Pues debe ser un hombre muy guapo, porque ya su hijo tiene suspirando a la mitad de la villa —le dijo con picardía.  
 
    Ambas rieron estrepitosamente, Kathleen tomó la canasta despidiéndose de la mujer y le prometió que regresaría al día siguiente, necesitaba distraerse, la espera le estaba crispando los nervios. Evitó detenerse a hablar con nadie, no estaba de humor para pláticas intrascendentes.  
 
    El sonido de risas le hizo levantar el rostro, sonrió resignada al ver a sus hijos corriendo hacia ella en una loca carrera.  
 
    —¿Por qué no me esperó, madre? —Harry le quitó la canasta de las manos respirando agitado. 
 
    Kathleen no pudo evitar tener un sentimiento de orgullo, su hijo siempre había sido protector hacia ella, como si intuyera desde muy niño que ella necesitaba su consuelo. Muchas veces se levantaba y Harry estaba allí mirándola dormir.  
 
    —Estaban en clases. —Estrechó a su hija contra sí—. No pueden abandonar el salón de clases.  
 
    Helena era más independiente, testaruda y con una altivez que sin duda había heredado de su abuela materna. Acarició su preciosa cabellera leonada. Su hija causaría muchos suspiros cuando le tocara hacer su presentación en sociedad. Ese pensamiento la inquietó. Deseaba para Helena la oportunidad que ella no tuvo, deseaba que su hija disfrutara de un cortejo, de miradas cómplices y momentos únicos que debía tener toda pareja o, por lo menos, eso era lo que ella había soñado antes de que todo se destruyera y terminara huyendo para poder salvar la vida de su hijo por nacer.  
 
    —Quiero pan —suplicó Helena mirándola enfurruñada.  
 
    —Espera a que le ponga la mermelada que acabo de preparar en la mañana —respondió besándola en la frente.  
 
    —Madre, un hombre nos demoró para preguntarnos por usted —interrumpió Harry reanudando el camino de regreso. 
 
    Kathleen se detuvo soltando el brazo que tenía alrededor de los hombros de Helena. Los miró aprensiva.  
 
    —¿Hombre? —indagó sin evitar tensarse.  
 
    —Es un forastero, un hombre alto con una espada enorme en la cintura —le informó la niña señalándole por dónde lo habían dejado.  
 
    Kathleen sintió que el corazón se le quería salir del pecho, aquel hombre tenía que ser un enviado del rey. Seguramente, uno de los que Odette había visto desde la ventana.  
 
    —¿Qué les dijo ese hombre? —inquirió intentando mostrarse serena.  
 
    —Preguntó si teníamos intenciones de viajar —le dijo Harry al pasarse la canasta de un brazo al otro haciendo un gesto con su hombro como restándole importancia a la pregunta del forastero—. Le dije que no.  
 
    —Dile lo que me dijo —lo instó Helena tocándole el brazo con insistencia.  
 
    —Díselo tú misma, no soy tu sirviente, Lena —le respondió fastidiado.  
 
    Kathleen cerró los ojos exasperada, esa era la eterna pelea de sus hijos, Harry se negaba a dejarse manipular por Helena, quien no perdía la oportunidad para hacerlo rabiar.  
 
    —Eres un niño, Harry —le dijo altanera—, te lo pedí porque lo explicas mejor que yo. El hombre me dijo que tenía los ojos del mismo color que su esposa y que su hija —dijo girándose a mirar a su madre—. Me dio curiosidad y le pregunté cuál era el nombre de su esposa, y me dijo que ella se llamaba Charlotte. 
 
    Kathleen se tambaleó hacia atrás por la impresión al escuchar el nombre de una de sus hermanas. «¿La pequeña Charlotte? ¿Será posible?», se preguntó aferrándose a un árbol de roble que estaba justo a su lado derecho. Se sentía mareada.  
 
    —¡¿Madre?! —Helena la agarró por el brazo, preocupada al ver su palidez. 
 
    Harry puso con cuidado la canasta sobre el pasto acercándose a tomar la otra mano de su madre. 
 
    —¿Ese hombre dio su nombre? —cuestionó mirándolos.  
 
    —No, Harry le pidió que se presentara, pero él no lo hizo, se subió en el caballo y se marchó por el sendero que lleva a la salida del poblado —le dijo Helena sin imaginarse lo que sus palabras significaban para su madre. 
 
    «Nos tiene vigilados», meditó con angustia. Hasta ese momento se había intentado dar ánimos pensando que la sorpresiva visita del rey no era más que una broma de mal gusto del monarca, pero la presencia de un hombre vigilando lo que hacían le daba la seguridad de que no había escapatoria posible, el rey había dado una orden y, tanto ella como su tía, tenían que obedecerla.  
 
      
 
    —Sigamos, el pan se enfriará —les dijo tomando a Helena nuevamente del brazo—, no quiero que vuelvan a salir de la casa sin compañía.  
 
    —¿Por qué? —preguntó a su espalda Harry extrañado. 
 
    —No puedo explicarles por ahora, pero les prometo que en cuanto sepa lo que está pasando les diré. Ahora solo quiero que me obedezcan y no salgan de la casa sin un acompañante.  
 
    —Sí, madre —respondió Helena a su lado.  
 
    Harry solo frunció el ceño, mirando con recelo la espalda de su madre mientras la seguía de cerca. Al contrario de su hermana, él había visto el interés del hombre por saber hacia dónde se dirigían, y había visto un segundo caballo escondido entre la maleza. Otro hombre más estaba vigilando la casa. Se prometió estar más atento, él era responsable de su madre y de su hermana, siempre había sido así, y aquellos desconocidos estaban merodeando por algún motivo.  
 
      
 
    Kathleen esperó con paciencia que sus hijos comieran su desayuno y regresaran al aula que habían dispuesto para que tomaran sus clases con una institutriz que habían hecho traer de Londres. Los vigiló mientras subían las escaleras asegurándose de que no la seguirían. Conocía muy bien a Harry y, lo más seguro, su hijo buscaría respuestas que ella todavía no estaba preparada para dar.  
 
    Se apresuró hacia el pasillo que llevaba a la saleta privada de su tía, a esa hora de la mañana seguramente estaría releyendo una de las novelas de Jane Austen, de quien era una ferviente admiradora.  
 
    —Adelante. —La suave voz de Paulette se escuchó desde adentro.  
 
    —Disculpe que la interrumpa, tía —se excusó cuando entraba. Se sentó en una butaca ovejera floreada a su lado derecho.  
 
    —No estaba leyendo —admitió sonriendo de medio lado—, desde la visita del rey, soy incapaz de leer una sola línea.  
 
    —Están vigilando la casa —le dijo mordiéndose el labio inferior con expresión tensa.  
 
    —Lo sé. —Paulette le sostuvo la mirada. 
 
    Kathleen se inquietó al ver su palidez, se había concentrado en sus propias preocupaciones olvidándose de que su tía debía sentir el mismo miedo hacia lo desconocido.  
 
    —¿Desde cuándo? —inquirió sin evitar sonar preocupada.  
 
    Paulette cerró el libro dejándolo caer sobre la mesa de centro donde descansaba una bandeja con un servicio de té, que no había tocado.  
 
    —¿Crees que el monarca iba a tomarse la molestia de visitarnos a una hora tan escandalosa sin tomar medidas? —suspiró negando con la cabeza, haciendo que sus rizos negros se movieran de un lado a otro—. Estamos atrapadas, Kathleen —le dijo mirándola con seriedad—, el rey tomará represalias contra nosotras si no acatamos sus órdenes.  
 
    —Sentí la amenaza en sus palabras —aceptó.  
 
    —Debemos tener paciencia y esperar. 
 
    —¿Esperar a qué? —preguntó desesperada.  
 
    —A que la duquesa de Wessex venga por nosotras. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó reconociendo que la sola mención de su nombre la hacía estremecer.  
 
    Paulette se inclinó para servirse una taza del humante té, ya estaba resignada, tendrían que presentar batalla, y qué mejor que una rica taza de té para relajar el espíritu. 
 
    —Debo hacerte una confesión, Kathleen.  
 
    —La escucho.  
 
    —En su momento, creímos que era lo mejor; sin embargo, ahora no estoy tan segura —titubeó. 
 
    Kathleen la miró sin parpadear con el pulso acelerado, esperando lo peor.  
 
    —Cuando llegaste aquí estabas demasiado perturbada y asustada como para que te agregáramos otra preocupación más, temimos por tu embarazo y preferimos callar.  
 
    —¡Por favor, tía, hable! —le exigió palideciendo. 
 
    —Recibí una misiva de la hermana de tu padre en la que me advertía que Antonella estaba intentando localizarte. Ya para ese tiempo Andrés se había ido de Londres y pensé que sería mejor tener a Antonella vigilada.  
 
    Kathleen se mantuvo recta, a la expectativa. 
 
    —A los pocos días recibimos la visita de un hombre que presumimos era un enviado suyo. A Odette se le ocurrió decirle que esto era un monasterio antiguo. —Paulette pausó tomando un sorbo de su té—. En realidad, no mentimos, porque este enorme caserón fue un lugar de oración para monjes en clausura.  
 
    —¿Y lo creyó? —indagó sorprendida.  
 
    —Para sorpresa de Odette, el hombre le dijo que la duquesa de Wessex ayudaría a la congregación siempre y cuando le negaran los hábitos a la joven, o sea, a ti.  
 
    —Es una locura —respondió moviendo el rostro de un lado a otro, estupefacta por lo que estaba escuchando, máxime cuando siempre había confiado en el buen sentido común de su tía.  
 
    —Ahora Odette está aterrada de que Antonella tome represalias contra nosotras por haberla engañado y además haber recibido todo ese dinero a través de los años —le confesó Paulette inquieta. 
 
    —Eso es grave, tía. ¿Dónde está ese dinero?  
 
    —Lo he guardado para Harry y Helena quienes, al fin de cuentas, son sus nietos —respondió justificándose.  
 
    —No conocí a su excelencia.  
 
    —Aunque tengo cinco años menos, yo sí la conocí y sé que no estará feliz de saber que todos estos años he sido yo la que te ha mantenido oculta. La mayoría de la aristocracia piensa que vivo recluida en algún lugar de Alemania.  
 
    —Oh, aquí están —entró Odette sin resuello—, me acaban de llegar noticias de Londres —exclamó alterada sentándose al lado de Paulette, quien se quedó con la taza en el aire mirándola nerviosa.  
 
    —Odette, puse a Kathleen al tanto de nuestra mentira.  
 
    —Antonella ha sido muy generosa todos estos años con la madre superiora —dijo socarrona—, o sea, Paulette. 
 
    —No me parece gracioso —se quejó Kathleen. 
 
    —A mí sí —le respondió Odette desdoblando la carta para leérselas—. Antonella no es santa de mi devoción —admitió—, ella es la culpable de que me esconda en este lugar —continuó con tono venenoso.  
 
    Paulette elevó una ceja en señal de que estaba hablando demás, obligando a Odette a morderse la lengua y no contarle a Kathleen lo que le había hecho la víbora de la duquesa de Wessex cuando estaba en plena búsqueda de un buen partido.  
 
    —El marqués de Wessex regresó a Londres —les dijo con sarcasmo cambiando de tema. Ya habían pasado muchos años y todos eran personas diferentes—. Ha habido muchos matrimonios inesperados, pero lo más interesante es el regreso a la ciudad del duque de Cambridge. 
 
    —Ese joven fue el que su hermano intentó matar, recuerdo haber escuchado a Evans hablar con Andrés sobre el lamentable suceso —recordó Kathleen. 
 
    —Es como si el destino se confabulara para regresarnos a Londres —susurró Paulette llevándose la taza a los labios con la mirada perdida.  
 
    —Hay hombres vigilando la casa. —Kathleen se inclinó hacia el frente para poder agarrar la tetera—. Harry y Helena fueron interceptados mientras iban en mi búsqueda.  
 
    —Es el esbirro del rey. —Los ojos de Odette se entrecerraron, y bajó su tono de voz—. Hay mucho descontento dentro de la nobleza a causa del título nobiliario otorgado por el monarca al señor Aidan Bolton.  
 
    —El rey puede hacerlo —le recordó Paulette—, es su derecho.  
 
    —Lo sé, pero creo que lo más que indignó a la elite es que Jorge le ha permitido transferir el título a su hijo o hija mayor. 
 
    Se escuchó un grito de sorpresa de las dos mujeres. 
 
    —Imagínense lo indignada que estarán muchas damas que no han corrido con la misma suerte. En fin, tendremos que esperar por Antonella. No nos conviene molestar al rey, no es un secreto que la duquesa es la única dama que es recibida en los jardines privados del rey.  
 
    —Recemos por que los años le hayan suavizado el carácter. Algo me dice que nuestra broma no le caerá en gracia —se lamentó Odette.  
 
    —¡Odette! Te ruego que te contengas en su presencia.  
 
    —No me pidas un milagro, Paulette. Tengo resuelto acompañarlas a Londres.  
 
    —¿Y Berenice? Ella necesita compañía. 
 
    —Debemos entregarla a su dueño, ella está decidida a encontrarlo —le respondió Odette—, su padre lo dispuso en el testamento y nuestro abogado insiste en que es legal.  
 
    —Todavía no puedo creer esa historia, es denigrante. —Kathleen arrugó el entrecejo mirándolas indignada. 
 
    —Ronald era un buen hombre —lo defendió Odette—, si eligió al conde de Huntingdon como el dominante para iniciar a su hija, es porque le tenía en gran estima. Hay un código de honor que rige al consejo de dominantes.  
 
    —¡Es indigno —exclamó Kathleen— criar a su hija para ser una sumisa! Y entregarla a un caballero de ese consejo que, en mi opinión, no debería existir.  
 
    —Si eres honesta contigo misma, sobrina, aceptarás que en el fondo todas somos propiedad de algún hombre porque, aunque estemos aquí escondidas, lo cierto es que nuestro dueño vino a recordarnos lo equivocadas que estábamos.  
 
    Kathleen sopesó aquello y la verdad le resultó amarga, se había creado la falsa ilusión de independencia, y su tía tenía razón: el rey en persona había hecho acto de presencia arrojándoles a la cara la verdad que les rodeaba, estaban bajo el mandato de la Corona y le debían obediencia a su rey.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    La imagen que se reflejaba en el antiguo espejo del recibidor era la de un hombre desconocido. Andrés recorrió la elegante casaca negra sobre la camisa de seda con un vaporoso lazo que minutos antes le había hecho su ayudante de cámara. Con desapasionamiento, contempló aquel hombre que se le hacía extraño, impávido, fijó su mirada en unas finas líneas a los lados de sus ojos que diez años atrás no habían estado allí, en todo ese tiempo se había negado a mirarse en un espejo de cuerpo entero, temiendo no gustarle en lo que se había convertido.  
 
    Como el Halcón, había tenido que aprender a vivir entre hombres rudos y desenfadados. Las etiquetas sociales habían tenido que ser desplazadas para poder ganarse el respeto de su tripulación.  
 
    Se sentía cómodo en su nuevo cuerpo, un hombre con muy poca disposición a seguir las normas sociales, con las cuales un caballero como él debía regirse. Ni siquiera el amor intenso que sentía por su progenitora lo harían regresar a ese sendero donde todo se hacía conforme a las leyes inamovibles de una sociedad hipócrita y frívola. Había visto de cerca el rostro del hambre y la pobreza extrema, su manera de encarar la vida había cambiado, el marqués de Wessex regresaba, pero no para unirse a la vida de ocio y sin propósito que seguían muchos de sus pares.  
 
    —Su abrigo, milord. —La voz solemne del mayordomo lo hizo parpadear obligándolo a girarse para tomar el largo abrigo y el sombrero de copa que le estaba extendiendo—. Se están ventilando todos los dormitorios cerrados para mañana, todo estará dispuesto como usted lo ha ordenado.  
 
    —Solo mis padres serán recibidos —le señaló—. Todavía no recibiré a nadie.  
 
    —Le notificaré al ama de llaves —respondió firme—. El carruaje le espera, milord. Que disfrute la velada.  
 
    —Así lo haré —afirmó categórico sabiendo que esa noche dejaría a muchos de sus conocidos en ascuas.  
 
    Había regresado para el desconcierto de muchos que seguramente no lo habrían creído capaz. Para su beneplácito, el compromiso de Osbert se haría público en una velada ofrecida por sus padres, era una oportunidad única, para nadie sería extraño que, como hijo de los anfitriones, se presentara en la recepción.  
 
    No le extrañó la aglomeración de carruajes a lo largo de la calle, cualquier baile ofrecido por los duques de Wessex era de asistencia obligada, nadie se atrevería a desairar a su madre. Sosegado, esperó que su cochero se adentrara por la calle buscando un lugar más cercano a las elegantes escalinatas de la mansión. Se sentía sereno, los días que había permanecido retirado de Londres le habían permitido tranquilizar el espíritu, había tenido serias dudas sobre su regreso y lo que eso significaría para su pequeño hijo. 
 
    Extrañaba la presencia de Aron, habían estado muy unidos los últimos tres años, le hubiera gustado traerlo consigo, pero no había tenido otro remedio, él debía poner a sus padres al tanto antes de llevar el niño a Londres. Tenía que comenzar su nueva vida de la mano de su hijo y para ello tenía que sincerarse con sus progenitores.  
 
    El conde de Huntingdon ladeó el rostro mirando intrigado el carruaje que se había detenido al otro lado de la calle, él había descendido de su faetón y se había mantenido a orillas de la vía fumando un cigarro antes de entrar a la concurrida velada. Desde que había vuelto a Londres, no tenía una noche tranquila, deseaba regresar a su ducado, él adoraba la soledad. Su mirada se entrecerró al ver descender al pasajero de aquel carruaje, su cigarro se quedó a medio camino cuando reconoció al dueño. Azorado, cruzó deprisa la calle para alcanzarlo.  
 
    —¿Andrés? —preguntó todavía inseguro.  
 
    Andrés se giró ante el llamado y de inmediato reconoció a su antiguo compañero de caza. George Hastings IV sonrió al ver los quevedos colocados magistralmente sobre el puente de su nariz, su amigo estaba ciego sin ese aditamento que utilizaba desde la adolescencia.  
 
    Se abrazaron efusivamente, realmente emocionados de que el tiempo transcurrido no hubiera disuelto la amistad. 
 
    —Lamento no haber estado aquí —fueron las primeras palabras de George—, nunca creí esa historia —le dijo apretando sus hombros, el conde era más alto—, a mí no hubieras podido engañarme. 
 
    —Yo estuve allí —La voz glacial del conde de Norkfolk a sus espaldas los hicieron tensarse—, fue él mismo quien aceptó su culpa.  
 
    Andrés había esperado el encuentro con Richard, pero hubiera preferido que hubiera sido en privado. Se mantuvo tranquilo, inalterable, nadie lo haría confesar que había mentido, sabía que no solo George dudaba de su culpabilidad, pero mientras él mantuviera sus labios sellados, nadie tendría jamás la certeza de lo que allí había ocurrido. Buitre jamás lo traicionaría, el código por el que se regía el rey del East End era inquebrantable.  
 
    —Nunca creeré esa historia —señaló George dando un paso al frente—. Andrés podrá culparse, pero yo nunca creeré su confesión. 
 
    Richard clavó sus ojos en Andrés, las venas de su sien palpitaban dejándoles ver su malestar por su presencia en el baile. 
 
    —¿Qué te hace estar tan seguro de su inocencia? —preguntó—. No estabas allí, George. Fui yo quien tuvo que sacar a un hombre destrozado del infierno en el que se convirtió aquella casa.  
 
    El conde de Huntingdon se giró buscando la mirada de Andrés, que estaba fija en la de Richard.  
 
    —No me interesa lo que puedas pensar de mí —contestó neutral.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó acercándose—. ¿No tienes honor? —le preguntó acerado. 
 
    —No es el momento. —George dio un paso al frente bloqueándole el paso.  
 
    —Es la residencia de mis padres. —Andrés pasó por al lado de George y se detuvo a unos pasos de Richard—. No quiero un enfrentamiento, pero si persistes, no me voy a quedar con los brazos cruzados —le previno, odiando la mirada resentida en uno de los hombres que más había apreciado.  
 
    —Debiste quedarte en donde estabas —aseguró con rabia—, solo has regresado para atormentar a Evans.  
 
    —Te estás equivocando, Norkfolk. —La advertencia en la voz de George dibujó una sonrisa sarcástica en sus labios. 
 
    Richard los miró acerado, sin agregar más se giró en busca de su esposa, que lo estaba esperando en el carruaje. Frunció la frente, el conde de Huntingdon había sembrado la duda, por primera vez en todos esos años se cuestionó la veracidad de toda aquella escena que todavía permanecía grabada en su memoria, una y otra vez había repasado todo el incidente y seguía sin comprender cómo Andrés había traicionado no solo a los miembros de la hermandad, sino a Evans, a quien había protegido desde casi el comienzo de su llegada a Oxford; la conexión entre ambos había sido siempre motivo de habladurías entre los demás miembros. Se detuvo e inhaló una fuerte bocanada de aire, «no puedes haber mentido», pensó mientras se le helaba la sangre al comprender lo que eso significaría.  
 
    —Entremos —le dijo George ajustándose sus quevedos.  
 
    —Adelántate —le respondió aún lívido por el breve enfrentamiento—, esto debo hacerlo solo. 
 
    George asintió comprendiendo a qué se refería, serían muchos los que se sorprenderían cuando escucharan su nombre. Él también había sido blanco de murmuraciones, meramente, por el hecho de preferir la soledad. 
 
    Desde muy joven había ansiado la privacidad, pero cuando entró a ser parte del consejo de dominantes la reclusión se hizo obligatoria, su estilo de vida no era bien visto por algunos de sus pares, los cuales no perdían el tiempo en señalarlos como herejes simplemente porque gustaban de una forma diferente de copular con su pareja.  
 
    —¿George? —lo atajó—. ¿Qué sucedió con la sumisa que tenías bajo tu tutela? Recuerdo que era muy hermosa. 
 
    —Se quitó la vida cuando el contrato llegó a su fin —respondió sin girarse cruzando la calle. 
 
    —Joder —murmuró entre dientes Andrés—, alguien nos envió una maldición, porque no hay explicación para tanta calamidad.  
 
    Eran pocas las cosas que alteraban a Higgins, como mayordomo de una de las familias más respetadas de la aristocracia, debía representar a sus señores con toda la dignidad posible. Sin embargo, cuando vio entrar al niño que muchas veces había escondido en los almacenes provistos para los alimentos, sus piernas le traicionaron. 
 
    —Milord —dijo con emoción contenida. 
 
    —Mi fiel Higgins, te daría un beso —le dijo con su antigua picardía—, pero eso tendrá que esperar, ahora tengo que representar el papel más importante de mi vida. 
 
    —Adelante, milord —le susurró con una enorme sonrisa, señalándole las escaleras que lo llevarían al gran salón—, acabe con ellos.  
 
    La voz de Osbert llegó hasta él, y a su pesar sonrió, su amigo merecía encontrar la paz, construir una familia que trajera alegría a su vida. Aligeró el paso seguro de la decisión que había tomado, el momento idóneo para dejar en claro que estaba de regreso. 
 
    —No levanten sus copas hasta que yo no tenga la mía para hacer el brindis que, como padrino de los esponsales, es mi deber.  
 
    La voz del marqués de Wessex retumbó en el salón, dejando a los presentes sorprendidos por la inesperada aparición del hijo pródigo de sus anfitriones. Las damas intercambiaron miradas sugerentes al ver bajar por las escalinatas a un hombre irreconocible, los años le habían conferido a su rostro una dureza que no había estado antes allí, su piel un poco más tostada de lo usual le otorgaba una presencia arrolladora.  
 
    Antonella casi cae de rodillas al ver a su hijo descender, se aferró con fuerza a su abanico para no echarse a llorar y correr a sus brazos. 
 
    Andrés se negó a saludar a nadie a su paso, no deseaba intimar más de lo socialmente necesario.  
 
    Se acercó a la tarima, que supuso se había habilitado para ese momento, su madre era una perfeccionista de los detalles. Caminó directamente a su encuentro dándole un prolongado beso en la frente, Andrés dio gracias a las divinidades por haberle concedido la gracia de volverla a ver, en ese momento comprendió, al sentir el temblor en su cuerpo, que jamás se hubiera perdonado si a ella le hubiera pasado algo y él no hubiera podido despedirse. En todos esos años en alta mar, lo único que había temido era morir sin poder abrazar por última vez a la mujer que muchas veces había enviado solo a su padre a las veladas para quedarse a su lado porque estaba enfermo. Amaba profundamente a la duquesa de Wessex, su madre.  
 
    —Nuevamente, ante la presencia de la mujer más hermosa del reino —le murmuró a su oído haciéndola sonrojar como a una quinceañera.  
 
    —Dime que has regresado para quedarte. —Antonella se aferró a su brazo temiendo que todo fuera parte de una alucinación.  
 
    —No podía estar más tiempo sin mi torta de ángel aseguró regalándole una sonrisa que hizo a Antonella olvidarse de dónde estaba, y le respondió con la más radiante de sus sonrisas. 
 
    La miró fijamente sintiéndose culpable, se llevó su mano enguantada a los labios antes de girarse hacia Osbert, que los miraba emocionado.  
 
    —Déjame brindar por ti —le pidió fundiéndose ambos en un caluroso abrazo.  
 
    —Eres el padrino —le recordó.  
 
    Un lacayo pulcramente uniformado de blanco y negro les entregó las copas mientras los rumores alrededor del salón crecían. Los hermanos y el padre de Pearl los observaban con interés, la aparición del marqués había sido toda una sorpresa.  
 
    Pearl estaba impresionada con el magnetismo que despedía el amigo de su prometido. Osbert era su príncipe encantado, pero el marqués de Wessex sacaría suspiros hasta de la más tímida jovencita.  
 
    Ella había percibido el revuelo entre las patronas buscando sacar provecho de aquella aparición, olvidando por completo las razones por la que el marqués había estado tanto tiempo alejado de la sociedad.  
 
    Se sonrojó tímida cuando él se acercó a saludarla llevándose con delicadeza su mano hasta sus labios. 
 
    —Mi amistad con el duque de Cambridge es desde la cuna, no me perdonaría dejar de estar presente en una noche tan especial para él y brindar por su felicidad —le dijo disfrutando el sonrojo de la joven. Su amigo había tenido razón al decirle que era muy joven, Osbert tenía un gran reto entre sus manos. 
 
    Andrés se enderezó regresando su atención a los presentes, una máscara de indiferencia cubrió nuevamente su rostro al recorrer con sus ojos azules el salón hasta chocar con los violáceos del duque de Saint Albans. Había esperado aquel encuentro, temeroso de que pudiera desmoronarse, sin embargo, sostuvo su mirada dándose cuenta de que ambos ya no eran los mismos, en la mirada de Evans ya no había aquella chispa de energía que siempre lo había caracterizado. Por primera vez no pudo leer la mirada del hombre al que él había convertido en su hermano, la frialdad se había apoderado de ellos, el pasado los había cambiado de manera inexorable. Comprendió que el ser al cual venía a enfrentarse era un total desconocido.  
 
    Levantó su copa sin apartar los ojos de los de Evans. 
 
    —Brindo por la amistad, esa que se cimenta en la confianza de que jamás serás traicionado. Brindo esta noche por una nueva oportunidad llena de buena esperanza para el duque de Cambridge y la dama que él ha escogido para caminar junto a él por ese sendero.  
 
      
 
    Evans salió del salón sorprendiéndolo, una sensación de desasosiego lo recorrió al verlo retirarse sin presentar batalla, como era lo que él había anticipado.  
 
    Se concentró en el brindis alzando su copa, le sonrió a Osbert tranquilizándolo, sabía que su amigo estaba preocupado con la reacción que pudieran tener lo miembros presentes de la hermandad.  
 
    —Brindo por los duques de Cambridge. ¡Larga vida para ellos!  
 
    Un fuerte vitoreo fue seguido por el brindis. Andrés aprovechó la euforia de los presentes para abrazar a su madre, disfrutaba de su presencia. Un brazo en su hombro le hizo soltar un poco su abrazo, el rostro de su padre lo tomó desprevenido.  
 
    —Al fin has regresado. —Sebastian abrazó con fuerza a su hijo olvidando por completo dónde estaban. Había temido que su decisión de sacarlo de Londres hubiera construido un muro entre los dos. 
 
    —Regreso para quedarme —le respondió separándose un poco de su abrazo. 
 
    —¿Por qué no vamos a la biblioteca? —sugirió Antonella ante la necesidad de tener a su hijo para ella sola después de tanto tiempo a la espera de su regreso.  
 
    Sebastian tomó a su esposa por el codo y atravesaron el salón con su hijo siguiéndoles de cerca, su expresión no permitía ninguna intromisión.  
 
    —Has cambiado. —El tono de censura divirtió a Andrés, que ya lo esperaba.  
 
    —Se ha convertido en un hombre —expresó satisfecho cerrando la puerta antes de indicarle a Higgins que vigilara la puerta. 
 
    Al volverse se tensó cuando vio la ceja elevada en el rostro de su mujer, se maldijo por la indiscreción, pero estaba exultante con el regreso de su hijo.  
 
    —¿Un hombre? —preguntó golpeando la palma de su mano con su abanico, lo que hizo carraspear a Andrés. 
 
    —Padre, no ha dicho una mentira —intercedió conociendo aquella manera única de intimidar con el abanico—, los años en alta mar cambian a cualquiera.  
 
    —Me tenías preocupado, llegué a pensar que tendría que ir hasta tu guarida en el campo para verte. —Otra vez Sebastian quiso morderse la lengua, definitivamente estaba buscando su muerte.  
 
    Cerró los ojos con fuerza al sentir el silencio a sus espaldas. 
 
    —¿Me has ocultado la presencia de mi hijo? —La suavidad del tono de la voz de su esposa le hizo comprender que estarían durmiendo espalda contra espalda por un periodo largo de tiempo. Su mirada se clavó en la nuca de su marido. 
 
    —Llegué hace un mes, necesitaba poner algunas coas en orden antes de presentarme ante ustedes. —Andrés se acercó tomando su mano—. Necesitaba soledad —le admitió mirándola ahora con seriedad—, hay cosas que ustedes desconocen y deben saber.  
 
    Sebastian se volvió con el entrecejo fruncido extendiéndole la copa a su hijo. Ya habría tiempo de inventar una excusa confiable para su silencio. Su mujer no se olvidaría fácilmente de su omisión.  
 
    —Nada que puedas decirme empañará la alegría de tenerte nuevamente con nosotros. —Antonella se aferró a su mano.  
 
    —No estoy seguro, madre —respondió tomando un generoso trago.  
 
    —Habla, hijo —lo apremió Sebastian teniendo un mal presentimiento. 
 
    —Tengo un hijo, y lo he traído conmigo.  
 
    Antonella se apartó buscando la butaca más cercana para sentarse, no había esperado que su primer nieto hubiese sido concebido fuera del sagrado matrimonio.  
 
    —Un hijo bastardo, querrás decir —magulló Sebastian dándose un buen trago.  
 
    Andrés asintió a la aseveración de su padre, quien lo observaba circunspecto. Él lo había esperado. 
 
    —¡Dios mío! —Antonella se llevó la mano al cuello desorientada, aquella noticia cambiaba muchas cosas. 
 
    —¿Su madre? —inquirió sabiendo que no le gustaría la respuesta.  
 
    —No quiero hablar de ella —le dijo tenso—, está muerta. Murió al nacer el niño hace tres años.  
 
    —Puedes enviarlo a algún lugar donde se hagan cargo de él. Conoces las normas —le recordó Sebastian.  
 
    —Aron se queda conmigo —le respondió con un tono que les indicó que no cambiaría de opinión—, no puedo reclamarlo como mi heredero porque su madre fue una mulata de la isla en la que poseo una de mis propiedades. Pero es mi hijo y no irá a un orfanato.  
 
    —¿Qué sucederá con la esposa que escojas? No puedes pretender que ella acepte un hijo bastardo en su mesa —le reprochó Sebastian.  
 
    —Tendrá que hacerlo. —Se giró hacia su madre, quien lo observaba inexpresiva—. Usted me conseguirá una esposa que sea lo bastante sumisa para no contrariar mi decisión de educar a mi hijo junto a los demás. No deseo participar de un cortejo, cualquier mujer elegida por usted será aceptada. 
 
    —¿Cualquier mujer? —preguntó Antonella sin permitir que su frustración ante aquella inesperada noticia emergiera y mostrara su descontento a su hijo—. ¿Estás seguro?  
 
    —No se te hará fácil encontrar una dama que acepte comer con un hijo ilegítimo del marido en su mesa. —El tono cínico de su padre lo hizo dudar de si podrían encontrar a dicha candidata.  
 
    —Luego del nacimiento de mi heredero, viviremos en residencias diferentes, no tendrá que convivir más con el niño —le expuso con frialdad. 
 
    Sebastian intercambió una mirada de advertencia con su mujer, su hijo definitivamente no conocía bien a su madre cuando le estaba dando tanto poder sobre la elección de su futura esposa.  
 
    —¿No vas a elegir tú mismo a tu esposa? —preguntó realmente sorprendido. 
 
    —No, dejaré la decisión de madre. Me presentaré en la iglesia, ese día la conoceré, no antes —respondió categórico negándose a dar más explicaciones, no quería un acercamiento con su prometida hasta el día del matrimonio.  
 
    —Pensé que aspirabas a un matrimonio como el nuestro —intervino Sebastian sin gustarle para nada aquella actitud fría y desapegada hacia una mujer que sería su compañera por el resto de su vida. Eso no era lo que el ambicionaba para su único vástago. 
 
    Si era honesto, la noticia no lo había sorprendido, Andrés había estado demasiados años lejos del asedio de la sociedad, sus modales impecables, por los que su madre había presumido en el pasado, habían desaparecido.  
 
    —No —respondió neutral—, me da igual a quién mi madre escoja para ser la futura marquesa de Wessex. —Ladeó el rostro mirando su copa.  
 
    «Te espera una gran sorpresa», pensó Antonella estudiando a su hijo, se había endurecido, solo había que mirar aquel rictus severo en sus labios que antes no había estado allí. «Un hijo bastardo», rezongó sabiendo que aquello traería problemas futuros, celos, envidia y rencor. «No puedo permitirlo», meditó con la mirada fija en su abanico. 
 
    —¿Antonella? ¿Estás escuchando? —insistió Sebastian acercándose. 
 
    —¿Dónde está el niño? —preguntó girándose a mirar a Andrés, que se había sentado en la orilla del escritorio.  
 
    —Lo dejé en el campo.  
 
    —¿Quieres que te consiga una esposa que acepte al niño?  
 
    —Es una de las condiciones que deberán estar escritas en el contrato matrimonial.  
 
    —No creo que ninguna de las familias con hijas casaderas acepte tu exigencia —le advirtió Sebastian—, yo no lo aceptaría si fuese mi hija.  
 
    —Estoy seguro de que usted, madre, lo logrará —puntualizó cruzando sus brazos en el pecho—, mientras tanto, yo regreso mañana temprano al campo, allí esperaré el momento en que deba presentarme en la capilla que escoja, me gustaría algo sencillo y discreto, preferiblemente, un almuerzo entre las dos familias luego de la ceremonia. —Su tono monótono, hasta aburrido, le hizo rechinar los dientes a Antonella, quien asintió dando conformidad. «Mereces una lección, hijo mío», prometió.  
 
    Sebastian se apresuró a ir en busca de otro trago, la expresión sosegada de su mujer lo tenía seriamente nervioso, a pesar de que no era una persona de miedos. A él no podía engañarlo, Tella se traía algo entre manos, y él temblaba de solo pensarlo, tal vez su hijo fuese un hombre de más carácter, pero no conocía en absoluto a la mujer que le había dado la vida.  
 
    —No quiero que nadie sepa todavía lo del niño —le dijo Antonella señalándolo con el abanico—, un bastardo solo avivará los cotilleos, ya hemos tenido que lidiar con ellos por bastante tiempo. 
 
    —Madre… 
 
    —Esta vez te exijo respeto. —Antonella se puso de pie y caminó con rostro serio hacia él—. Tu padre y yo hemos tenido que callar por respeto a la decisión que tomaste, pero jamás estuve de acuerdo en lo que hiciste. Te apoyé sin reproches —se detuvo frente a él—, te exijo lealtad hacia esta casa, hacia nuestro lugar dentro de la sociedad a la que tú también perteneces, aunque al parecer se te ha olvidado. 
 
    —Antonella…  
 
    —Déjela, padre. —Andrés levantó la mano en señal de que se detuviera—. Madre tiene razón.  
 
    Antonella paseó la mirada del uno al otro, ya se había terminado la tregua.  
 
    —¿En realidad piensas que desconocía la existencia de ese niño?  
 
    Andrés se tensó. 
 
    —¿Creías que no sabía que mi hijo había regresado a Londres? —El tono desdeñoso tensó a Sebastian—. Cuidado, Sebas, hasta ahora he comprendido tu obsesión por cuidarme, per que te hayas guardado para ti el que mi hijo hubiera regresado traspasa los límites de mi paciencia.  
 
    Alzó su abanico señalándolos a ambos.  
 
    —No les recomiendo, caballeros, contrariarme en este asunto. Elegiré a la futura marquesa de Wessex, y el niño será presentado cuando lo disponga.  
 
    Estaba furiosa, y todavía faltaban horas para que se despidiera el último invitado, la noche sería larga. Pasó por al lado de ambos sin esperar respuestas, no las necesitaba.  
 
    Sebastian volvió a respirar cuando la puerta se cerró.  
 
    —¿Es que no llevabas las tripas de cordero?  
 
    —Sí, pero fallaron —respondió yendo hacia el aparador, tomó la botella y llenó otra vez el vaso.  
 
    —Has cometido nuevamente un error, hijo —le dijo tirándose en la butaca, recostó en ella la cabeza y cerró los ojos—, le has dado a tu madre demasiado poder. 
 
    —Me es indiferente a quién escoja como mi futura esposa. —Andrés se sentó a su lado extendiéndole un vaso—. Me preocupa más mi hijo.  
 
    —Sabías muy bien lo que sucedería al traerlo a Londres.  
 
    —No podía abandonarlo. 
 
    —No me agrada que tengas un hijo ilegítimo, pero al igual que tú jamás abandonaría a un hijo de mi sangre aun si fuese concebido sin sangre pura —le dio vuelta al vaso de licor en su mano, pensativo—. Confiemos en tu madre, soy el primero en admitir que es una mujer de muchos recursos.  
 
    —Además de ser una de las personas más cercanas al rey —le dijo mirándolo con cara de circunstancia. 
 
    —Tenemos suerte de que Jorge tenga en alta estima a tu madre —respondió dándose un trago—. Jorge, como enemigo, puede ser una espada clavada en un costado.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Andrés cerró con cuidado la puerta de la biblioteca, se quedó allí sujetando el picaporte con su cabeza hecha un hervidero, comenzaba a dudar de su decisión de regresar, su madre tenía razón de estar molesta, sin embargo, Aron era su responsabilidad y no podía ni quería fallarle. Decidido, se dispuso a salir de la mansión sin ser visto, se dirigió al portón del jardín trasero, ya había cumplido con su cometido; se arrebujó más la casaca, reganándose mentalmente por haber dejado el abrigo en el recibidor. Con paso firme, se adentró en los senderos llenos de flores de múltiples colores que su madre tenía sembradas a lo largo del camino. Al otro lado se escuchaban voces seguramente de parejas de enamorados buscando la privacidad de los gazebos que su progenitora había hecho construir estratégicamente alrededor de la fuente de la diosa Afrodita, que estaba justo en el centro. 
 
    —Nunca debiste regresar. —La voz surgida de improviso le hizo detenerse y girarse en su búsqueda. 
 
    Evans salió de la oscuridad que le proporcionaba una pared de altos arbustos y se detuvo a unos pasos. Andrés permaneció quieto, inexpresivo, a pesar de que esa área del jardín estaba escasamente iluminada; esa noche, la luna llena brillaba en todo su esplendor. Para Andrés no pasó inadvertido el largo cabello de Evans que en el pasado había llevado corto y recortado pulcramente, se sorprendió de la dureza de su mirada.  
 
    —Londres es mi hogar —respondió impersonal.  
 
    Evans se acercó más dejándole notar su evidente cojera.  
 
    —Yo te hubiera dado mi consentimiento para que fuese tu amante.  
 
    Andrés se tensó ante aquella inesperada confesión.  
 
    —Eras mi hermano, Andrés, por ti hubiera dado la vida sin dudarlo.  
 
    Andrés sintió que el alma salía de su cuerpo, el dolor en aquellas palabras lo paralizó, muchas veces había recreado en su mente el momento en que los dos se volvieran a encontrar, siempre había pensado que sería un encuentro amargo, en el que Evans dejaría caer sobre él todo su odio. Pero, en cambio, aquel dolor, la decepción y la amargura fueron demasiado para él, no pudo soportarlo, y se huyó como lo estaba haciendo desde que había tomado la decisión de protegerlo de una verdad tan dolorosa. Salió por el portón buscando aire, su mirada, empañada por las lágrimas que amenazaban con salir, le dificultaban el divisar su carruaje. «Dios, ¿qué he hecho?», la angustia le inundó el pecho. 
 
      
 
    —Interesante confesión. 
 
    Claxton le dio una calada fuerte a su cigarro de sativa, esa noche su esposa Marianne le había seducido mostrándole unas medias negras que llevaba puestas y la ansiedad de tenerla a solas lo estaba matando. Había tenido que —en su desesperación— suplicarle al duque de Benwick por un cigarro de sativa, era el único noble que llevaba un plantío de sativa bajo su casaca.  
 
    —¿Por qué no te mueres de una maldita vez? —escupió Evans sin mirarlo, todavía con la vista fija en el portón ovalado por donde Andrés había salido.  
 
    Claxton suspiró dando otra calada. 
 
    —Él no se acostó con tu prometida —le dijo aspirando el delicioso aroma—. Joder, esto si es de calidad —exclamó mirando con admiración el pitillo. 
 
    Evans permaneció en silencio.  
 
    —Nunca lo conociste. Fue tu mejor amigo y nunca lo conociste en realidad —lo aguijoneó. 
 
    —No sabes de lo que hablas, Claxton —vociferó ya perdiendo la paciencia—, yo los encontré juntos.  
 
    —¿Y qué viste? —preguntó sin alterarse. 
 
    Al contrario, sonrió divertido.  
 
    —¿Qué viste? ¿Acaso Andrés tenía la verga dentro de ella? ¿Estaba besándola?  
 
    Evans frunció el ceño.  
 
    —Los engañó a todos —continuó riéndose, disfrutando del aroma relajante del cigarro.  
 
    —Estás delirando.  
 
    Claxton lo señaló con su pitillo con esa sonrisa de medio lado que hacía enfurecer a la hermandad.  
 
    —¿Qué me darás si te lo pruebo?  
 
    —No hay nada que pueda probar la inocencia de Andrés. Haznos el favor de desaparecer de Inglaterra —le dijo antes de regresar por el sendero que lo llevaría de regreso al salón.  
 
    Claxton se recostó en un tronco sonriendo divertido, mirando su cigarro.  
 
    —Creo que me quedaré unos días más en la ciudad. 
 
      
 
    La brisa entraba a raudales por la ventanilla que apropósito Antonella había abierto para mitigar la ansiedad que la recorría desde que había abandonado Londres. Había exigido los mejores purasangres de la caballeriza, con la esperanza de no que no tuviera que pernoctar en ninguna posada inmunda, detestaba entrar a ellas, la mayoría olían a especias y a licor barato.  
 
    Dejó que el viento le acariciara las mejillas, mientras meditaba contrariada que le hubiera gustado poder entrevistarse con el rey antes de su viaje, pero al parecer el monarca se había escabullido de la Corte y no se sabía de su paradero. 
 
    El aviso del cochero de que se aproximaban a su destino la hizo enderezarse y sacudir su abrigo, lista para enfrentarse con Kathleen.  
 
    El faetón se detuvo frente a una casa solariega de estilo neoclásico, de inmediato Antonella supo que le habían engañado, aquello no era un monasterio como había estado figurando todos esos años. Su mano enguantada se cerró con fuerza alrededor de su abanico hasta casi romperlo. Su mirada se paseó por las cuatro columnas de la entrada, sus ojos se elevaron con lentitud clavándose en las persianas cuadradas del segundo piso.  
 
    Había llegado al sitio correcto, el hombre de confianza del rey le había dado la dirección exacta al cochero, miles de conjeturas se agolparon en su mente. Las desechó, no había tiempo para dudas, si lady Kathleen estaba dentro de aquella mansión, tendría que regresar a Londres con ella, porque no había espacio en su mente para el fracaso. Kathleen era la mujer que su hijo había elegido, la joven no tenía la culpa de ser la hija de un ser tan despreciable como lo era Eleonora. Estiró la mano tomando su pequeño bolso de mano y le hizo señas al cochero para que le abriera la puerta, había ido hasta allí en una misión y no fracasaría.  
 
    Paulette tomó su bastón de al lado de la butaca donde había estado leyendo casi toda la mañana. Para su sorpresa, el anuncio del mayordomo de la llegada de un faetón no la alteró como había previsto. 
 
    —Llévela a la biblioteca —le dijo inexpresiva. 
 
    —Sí, señora —respondió abriéndole la puerta de su saleta para que saliera. 
 
    Antonella no se sorprendió al ver al mayordomo apostado en la puerta. 
 
    —Lléveme con la madre superiora. —El tono sarcástico no inmutó al mayordomo, quien hizo una genuflexión y le mostró el camino para que le siguiera.  
 
    —Acompáñeme, su excelencia, la señorita la recibirá en la biblioteca. 
 
    La mención de su título avivó su furia, la que había osado engañarla la conocía, su cuerpo se tensó ante una inminente confrontación. El mayordomo le abrió la gruesa puerta de madera. 
 
    —Adelante, su excelencia.  
 
    Paulette se mantuvo de pie detrás del escritorio, llevaba un vestido sencillo de mañana de color lavanda y su cabello estaba recogido en lo alto de la cabeza. No había estado preparada para la elegancia de Antonella. 
 
    —Debí imaginarme que ella se refugiaría contigo —le dijo con rencor.  
 
    —Me alegra volver a verla. —Paulette ignoró su tono, decidida a guardar la compostura.  
 
    —No entiendo por qué, nunca fuimos cercanas, su compromiso con mi hermano no era de mi agrado —respondió seca—, ustedes tienen mala sangre.  
 
    —Le recuerdo que Kathleen es mi sobrina. Y, aunque a usted le desagradara nuestro linaje, como miembro de la aristocracia, no merecía que su hijo la deshonrara. 
 
    —Lo es —admitió— por eso estoy aquí, porque mi hijo tiene una deuda moral con lady Kathleen.  
 
    —Me complace que entienda que su hijo no obró con honor al concluir con el compromiso.  
 
    —Debes estar al tanto de lo que ocurrió.  
 
    —Él debió llevarla consigo, había tomado su virginidad —le reprochó—. Kathleen fue una víctima más de mi hermana, y el marqués de Wessex la dejó desprotegida.  
 
    —No voy a discutir con usted la decisión tomada por mi hijo —le ripostó—, solo me gustaría que me contestara por qué no le ha juzgado como hicieron los demás. —Antonella sabía que muchos de sus pares cotilleaban a sus espaldas. 
 
    —Porque Kathleen se sinceró al llegar y me relato lo que ella sospechaba había ocurrido. Recuerde que yo también fui víctima de mi hermana.  
 
    Antonella tuvo que admitir que lady Paulette también había sido demasiado joven para enfrentar la maldad de Eleonora, ella misma —que había sido más osada— había tenido que resguardarse a la espera de poder tener la certeza de que podría vencerla. Eleonora era un ser vil, sin conciencia. 
 
    —Si lady Kathleen le confesó sus sospechas, entonces comprenderá por qué deseo que todo llegue a buen término. Nuestra familia tiene una deuda con su sobrina y, como sé que sabrá, somos personas de honor. No pienso irme de aquí con las manos vacías —respondió desafiante.  
 
    —Ya le dijiste todo a su excelencia. —Odette entró a la biblioteca de improviso. Sonrió con maldad al ver el rostro consternado de Antonella ante su presencia. 
 
    —¡Usted! —exclamó desconcertada.  
 
    —Yo he sido la que ha recibido el dinero todos estos años. Soy la madre superiora —respondió al detenerse frente al escritorio con los brazos cruzados al pecho, disfrutando de la conmoción de la mujer que había propiciado su deshonra. 
 
    —No creo que este sea el momento adecuado, Odette —le advirtió Paulette—, debemos poner al tanto a su excelencia de lo que desea el monarca. 
 
    Al escuchar la referencia al rey, Antonella frunció el ceño y se dio vuelta.  
 
    —Mejor entrégale el documento que el rey dejó para ella —aceptó a regañadientes Odette. Había anhelado un enfrentamiento, pero Paulette tenía razón, debían acabar con aquella incertidumbre en la que habían estado viviendo las últimas semanas desde la visita del rey.  
 
    —Tome asiento —sugirió Paulette señalando la butaca azul a la derecha del escritorio.  
 
    Sacó una pequeña llave del bolsillo de su vestido y con cuidado abrió la primera gaveta del escritorio. Paulette se tensó al sentir la mirada de Antonella fija en sus movimientos. Maldijo la intromisión de Odette, le hubiera gustado hablar a solas con la duquesa.  
 
    Le extendió el sobre, el cual Antonella recibió observándolo sin inmutarse.  
 
    —Este escudo es del clérigo anglicano —dijo más para sí misma abriendo el sobre con curiosidad.  
 
    Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.  
 
    —Debo admitir que el rey ha crecido ante mis ojos —murmuró radiante.  
 
    —¿Cómo pudo hacer algo así? Es una canallada —puntualizó Paulette—, mi sobrina jamás se casó con su hijo. 
 
    —Te aconsejo que olvides ese pequeño detalle —respondió Antonella todavía sonriendo mientras doblaba con mucho cuidado el documento—. No le aconsejo que moleste al rey. 
 
    —No solo ha traído esa carta —le dijo sentándose.  
 
    —¿Estuvo aquí en persona? —Su sorpresa hizo que Odette pusiera los ojos en blanco. 
 
    —¿Quién si no él podría traer un documento tan importante? —le preguntó sin abandonar el tono irónico, que ya estaba fastidiando a Antonella.  
 
    —Su hombre de confianza —puntualizó Antonella mirándolo como si fuese una retrasada.  
 
    —Su hombre de confianza no nos hubiera amenazado del modo que él lo hizo. —Odette se adelantó inclinándose, de manera que su rostro quedó cerca del de Antonella, que se mantuvo inalterable ante el intento de la otra mujer de intimidarla—. El rey no solo casó a su hijo, sino que también le ha dado una orden a Paulette de presentarse en la corte para oficiar un matrimonio entre su hermano mayor y ella. 
 
    —¡Imposible! —Se puso de pie empujando a la otra, que cayó contra la esquina del escritorio. 
 
    —Es cierto. El rey quiere un heredero, fue categórico en que debíamos esperar su presencia y luego partir hacia Londres.  
 
    Esta vez Paulette no ocultó su desazón. Se llevó la mano a la frente. 
 
    —Mi hermano no estará muy feliz con la determinación del rey. —Antonella volvió a tomar asiento—. Tráigame una copa de oporto —le ordenó a Odette, quien levantó una ceja, pero se dirigió al aparador en busca de la bebida, recordándose de que no debía buscar nuevamente la ira de Antonella. Había meditado mucho en aquellas semanas y lo mejor era buscar su propio camino y dejar el pasado atrás. 
 
    —Pusiste los ojos en el hombre equivocado, Odette, el duque de Sutherland siempre estuvo enamorado de mi amiga Margaret. —Antonella recibió el vaso. 
 
    —Lo sé —le contestó escueta sentándose a su lado—. Kathleen está en su saleta es al final del pasillo. Ya ella está enterada de todo, nosotras partiremos a Londres tan pronto hagamos el equipaje. Falta muy poco para Navidad, y el rey ordenó la presencia de Paulette en la Corte.  
 
    Antonella se tomó su tiempo en saborear la exquisita bebida, mientras no perdía detalle en la expresión de tedio de una de las mujeres más hermosas que habían sido presentadas en su momento en el club Almacks, Odette había tenido la admiración de muchos caballeros importantes, pero había sido burlada por uno de los libertinos de aquella temporada, el muy bribón se las había ingeniado para dejar a Odette en evidencia frente a toda la aristocracia obligándola al destierro.  
 
    —Si fuera usted, me vengaría de ese hombre, ha regresado a Londres —le dijo poniéndose de pie y dejando con cuidado el vaso sobre el escritorio—. Ningún hombre debe salir impune ante semejante canallada.  
 
    Odette la siguió con la mirada. 
 
    —No creo que sea buena idea, Odette. —Paulette conocía aquella mirada. 
 
    —¿Por qué no? —le preguntó mirándola con una sonrisa traviesa—. No tengo nada que perder.  
 
    Paulette cerró los ojos recostándose en la butaca, tenía el presentimiento de que la paz en la que había vivido los últimos años estaba a punto de finalizar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Kathleen tiró exasperada la lana en la canasta de mimbre donde acostumbraba a guardar sus escasos tejidos, amaba el tejido, pero tenía los nervios a flor de piel, el sueño llegaba casi al alba y a las pocas horas volvía a despertar sintiéndose intranquila. Como era su costumbre, extrajo su cadena acariciando ensimismada el anillo, el suspenso la estaba matando.  
 
    Se incorporó y se acercó a la ventana, su rostro se contrajo al ver dos carruajes desconocidos detenidos frente a las escalinatas de entrada. Los caballos llamaron su atención, desde la distancia donde se encontraba se podía apreciar que eran purasangres muy bien cuidados. Buscó algún escudo que identificara por lo menos a uno de los carruajes, al verlo en el segundo faetón, reconoció el escudo de los duques de Wessex, la duquesa había viajado con comodidad. 
 
    Había llegado el momento más temido, la verdad saldría a la luz o, por lo menos, una parte de ella, porque el rey había inventado la otra parte para su conveniencia personal. Ella no tenía nada por lo que avergonzarse, en su momento había hecho lo correcto. Debía mantenerse sosegada por el bien de sus hijos. Tenía que velar por el futuro de Harry y de Helena, esa era su única responsabilidad.  
 
    El sonido del picaporte la hizo girarse, había esperado la presencia de Odette advirtiéndola, pero la sorprendió la duquesa entrando sin anunciarse.  
 
    Antonella se detuvo con la mano en el picaporte, recorrió entre sorprendida y admirada la majestuosa presencia de aquella mujer que, a pesar de saber quién era, se le antojaba desconocida, había esperado encontrar a la joven que recordaba en su memoria, por ello la mujer de exquisita belleza frente a ella la abrumó por un momento.  
 
    Kathleen hizo una leve inclinación de cabeza, como lo dictaban las buenas costumbres, limitándose a esperar que aquella mujer le dijera lo que le deparaba el futuro.  
 
    —Le he pedido a su tía que me permitiera hablar a solas con usted —le dijo recuperando la compostura de la sorpresa inicial que le había causado su presencia.  
 
    —Supongo que ya mi tía la puso al tanto de la visita del monarca —le dijo inexpresiva cuidándose de que los nervios no la delataran. 
 
    —Lady Paulette me entregó el documento. Debo confesarle que no sospechaba los planes del rey.  
 
    —Su hijo y yo hemos estado casados casi por diez años. Todavía me abruma la magnitud del poder que tiene el monarca sobre la Iglesia.  
 
    —El rey es muy devoto de su fe anglicana —respondió levantando un hombro sin darle importancia—, aunque le confieso que no me lo esperaba. Precisamente, la razón de mi visita tiene que ver con el deseo de mi hijo por desposarse. 
 
    —¿Desposarse? —preguntó sin comprender. 
 
    —Andrés ha regresado a Inglaterra y me ha encomendado la tarea de escoger una esposa dentro de las damas solteras disponibles.  
 
    —¿Entonces? —preguntó intrigada. 
 
    —Vine aquí con la intención de convencerla para que aceptara ser la esposa de mi hijo sin saber que ya el rey había intercedido.  
 
    Kathleen frunció el ceño, no comprendía qué estaba sucediendo, había pensado que el marqués estaba al tanto de las intenciones del rey, pero ahora con las palabras de la duquesa… parecía haber estado equivocada.  
 
    —Tome asiento, su excelencia.  
 
    Kathleen le señaló una butaca floreada con el fondo blanco mientras ella tomaba asiento en la butaca más larga justo a su derecha. Había sujetado su cabello solo con una cinta, sus rizos negros azulados cayeron sobre su hombro dejando a la vista su cadena.  
 
    El corazón de Antonella dio un salto al ver el anillo que llevaba el sello del marqués de Wessex grabado en su interior, el anillo se le había entregado a Andrés a su regreso de la universidad y había pertenecido a las últimas seis generaciones de marqueses. 
 
    —¿Cómo llegó a sus manos ese anillo? —preguntó sabiendo de antemano la respuesta.  
 
    La mano de Kathleen alcanzó la joya, que miró inexpresiva. 
 
    —Este anillo me fue dado como señal de que el hombre que tomó mi honra cumpliría su palabra de desposarse conmigo —respondió con frialdad.  
 
    Antonella maldijo a su hijo por primera vez desde que lo había traído a la vida. Le había fallado a la joven de todas las maneras posibles y, aunque podía excusarlo por haber estado tan delicado de salud en aquel momento, no quiso justificarlo, un hombre cumplía su palabra empeñada y él, al entregar aquel anillo, la había dado.  
 
    —No estuve de acuerdo con la cancelación del compromiso. Luego del escándalo, mi hijo estuvo al borde de la muerte por varias semanas. Su matrimonio con un vizconde fue anunciado. Intenté hablar con usted, pero para mi sorpresa había desaparecido. Y su nana había fallecido.  
 
    La mención de su nana ensombreció su expresión.  
 
    —No iba a permitir que mi madre me vendiera al mejor postor. En cuanto a mi nana, ya estaba muy enferma, esa fue una de las razones para que la dejara atrás, no habría resistido el viaje, los senderos estaban mucho menos transitables cuando yo viajé en busca del amparo de mi tía. —Su tono de pesar conmovió a Antonella.  
 
    —Nunca me hubiera imaginado que ustedes se comunicaban, lady Paulette llevaba años desaparecida.  
 
    —Mi tía y yo intercambiábamos correspondencia a escondidas de mi madre —le confesó—, mi nana ayudaba para que las cartas no fueran interceptadas por mi madre.  
 
    Antonella meditó todo lo conversado hasta ese momento, el temple de lady Kathleen la tenía gratamente sorprendida.  
 
    —¿Cuál fue la promesa que le hizo mi hijo?  
 
    —Discúlpeme, milady, pero eso es algo íntimo entre el marqués y yo. —Sabía que esa no era la manera correcta de responderle a una mujer con la posición social de la duquesa, pero se negaba a compartir la intimidad que había tenido con el marqués. 
 
    Antonella clavó sus ojos en ella, eran pocos los que se atrevían a negarle alguna cosa. Admiró a la mujer en la que se había convertido, su hijo necesitaba un escarmiento y ella esperaba que Kathleen se lo diera. Se había saltado todas las normas sociales deshonrando a la joven, convirtiéndole en su amante para luego darle la espalda.  
 
    —Necesito saber qué sucederá —le dijo Kathleen—, si su hijo no está al tanto de nada, ¿qué pasará? No quiero que piense que yo estaba enterada de los planes del monarca.  
 
    —Mi hijo me ha pedido que le busque una esposa, con el documento que les entregó el rey, mis planes cambian, no sé cómo poder realizar una boda si ya están casados. —El tono de contrariedad de la duquesa le causó risa, a pesar de la tensión.  
 
    —Si el marqués está tan poco interesado en saber quién será su marquesa, eso podría ayudarla, porque usted solo anunciará que su hijo y su esposa han decido complacerla contrayendo matrimonio por la Iglesia, como es lo esperado.  
 
    Antonella elevó una ceja, ¿cómo demonios a ella no se le ocurrió esa maravillosa idea? Su hijo se había retirado nuevamente a su casa de campo y no regresaría hasta el día de la ceremonia que, por supuesto, sería en la catedral de Westminster, como siempre había deseado.  
 
    —Lo más natural sería que los marqueses de Wessex celebraran una renovación de votos matrimoniales, sería una maravillosa manera de integrarse nuevamente a la sociedad —terminó ladeando el rostro y estudiando las expresiones de su futura suegra.  
 
    —¡Brillante! —sonrió lobuna Antonella—. El padre que firmó el acta matrimonial todavía preside la Iglesia anglicana en Londres —le respondió exultante—, él no se negará a ayudarnos con nuestra renovación de votos.  
 
    —Le suplico que sea honesta, milady, no quiero sorpresas a mi llegada a Londres. —El tono de voz de Kathleen se tornó filoso.  
 
    —Mi hijo no es el mismo hombre que abandonó Londres —confesó reflexiva—. Vivir junto a él no será tarea fácil —advirtió.  
 
    —Yo tampoco soy la misma joven —ripostó segura—, me veo obligada a cumplir las órdenes impuesta por el monarca, pero no voy a permitir que el marqués me humille ante todos.  
 
    La resolución en la voz de Kathleen le hizo dudar de si debería hablarle en aquel momento del niño. Dejarla en la inocencia hasta que su hijo le impusiera la presencia del infante solo acarrearía más conflicto entre ellos, podía intuir que se sentía herida y traicionada por la decisión de su hijo, pero en aquel momento Andrés no estaba en posición para hacerse cargo de una esposa y, lo más importante, su marido lo hubiera evitado.  
 
    —Hay algo que debe saber —suspiró contrariada—, es mejor que se entere por mí —añadió—, mi hijo ha regresado con un hijo, al que piensa mantener viviendo bajo su techo y el de su futura esposa.  
 
    Kathleen sintió como si le hubieran dado una bofetada. No había esperado que él regresara con una amante y su hijo.  
 
    —Pero él no puede exigir que su esposa acepte un hijo de su amante —exclamó sin ocultar su indignación.  
 
    —La madre del niño murió al nacer. —Antonella se tocó el cabello contrariada—. El niño es fruto de una noche de esas que los hombres frecuentan — terminó apenada de tener que exponer un tema tan íntimo de su hijo.  
 
    Kathleen se incorporó caminando de un lado a otro de la habitación mientras su mente intentaba digerir la inesperada noticia, «un hijo», meditó con zozobra.  
 
    —No está dispuesto a educarlo lejos, como sería lo usual. —Antonella comprendía el sentir de Kathleen, porque ella tampoco aceptaría tal disposición de su marido—. En nuestro mundo, desgraciadamente, es algo muy común —le recordó. 
 
    —Lo sé, pero la mayoría estila mantenerlos apartados de su familia —respondió buscando su mirada.  
 
    —El niño no puede ser reconocido públicamente, como estoy segura comprenderás, mi marido no lo permitiría.  
 
    Kathleen se volvió poniéndose una mano en la frente, aquello cambiaba muchas cosas. 
 
    —Serás la madre del heredero de mi hijo, eso es lo importante. —La tranquilizó como si ese detalle la hiciera sentir mejor.  
 
    Kathleen se mordió la lengua para no decirle lo que realmente creía.  
 
    —¿Entiende lo que significará para ese niño crecer al lado del heredero legítimo —le preguntó indignada— siendo el mayor?  
 
    —Lo sé muy bien —aceptó vencida—, pero conozco a mi hijo y él no cambiará de opinión. Es terco como una mula.  
 
    Kathleen evito expresarse porque definitivamente el hijo había heredado mucho de su madre.  
 
    —Su hijo y yo estamos casados desde hace diez años. ¿Qué pasará cuando la sociedad se entere de la existencia de un hijo ilegítimo?  
 
    —No lo había pensado —admitió sopesando los inconvenientes que el monarca le había acarreado sin proponérselo.  
 
    Kathleen se volteó, su mirada se perdió en el azul del cielo, sentía un dolor profundo en el alma, «tus hijos están por encima de tu orgullo», se regañó. No había tiempo para lamentos, tenía que asegurarse de que sus hijos ocuparan el lugar que les pertenecía por derecho y a la misma vez sintió conmiseración por ese niño que había perdido a su madre y sería arrojado sin piedad a los leones; porque de algo estaba segura: su supuesto marido no tenía idea del daño que podría infringirle al niño sin darse cuenta.  
 
    —Kathleen —la tuteó—, si la infidelidad hubiera sido de parte de mi esposo, le hubiera matado. 
 
    Kathleen se giró.  
 
    —Pero por un hijo una madre es capaz de todo —se acercó—, te suplico que te presentes en la iglesia. —Tomó su mano y la sujetó—. No será fácil, mi hijo probablemente me retire su palabra por algún tiempo, pero resistiré.  
 
    —No tiene… 
 
    La puerta se abrió de improviso y por ella entró el duque de Wessex visiblemente molesto, seguido por el marqués de Bristol que, con su mano, le ordenaba al mayordomo que guardara silencio.  
 
    Ambas mujeres los miraron con sorpresa. Kathleen, al reconocer al marqués, se adelantó haciendo una genuflexión. 
 
    —Sabía que algo estabas planeando, pero jamás pensé… 
 
    —Antes de que digas algo de lo cual te puedas arrepentir lee este documento —le dijo extendiéndole el papel que había guardado en su bolso.  
 
    Sebastian abrió deprisa el papel, sus ojos se fueron agrandando a cada línea que leía. 
 
    —Jorge —le dijo a su lado su cuñado.  
 
    —Hamilton, ¿sabes de quién es esta casa? —preguntó maliciosa Antonella aprovechando la oportunidad de desquitarse.  
 
    Le hervía la sangre que su hermano fuera tan leal a su marido, tal vez el rey fuera más sagaz que ella misma. «Debes preocuparte de tus propios problemas, hermano», pensó resuelta a sacarlo de allí, no necesitaba la intervención de Hamilton influyendo en su marido.  
 
    —Es un monasterio —le respondió con suficiencia. 
 
    —¿Has visto alguna monja desde que entraste? —le preguntó con evidente sarcasmo, lo que hizo a Hamilton fruncir el ceño e intercambiar una mirada especulativa con su cuñado, que seguía atento cada gesto de su mujer.  
 
    —No —aceptó enderezándose.  
 
    —Es la residencia de lady Paulette, mejor dicho, de tu futura esposa —le dijo mirándolos—, no pueden ocultarme nada.  
 
    Hamilton la miró con deseos de estrangularla, se volvió tropezando con el mayordomo, quien se puso pálido ante la expresión del hombre. 
 
    —¡Paulette! —Salió vociferando de la saleta, gritando el nombre de la susodicha sin importarle quién pudiera escucharlo, mientras los demás se miraban entre sí.  
 
    —Una vez más le demuestro, milord, que no puede ocultarme nada —le dijo inalterable. 
 
    —Usted tampoco, señora —respondió levantando el mentón—. ¿Qué significa esto? —preguntó levantando el papel.  
 
    —No sabía nada sobre las intenciones del rey, ese documento me tomó por sorpresa y, antes de que nos interrumpieras, estaba intentando que lady Kathleen aceptara al hijo de nuestro vástago.  
 
    —Sé que usted no deseaba el matrimonio entre el marqués y yo. Y quiero que sepa que lo comprendo muy bien, mis padres planearon todo— confesó avergonzada—, mi madre quería obligarlo a recibirlos. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó el duque guardando, para el asombro de su esposa, el documento en el interior de su casaca—. No era usted, milady, quiero que sepa que mi negativa a ese matrimonio era por causa de su padre, jamás hubiera compartido la misma mesa con un ser tan detestable. 
 
    —Lo comprendo —contestó contrariada—, no era un buen hombre.  
 
    —Esto nos acarreará serios problemas —explotó dirigiéndose a su esposa—. ¿Cómo quedará nuestro hijo ante la sociedad nuevamente si se presenta con una esposa y un bastardo? Será su ruina social, todo por lo que he luchado todos estos años no habrá valido de nada. —Su tono de frustración conmovió a Kathleen.  
 
    —Tenemos que encontrar una solución, no quiero que mi hijo vuelva a irse —respondió descompuesta Antonella con miedo al fracaso. 
 
    —¿Cuál? —inquirió adusto Sebastian—. Lo único sensato sería mantener la existencia del niño en el anonimato.  
 
    —Andrés no lo aceptará. —Antonella negó con la cabeza, exasperada—. Se ha aferrado al niño.  
 
    Kathleen los observó por primera vez como lo que eran, unos padres que habían protegido a su hijo a pesar de que todo lo inculpaba; se puso en el lugar de ellos y supo que ella también protegería a sus dos hijos. La duquesa tenía razón, el rey había creado un nuevo problema sin proponérselo y ellos tendrían que sortearlo si deseaban encontrar la paz. Ella necesitaba encontrar su camino, todo se había quedado suspendido a la espera de lo que pudiera ocurrir… Los últimos diez años, viviendo con el miedo de que le arrebataran a sus hijos, necesitaba un poco de sosiego, tener la tranquilidad de que ellos estarían protegidos; desgraciadamente, ella sola no podía asegurarles un buen porvenir, que era lo que toda madre deseaba para su prole.  
 
    —Yo tengo la solución —les dijo Kathleen resuelta—, y es la única, a mi parecer, que será la salvación de todos.  
 
    —Hace mucho no creo en milagros —respondió exhausto el duque—. Solo veo una solución posible —insistió. 
 
    —Síganme, deseo mostrarles algo. El niño no tiene la culpa, milord, y le recuerdo que es su nieto —le dijo con un tono de censura que incomodó a Sebastian.  
 
    Los duques de Wessex intercambiaron una mirada de extrañeza, pero de común acuerdo optaron por seguir a la mujer. Antonella meditó en las pocas alternativas que tenían, no quiso mencionar delante de Kathleen el lazo tan fuerte que su hijo había estrechado con el niño, su marido tenía razón: la mejor solución era enviarlo lejos.  
 
    Kathleen meditó la decisión que estaba a punto de tomar, apartar al niño no era una opción, como madre se le encogía el corazón al pensar en lo solo que se sentiría el niño lejos de su padre, no podría vivir con ese cargo de conciencia. La decisión estaba tomada, no sabía cómo lo llevaría a cabo —porque no conocía al niño—, pero lo más certero era hacerlo pasar como hijo de ambos, al ser más pequeño, nadie cuestionaría su procedencia. Ya tenía dos, uno adicional no sería una carga. 
 
    Abrió la puerta y les indicó el camino, la pareja la siguió en silencio. Sabía que estaban intrigados, pero no sabía cómo abordar el tema de su maternidad.  
 
    —Harry —llamó a su hijo quien, al oír su voz, salió de la caballeriza corriendo en su sobrio traje de montar azul oscuro, seguido por su hermana.  
 
    Ambos se detuvieron abruptamente al ver los rostros de estupor de la pareja a espaldas de su madre. 
 
    —Saluden como es debido a sus abuelos paternos, los duques de Wessex. —Kathleen intentó parecer tranquila, sonriéndoles. 
 
    Harry obedeció de inmediato, pero al mirar a su abuelo, el parecido entre ambos era tan asombroso que abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —Tenemos los mismos ojos —le dijo tocándose su rostro. 
 
    Antonella estiró una mano temblorosa tomando un rizo rubio como el suyo entre sus manos enguantadas, sus ojos poseían un brillo desconocido al contemplarse en aquella chiquilla. El color de sus ojos era lo único de los Saint Albans.  
 
    —¿Eres mi abuela? —preguntó indiscreta. 
 
    —Helena, la genuflexión —insistió Kathleen.  
 
    Antonella levantó su abanico. 
 
    —No sabes la alegría que hoy nos has dado —le dijo sin ocultar su emoción tomando el rostro de la niña entre sus manos e inclinándose para besar su frente.  
 
    —Hija —Kathleen se emocionó al escuchar la voz quebrada del duque—, me has dado el mejor regalo. 
 
    —¿Cómo le puedo llamar, señor? —preguntó dudoso Harry.  
 
    —Debes tratarlo con respeto, y ahora saluda a la duquesa —le pidió Kathleen, superada por el recibimiento cálido de los duques, había esperado un comportamiento más formal. 
 
    —Soy su abuela, Kathleen, déjalo que me tutee. —Antonella tomó a la niña de la mano y se acercó a Harry. 
 
    —Nadie dudará jamás de que eres el nieto del duque de Wessex —le dijo observando con atención cada rasgo de su rostro, reconociendo en él los mismos de su esposo.  
 
    La carcajada de su marido le entibió el corazón, se merecía un respiro después de todos esos años luchando por el regreso de Andrés. 
 
    —¡Por fin, Tella! —exclamó exultante.  
 
    —No entiendo. —Kathleen los miraba confusa. 
 
    —Mi marido siempre me ha reprochado que Andrés no tiene ningún parecido con sus antepasados Wessex —le respondió divertida—, comprenderás que ahora su nieto se convertirá en su razón de vida.  
 
    —¿Y yo? —preguntó Helena.  
 
    —Tú serás la mía —respondió tocando su nariz con la punta de su abanico.  
 
    —¿Cómo se llama el nuevo hermano de mis hijos? —preguntó Kathleen advirtiéndoles en su comentario la decisión que había tomado.  
 
    —Aron —respondió Antonella mirándola indecisa.  
 
    —Niños, su nuevo hermano Aron será responsabilidad de ustedes dos —les dijo capturando de inmediato la atención de los gemelos—, deberán protegerlo.  
 
    —¿Pero cuándo tuviste un hijo? —preguntó azorado Harry. 
 
    —Aron es mi hijo y el hermano pequeño de los dos —les dijo acercándose—, confío en ustedes.  
 
    —Antonella, lleva a los niños adentro —ordenó Sebastian—, deseo tener unas palabras a solas con lady Kathleen. 
 
    Antonella asintió reconociendo esa expresión intransigente que su marido adoptaba cuando no quería ser cuestionado. En ese momento, ella se sentía demasiado alterada para desafiarlo, aunque en algún momento en el pasado había atravesado por su mente la idea de un posible embarazo, siempre la había descartado pensando que lady Kathleen, si hubiera sido el caso, hubiera intentado comunicarse con Andrés. Había tanto por hacer mientras regresaba a la mansión con los niños tomados de la mano… Sonrió satisfecha, ella nunca se equivocaba, y lady Kathleen una vez más le había demostrado que sería la marquesa perfecta para su hijo.  
 
    Sebastian le ofreció su brazo, el cual ella aceptó de buen grado.  
 
    —Caminemos —le dijo saliendo de la caballeriza y tomando uno de los senderos que llevaban a los rosales de la casa—, es una hermosa propiedad —le dijo admirando el verde de los pastos y la variedad de flores a su paso. 
 
    —Mi tía ama esta casa.  
 
    —¿Por qué no pediste ayuda? Aunque no estaba a favor del matrimonio, nunca hubiera dudado de la paternidad de mi hijo.  
 
    —Tuve mucho miedo, milord —se detuvo—, mis padres planearon todo para que Andrés se viera comprometido, a su muerte mi madre perdió la razón. El conde de Norfolk no le permitía hablar con mi hermano y eso la enfureció, de inmediato buscó un suplente para asegurarse una posición.  
 
    —Le creo, su madre es una criatura despreciable.  
 
    Kathleen guardó silencio, ¿qué podía ella alegar ante aquel comentario tan desafortunado? Siempre se sentiría avergonzada de sus orígenes.  
 
    —¿Sabe? Yo siempre quise tener una hija. —Sebastian se detuvo mirándola con intensidad.  
 
    —A mí me hubiera gustado tener un padre como usted, milord, capaz de todo por su hijo. Cuánto me hubiera gustado haber tenido el amor de mi padre... 
 
    Sebastian tomó su mano llevándosela a los labios.  
 
    —Tiene mi bendición, como marquesa de Wessex, me tendrá de su lado siempre.  
 
    —Gracias, milord —respondió con los ojos empañados de lágrimas—, Harry necesita una figura de respeto que lo dirija, y no creo que Andrés esté todavía en la posición de hacerlo.  
 
    —Mi hijo necesitará tiempo para adaptarse nuevamente a la sociedad a la que pertenece. 
 
    —Estoy de acuerdo, milord, pero además mi esposo y yo tenemos muchos asuntos pendientes que deberemos solucionar, y no deseo que nuestros hijos sean testigos de nuestras ambivalencias. 
 
    Sebastian elevó una ceja, en su interior tuvo conmiseración por su hijo, porque bien sabía él que una mujer despechada era una espina clavada en el lugar más doloroso del cuerpo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Andrés intentaba concentrarse en lo que le decía el conde de Huntingdon a su lado, pero era imposible, mientras más se acercaba a la abadía de Westminster —donde se oficiaría el matrimonio—, una fuerte opresión en el pecho le hacía difícil respirar. Las últimas semanas habían sido las más extrañas de su vida, ¿quién demonios sería la joven elegida? Su madre lo había estado evitando, había enviado a su administrador con una misiva para ella con órdenes de esperar por ella, pero había sido imposible, su administrador había regresado con las manos vacías notificándole que sus padres no estaban en la ciudad. Algo estaba sucediendo, pero ¿qué podría ser? 
 
    —No pareces entusiasmado. —El tono de burla de George le hizo girarse. 
 
    —Tengo la sensación de que mis padres me están ocultando algo —le confió—, mi madre solo me envió una pequeña carta en la que me notificaba el día del matrimonio.  
 
    —Demasiados años en el mar —se carcajeó George sujetándose sus quevedos, que se habían deslizado hacia abajo y descansaban en la punta de la nariz—. Estás nervioso. Te recuerdo que fuiste tú quien le pidió que no te molestara con nada referente a su elección.  
 
    Andrés sonrió también, relajándose. George había sido una buena compañía durante las semanas que había estado en espera de la joven escogida por su madre. Tenía razón, estaba nervioso; aunque él había insistido en no inmiscuirse en la elección de su madre, ahora que estaba a unos minutos de enfrentarse a la joven, tenía sus dudas sobre la decisión tomada.  
 
    Por lo menos, la presencia de George había evitado que sus nervios lo traicionaran, habían disfrutado de la caza y de extensas cabalgatas, en las que ambos habían conversado largamente de lo que habían vivido fuera del ojo crítico de la nobleza. A pesar de sus antepasados escoces, prefería la vida campestre de Inglaterra, de la que disfrutaba a solas.  
 
    —He estado pensando en conversar con tu madre para que me elija a mí también una esposa adecuada —le dijo más formal—, en los últimos meses mi padre me ha estado suplicando que reconsidere mi decisión de mantenerme soltero. 
 
    —Pero en tu caso… 
 
    —Lo sé —lo detuvo—, soy un hombre que necesita sumisión para poder yacer con una mujer —aceptó apartando su cabello, que estaba suelto sobre el hombro. Sus ojos verdes brillaron decididos. 
 
    —¿Has hablado con el consejo al cual perteneces? —preguntó Andrés, dudoso de que los otros miembros vieran con buenos ojos que él se uniera a una dama de la nobleza que no perteneciera al cerrado grupo de jóvenes educadas en la sumisión. 
 
    George negó con la cabeza. 
 
    —Es una idea que me ha estado rondando desde que me dijiste que tu madre escogería a tu futura esposa. No tengo interés en participar en un cortejo.  
 
    —Te aconsejo que lo dialogues con los miembros del consejo. No creo, hermano, que debas casarte con una dama que sea ajena a tu mundo. —Andrés le palmeó el brazo—. ¿Qué demonios? —exclamó al ver el tumulto de carruajes afuera de la catedral. 
 
    George silbó bajito, impresionado. 
 
    —Todos los escudos de las casas más importantes —le dijo señalándole el faetón del príncipe de Gales. Y a su lado, el carruaje del duque de Edimburgo—. Creo que tu esposa es una princesa de alguna Corte europea. Tu madre las conoce a todas. 
 
    —¡Dios mío, George! Si es la hija del rey, renuncio a mi título y desaparezco.  
 
    —¿Tan fea es? —preguntó girándose boquiabierto—. He escuchado que la princesa Blanche es una mujer hermosa. 
 
    —¡No quiero a Jorge como suegro! —casi le gritó, abrumado por todo aquel despliegue de poder que había realizado su progenitora.  
 
    Por todos los cielos, él le pidió algo sencillo e íntimo. 
 
    —Eres su único hijo —comentó razonando, miraba perplejo la línea de carruajes con escudos de los linajes más antiguos.  
 
    —¡No la disculpes! —exclamó exasperado al ver semejante tumulto de invitados a la ceremonia religiosa.  
 
    —Lo interesante es que muchos te creen culpable de las heridas de Evans, y de todas maneras se han presentado —le dijo señalándole el faetón del conde de Norfolk.  
 
    —La madre de Richard es una amiga personal de mi madre —reconoció mirando con fijeza el inmaculado carruaje de donde bajaba una mujer muy hermosa—. ¿Es su esposa? —preguntó intrigado. 
 
    —En efecto. Richard es el primer miembro del consejo en desposarse por las leyes que rigen nuestro club —le dijo admirando una vez más el extraño color de cabello de la joven. 
 
    —¿Estuviste presente? —A su pesar, se vio intrigado por la belleza sobrenatural de la dama. 
 
    George asintió entrecerrando el ceño al ver al duque de Newcastle siguiendo a una joven pelirroja por los adoquines que llevaban al interior de la abadía. 
 
    —¿George? —insistió Andrés al verlo distraído.  
 
    —Perdóname, Lawson me distrajo. 
 
    —¿Dónde está? —Andrés se asomó por la ventanilla, interesado en ver a otro amigo de antaño.  
 
    —Ya entró —contestó—, y sí a tu pregunta, en dicha ceremonia, todos los miembros debemos dar conformidad.  
 
    El carruaje se detuvo por fin frente a la abadía. De allí se lograba ver el edificio del Parlamento. Andrés se tensó al reconocer la asistencia de importantes miembros del Parlamento. 
 
    —Sabía que mi madre era una mujer poderosa, pero hasta ahora no lo tenía tan claro. —Andrés se giró a mirar a su amigo, quien asintió dándole la razón. Tal vez su amigo fuese repudiado por algunos miembros de la elite, pero el temor por la duquesa era mayor que cualquier opinión que ellos pudieran tener sobre su hijo—. Su amistad tan estrecha con el monarca es una de las razones para no desairarla.  
 
    La puerta se abrió, para sorpresa de Andrés, su padre lo saludó con una enorme sonrisa. 
 
    —Debemos entrar, tu madre está impaciente, te está esperando en el altar de la abadía —le dijo estudiando su casaca—, al parecer, tu madre ha vuelto a acertar —le dijo con resignación palmeando su hombro. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —Ha contratado los servicios de un nuevo maestro sastre que acaba de llegar de Francia. Y tiene una estrecha relación con el duque de Chester. 
 
    Andrés y George intercambiaron miradas al reconocer el título. 
 
    —Se acaba de casar con una hermosa joven.  
 
    —¿Se casó? —preguntó azorado George—. ¿Pero qué demonios está ocurriendo?  
 
    —Sí, joven, y usted debería hacer lo mismo —lo regañó—. Muchacho, me alegra verte.  
 
    Sebastian lo abrazó, inocente de las miradas de los otros dos hombres ante la noticia de que el duque de Chester se había desposado.  
 
    Andrés siguió a su padre, concentrándose en entrar a la abadía y terminar con todo aquel circo que su madre había creado. Había sido un iluso al creer que su madre se conformaría con una pequeña ceremonia en cualquier capilla decente de la ciudad. Se estremeció ante la posibilidad que su esposa podría ser alguna princesa frágil de la cual tendría que esconder su ásperos modales adquiridos con el paso de los años. Ya era demasiado tarde para arrepentimientos; en su deseo de permanecer alejado de la mirada especulativa de la nobleza, le había permitido a su madre tomar una decisión transcendental que lo afectaría de todas las maneras posibles.  
 
    Caminó por el centro de la abadía saludando con una inclinación de cabeza a los más allegados, sin detenerse. Por fin vio a su madre de pie al lado de la princesa Carlota de Mecklemburgo-Strelitz, madre del conde de Norfolk. Rezongó en su interior al comprender lo que significaba la asistencia de aquella mujer en su matrimonio. Besó a su madre en ambas mejillas, admirando a su pesar la magnificencia de su tiara de diamantes y pequeñas esmeraldas. 
 
    —Está hermosa —le susurró. 
 
    —Es la boda de mi hijo —le dijo solo para que él la escuchara. Andrés asintió mirándola con adoración, por más que intentaba, no podía vivir más de un minuto enojado con ella.  
 
    Hizo la genuflexión de rigor saludando a la princesa que, para su sorpresa, se acercó y lo besó, desafiando ante los presentes el rígido protocolo establecido.  
 
    —Bienvenido a casa, hijo —le dijo cerca de su oído. 
 
    —Les suplico tomen sus lugares para comenzar la ceremonia, el carruaje de la novia ha llegado. 
 
    —Entonces iré a su encuentro, yo seré el que entregará a la novia —comunicó el duque de Wessex al clérigo, que ya estaba de pie preparado para oficiar la ceremonia.  
 
    Andrés se extrañó del anuncio de su padre, pero no tuvo tiempo de preguntar, Osbert apareció a su lado y lo saludó con entusiasmo. 
 
    —Todos parecen muy contentos —le dijo poniendo sus manos sobre ambos hombros del padrino.  
 
    Osbert evitó mirarlo, no le había parecido buena idea ocultar la identidad de la novia, pero la orden de la duquesa era tajante: Andrés no debía enterarse hasta que ya fuera demasiado tarde. Antonella estaba segura de que su hijo no sería capaz de hacerle un desplante a lady Kathleen delante de todos, pero él no estaba tan seguro. Hacía dos noches que no lograba conciliar el sueño a causa de su preocupación. 
 
    La entrada sorpresiva del rey por el lado izquierdo del púlpito obligó a todos los presentes a ponerse de pie, Osbert y Andrés intercambiaron miradas de sorpresa por la inesperada aparición del monarca. 
 
    Jorge solo se acercó a Antonella, quien intercambió con él unas breves palabras —que Andrés no alcanzó a escuchar— antes de que el rey ocupara una butaca que seguramente habían colocado exclusivamente para él. 
 
    Jorge se acomodó su capa, había insistido en lucir todas sus galas. Tenía que demostrarle a la partida de inútiles que conformaban la elite quién era el que mandaba en Inglaterra. Había insistido en llevar una de sus coronas más ostentosas, la había utilizado por primera vez cuando fue coronado como rey. «Me había olvidado de lo pesada que era», pensó malhumorado tocándola con una mano, asegurándose de que estuviese derecha.  
 
    Paseó su fría mirada por los invitados, dio un respingo al reconocer en la primera fila a la reina consorte, de inmediato su entrepierna traicionera se hinchó haciéndolo sentir incómodo. ¿Cómo osaba ponerse un vestido tan sugerente para ser vista en público? Ya se ocuparía de hacerle saber lo que pensaba de su berrinche de abandonar palacio.  
 
    —Esto es sobrecogedor —le susurró Andrés a Osbert, quien con disimulo asintió dándole la razón.  
 
    Los acordes del piano anunciaron la llegada de la novia, Andrés escuchó los gemidos de sorpresa de los invitados, se sintió tentado a girarse, pero la mano de Osbert en su brazo en ademán de advertencia lo detuvo. «¿Qué he hecho?», pensó angustiado mirando al púlpito. 
 
    La imagen de Jesús en la cruz lo hizo cerrar los ojos con fuerza. «Me olvidé de ti y fue justo que lo hicieras conmigo, solo te pido por mi hijo Aron, permite que esa mujer que está caminando hacia mí lo acepte como hijo en su corazón», pidió con fervor después de tantos años alejado de la mirada del Creador.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Kathleen tomó con confianza la mano que le extendía el duque de Wessex para ayudarla a descender del carruaje abierto que habían elegido para llevarla a la abadía, sonrió con cariño al ver su enorme sonrisa. Era un día importante en la vida de los duques de Wessex. En su estadía junto a ellos, lord Sebastian se había convertido en ese padre que siempre había deseado, habían pasado gratos momentos charlando al calor de la chimenea. Él había sido honesto sobre su renuencia a que su hijo se casara con ella, Kathleen había entendido muy bien sus motivos, ella misma no deseaba tener ningún vínculo con su madre.  
 
    Para su tranquilidad, había tenido la oportunidad de sincerarse con lo que ella había sabido de la relación vergonzosa de su padre con la prometida de su hermano. Con ayuda del duque, pudo recordar aquellos días tan amargos.  
 
    Había presenciado cómo su hijo estrechaba lazos de afecto con su abuelo, comenzaba a comprender el afán del duque por acercarse a Harry. Unas pocas tertulias privadas con la duquesa le habían dejado en claro que era una madre posesiva, muy poco dispuesta a que su marido influenciara a su hijo. Se prometió evitar esa conducta con sus propios vástagos.  
 
    Descendió con dificultad a pesar de que el vestido no era vaporoso, Antonella había especificado que el velo debía ser largo. Ella no había querido participar en los preparativos, se había sentido demasiado ansiosa y había preferido mantenerse a solas leyendo en una apartada saleta que la duquesa había hecho desempolvar para que ella se sintiera cómoda.  
 
    En cuanto a su hija, meditó mientras avanzaba del brazo del duque, se había convertido en la sombra de su abuela, imitándola hasta en la manera de tomar el abanico.  
 
    Kathleen sabía cuándo una batalla estaba perdida, e inmiscuirse entre el lazo afectivo que se estaba creando entre nieta y abuela sería lo más insensato que podría hacer; aunque le diera un poco de temor, tenía que ser realista y aceptar que su hija Helena había heredado mucho del temperamento fuerte y decidido de su abuela. 
 
    El olor a flores asaltó sus sentidos, los bancos estaban todos ocupados por los invitados. Su suegra le había advertido que solo habían sido invitados los aristócratas más cercanos a la familia, al parecer, eran bastantes.  
 
    —Todos han asistido —rumoreó entre dientes.  
 
    —Es una boda de Estado, hija —le susurró Sebastian, complacido de que sus amigos más cercanos estuvieran entre los invitados, aunque al ver al duque de Cornwall sufrió un pequeño malestar.  
 
    —Debí imaginar que la duquesa no permitiría una ceremonia sencilla —le dijo mirándolo nerviosa. 
 
    —Esta vez estoy de acuerdo con mi esposa. Debemos dejar en claro que apoyamos a nuestro hijo —le dijo echando un vistazo al frente. 
 
    Kathleen siguió su mirada, el tupido velo no le permitía ver mucho, pero intuía que estaba la flor innata de la sociedad allí reunida y se sintió abrumada.  
 
    —¿Saben quién soy? —inquirió.  
 
    —¡Por supuesto! —respondió palmeando su mano sobre su brazo—. Ha sido toda una sorpresa enterarse de que la hermana de Evans ha sido todos estos años la esposa de su amigo traidor.  
 
    —¿Y Evans? —Su tono alterado le obligó a mirarla.  
 
    —No está invitado. 
 
    Kathleen sintió pesar por su hermano. No era ilusa, los duques estaban buscando la manera de que la verdad saliera por fin a la luz, y para ella su hermano quedaría devastado. Un sentimiento de culpabilidad la inundó, muchas veces se había recriminado el no haber puesto a Evans al tanto de lo que ocurría, el miedo a su madre había sido mayor. Se tensó, porque en su interior siempre había sabido que había sido una cobarde. Fijó su mirada al frente, en pocos segundos tendría que enfrentarse al padre de sus hijos, esta vez tenía la oportunidad de resarcirse, debía ser valiente y defender lo más preciado que poseía, sus dos hijos. Su pulso se aceleró al reconocer al marqués, su mirada se detuvo en su cabeza, llevaba el cabello muy corto, le agradó el corte, parecía diferente, «es otro hombre», se amonestó.  
 
    —¿Cómo el sacerdote va a ocultar que está oficiando una renovación de votos? —susurró inquieta.  
 
    Aquel matrimonio falso la tenía intranquila.  
 
    —No lo sé, hija —le fue honesto.  
 
    Andrés percibió el olor a violetas, sacudió la cabeza desechando lo recuerdos que el sutil aroma le recordaba. No era el momento para evocar la presencia de Kathleen.  
 
    —De pie —ordenó el rey tomando desprevenido a la mayoría de sus súbditos—. Hoy seremos testigos de la renovación de votos de los marqueses de Wessex quienes, como sabrán, han estado residiendo por muchos años lejos de Inglaterra. Como rey, es mi deseo que se oficie una boda como se merecen dos miembros pertenecientes a dos familias distinguidas de la Corte. Los duques de Wessex, como virtuosos súbditos leales a su rey, me han complacido oficiando la ceremonia en la abadía de la cual soy miembro.  
 
    Jorge se sintió exultante ante el despliegue histriónico frente a sus súbditos, adoraba dejarlos perplejos e imposibilitados para hacer nada más que aceptar sus designios. Disfrutó del malestar de varios conocidos, como era el conde de Norfolk.  
 
    Terminó indicándole al clérigo que comenzara los ritos ceremoniales. 
 
    Andrés se quedó lívido al lado de Osbert, un frío helado le recorrió el cuerpo, las palabras del rey no tenían ningún sentido, ¿los marqueses de Wessex? Obligó a su cuerpo a moverse en busca de la única persona que podría tener una respuesta, la mirada retadora en el rostro de sus madre le confirmó con horror que aquello no era una pesadilla, había sido un pobre iluso al pensar que la duquesa de Wessex no buscaría el modo de reivindicarlo ante todos.  
 
    La manera como abanicaba su abanico le hizo hervir la sangre, ¿quién era la marquesa con la que había estado casado todos esos años?  
 
    —Hijo, te entrego a tu esposa, a la que de hoy en adelante considero como una hija. —La voz de su padre lo obligó a girarse para enfrentar a la desconocida que había sido su mujer por todos aquellos años, pero el tupido velo le imposibilitó reconocerla.  
 
    Kathleen se tensó al sentir el roce de su mano sobre su brazo, se mantuvo con la vista fija en el clérigo, que sudaba copiosamente, sintió lastima por el pobre hombre que seguramente había sido advertido por el monarca para realizar aquel matrimonio disfrazándolo de renovación conyugal. Se negó a corresponder la mirada del hombre a su lado, había sentido sus ojos sobre ella. Ahora, allí, frente al altar, se sentía intimidada por su presencia, en unos minutos le pertenecería por completo, el Andrés, de pie, a su lado, era un desconocido que tendría el derecho de disponer de ella a su antojo. 
 
    —Los anillos. —El clérigo señaló a Andrés, quien tomó de una pequeña bandeja ovalada de plata el anillo que había elegido para su esposa, era un anillo que él le había encargado a Buitre. Cuando hizo el pedido, le pidió que incluyera junto a los diamantes pequeñas amatistas, color que en aquel momento le habían recordado a Kathleen. Se sintió incómodo al colocar el delicado anillo en la mano enguantada de la novia. Nuevamente, el olor a lavanda inundó sus sentidos subyugándolo.  
 
    —Ahora la novia. —El clérigo le asintió a Osbert para que le hiciera llegar el anillo que descansaba en la pequeña bandeja. 
 
    —El anillo de mi esposo lo llevo colgado de mi cuello, permítame quitármelo para ponerlo en su dedo. —Kathleen sintió la necesidad de clavar el cuchillo, con el anillo que ella llevaba en su cuello, él había hecho promesas que no había cumplido, y ella quería recordárselas.  
 
    Aquella voz hizo que el cuerpo de Andrés se tambaleara hacia atrás, trago hondo girándose con lentitud. La dama en esos momentos terminó de subir su velo dejando a la vista la delicada cadena que descansaba sobre su corpiño, los ojos de Andrés se clavaron horrorizados en su anillo de sello, aquel que había entregado a Kathleen después de tomar su virginidad como testimonio de que cumpliría con lo que se estipulaba. La vergüenza lo arropó, había faltado a su palabra, y ella lo estaba abofeteando frente a todos.  
 
    Su voz fuerte y segura repitiendo los votos le hicieron cerrar por un segundo los ojos. Deseó retirar la mano negándose a recibir aquel anillo que era la prueba de su deshonor.  
 
    —La Iglesia los declara marido y mujer —terminó satisfecho el hombre pasándose un pañuelo por la frente—, puede besar a la novia. 
 
    Andrés la miró embelesado y a la misma vez petrificado.  
 
    —¿Milord? —La voz dura de Kathleen a su lado lo obligó a reaccionar—. Le ruego no nos ponga más en evidencia.  
 
    Andrés se perdió en aquellos ojos que lo habían torturado por años, se quedó sin aliento al ver la transformación de la niña que recordaba, aquella mujer lo miraba sosteniéndole la mirada, retándolo. Un instinto primitivo se apoderó de su ser y, sin importarle dónde estaba, la tomó por la cintura acercándola a su cuerpo y capturando sus labios. Ella, ante el sorpresivo asalto, abrió los labios para protestar, y él lo aprovechó para sumergir su lengua y devorarla, su otra mano descansó en la parte trasera de su cabeza asegurándose de que no pudiera interrumpir el fogoso beso.  
 
    —Eso es lo que yo llamo un beso —suspiró Jorge en su butaca prometiéndole a su mujer con la mirada una visita nocturna.  
 
    Kathleen cerró los ojos y se dejó llevar, cuánto lo había deseado. Mientras el aliento de Andrés inundaba su boca, supo que jamás había dejado de amar a aquel hombre, tanto su corazón como su cuerpo siempre le habían pertenecido. Los vítores de los presentes le hicieron regresar de aquella vorágine de sensaciones, Andrés fue el primero en reaccionar separándola un poco de su cuerpo, satisfecho con el brillo de deseo que se vislumbraba en sus pupilas.  
 
      
 
    Andrés seguía los movimientos de Kathleen a través del salón que habían abierto para amenizar el baile luego del suntuoso banquete con el que el rey los había agasajado. Todavía no podía creer que Kathleen fuera su esposa, su madre lo había estado evitando desde que habían salido de la abadía. Se había asegurado de acercarse a felicitarlos acompañada por sus amigas de manera que no pudiera encararla. Su padre, al parecer, se sentía muy feliz junto a sus amigos y tampoco se le había acercado.  
 
    —Te compadezco. —Andrés ni se molestó en saludar a Claxton, no estaba de humor para sus comentarios mordaces—. Ella conoce a mi mujer —le señaló con su copa el grupo en el que una dama elegante abrazaba a Kathleen efusivamente—. Te hará arrodillarte, pero antes te hará sentir miserable —continuó enumerando con sus dedos—. Te dejará sin sangre.  
 
    —¡¿Te puedes callar? —preguntó exasperado. 
 
    —Podría, pero no quiero, has sido un canalla. 
 
    —Lo sé —aceptó.  
 
    —¿Dónde estuvo todo este tiempo? Porque contigo no estaba. 
 
    —¡Silencio! —Ambos se tensaron al ver al rey—. Eres temerario, Claxton. —La mirada amenazante del monarca no logró incomodarlo.  
 
    —Solo cuando estoy aburrido, majestad —respondió sin amedrentarse—, me disponía a darle a mi amigo unos sabios consejos para el bienestar de su matrimonio. 
 
    Jorge tuvo que admitir que no había en toda la Corte nadie tan descarado como el duque de Ruthland. Aquel tunante no tenía miedo al ostracismo, estaba seguro de que se sentiría complacido de tener una excusa para quedarse en su mansión solariega haciéndole hijos a su mujer; la duquesa estaba esperando su tercer vástago. 
 
    —Me gustaría escuchar ese consejo —le dijo formal. 
 
    —Si me permite, majestad, yo le sugiero que ignore dichos consejos —intervino Andrés. 
 
    Jorge sonrió de medio lado negando con la cabeza.  
 
    —Con calma, majestad, que esa corona debe pesar. —Claxton miró con sorna la pesada corona que llevaba sobre su cabeza—. Mi consejo es que juegue sucio —rumoreó mirando a su alrededor, asegurándose de que nadie escuchara—. Ellas no conocen nada sobre la pasión —dijo con descaro—, al contrario de nosotros, que lo sabemos todo — terminó con suficiencia.  
 
    Jorge dejó caer su cabeza hacia atrás carcajeándose, lo que ocasionó que la corona saliera rodando por el piso entre los invitados, que gritaron espantados. Especialmente, porque ninguno deseaba ser el causante de que la corona se quebrara.  
 
    Andrés, a su pesar, tuvo que sonreír dándole la razón, su mirada buscó a Kathleen, quien lo estaba mirando ceñuda ante la carcajada escandalosa del monarca.  
 
    —Claxton tiene razón, muchacho, es mejor que juegues sucio y no des tregua —le dijo Jorge palmeando el hombro de Claxton, quien descaradamente le guiñó el ojo al rey.  
 
      
 
      
 
    Kathleen se dirigió al aseo en busca de un poco de soledad, jamás había esperado una ceremonia matrimonial como aquella, estaba casi segura de que hacía años no se hacía un despliegue tan ostentoso. Se le habían olvidado la mayoría de los nombres de los invitados. Había sentido la mirada especulativa de varios caballeros; sin embargo, el encuentro con Katherine y Marianne había sido muy gratificante, esperaba seguir viéndolas en el futuro.  
 
    —Kathleen. —Se detuvo extrañada de que la llamaran solo por su nombre. 
 
    Se giró para atender a la dama, esperando que le diera tiempo de descansar un poco antes de que comenzara el baile. Su mirada se encontró con dos hermosas jóvenes, pero de inmediato supo que una de ellas era la pequeña Charlotte, por instinto extendió las manos como hacía cuando era tan solo una niña. Se abrazaron como si estuvieran a punto de perder la vida, cuánto la había extrañado, y se culpaba por dejarla atrás. 
 
    —Charlotte —dijo, separándose emocionada hasta las lágrimas—, te imaginaba hermosa, pero la realidad supera mis sueños. 
 
    Un carraspeo detrás la hizo mirar. 
 
    —Ella es Georgina. 
 
    Kathleen sonrió feliz extendiéndole los brazos, los que Georgina aceptó de buen grado.  
 
    —Qué bueno que hayas regresado, Kat —le dijo Georgina haciéndola llorar al escuchar el diminutivo con la que la llamaba al no poder pronunciar su nombre. 
 
    —¿Están bien? ¿Y Evans? —inquirió mirándolas. 
 
    —Charlotte ya está casada —le dijo en tono de chisme a Kathleen haciéndola reír encantada. 
 
    —Estoy casada con el hombre más generoso del mundo —le dijo orgullosa.  
 
    —No le creas, Kat, yo lo encuentro aterrador. —Georgina le sacó la lengua a Charlotte, quien la miró indignada.  
 
    —¿Y Evans?  
 
    —No está casado. Y cada vez está más solo —respondió triste Charlotte. 
 
    —Me lo temía —asintió Kathleen con pesar—. ¿Y la duquesa viuda? —preguntó a su pesar. 
 
    —Mi esposo no le permite acercarse —le confesó. 
 
    —Tenemos mucho que platicar. Les prometo que cuando me instale, les enviaré una invitación para que me acompañen al campo. Espero que tu marido acepte la invitación —le dijo Kathleen esperanzada. 
 
    —Llevaré a mi esposa —le voz profunda las hizo girarse, Kathleen supo al mirarlo que aquel hombre había sido el que había interrogado a sus hijos sobre sus intenciones de viajar.  
 
    —Se lo agradezco, señor, me gustaría volver a estrechar lazos con mis hermanas —respondió formal. ¿Cómo había conocido su hermana a aquel hombre? Tenía miles de preguntas para hacer.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Kathleen se subió al carruaje con los nervios crispados, se sentó recta esperando el inevitable enfrentamiento. Después del asalto a su boca en plena iglesia, frente a todos, se había asegurado de que no se quedaran a solas en ningún momento. Había sido todo un descubrimiento lo que aquellos labios la habían hecho sentir. Los recuerdos que tenía de su única noche juntos habían sido los de un hombre tierno que la había hecho sentir segura…, amada, pero en cambio, el hombre en el altar avivó un anhelo que hasta ahora le había sido desconocido.  
 
    Sebastian no perdía detalle en la mirada codiciosa en los ojos de su hijo, había insistido en despedirlo aun cuando Andrés había deseado que la salida de ellos fuera inadvertida. 
 
    —Una hermosa dama —comentó a su lado. 
 
    —Una hermosa dama sobre la cual mentiste —respondió encarándolo. 
 
    —Era por tu bien —admitió apenado. 
 
    —Tenía un deber moral con ella.  
 
    —Nunca me imaginé que pudieras haber traspasado los límites con una dama antes del matrimonio —le amonestó.  
 
    Andrés le sostuvo la mirada recordándose que aquel hombre era su padre y los unía un fuerte lazo de cariño. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó ya sin poder esconder su curiosidad. 
 
    —Huyó cuando se enteró de que su madre la había comprometido con otro hombre. 
 
    —¡Joder! 
 
    —Controla ese lenguaje, no estás en un barco —lo advirtió.  
 
    —No me digas que nunca has dicho una blasfemia. —El tono irónico, al contrario de lo que Andrés esperaba, hizo reír a su padre.  
 
    —Muchas veces es la única manera de no estrangular a tu madre. 
 
    Andrés sonrió negando con la cabeza. 
 
    —¿A dónde fue Kathleen? —inquirió vigilando la puerta del carruaje.  
 
    —Se refugió con su tía Paulette. 
 
    —¿La prometida del tío Hamilton?  
 
    —Sí —Sebastian le puso una mano en su hombro—, ahora es imposible decirte todo lo que ha ocurrido. Esperaré unos días para visitarte.  
 
    —Me la llevo a Woburn Abbey. 
 
    —Tu madre le había dicho que permanecerían en la ciudad.  
 
    —Mi madre ya ha decidido bastante en todo esto —le dijo contrariado—, es la última vez que le permito tomar alguna decisión sobre mi vida. 
 
    —No creo que te obedezca —le advirtió. 
 
    —Hablaremos a mi regreso —se despidió abrazándolo antes de subirse al carruaje.  
 
    Andrés se sentó frente a ella, no quiso hacerlo a su lado. Deseaba mirarla a placer. El consejo de Claxton se había incrustado en su mente y tomaba forma.  
 
    —Ahora que por fin estamos solos, me gustaría que me informaras todo lo que debería saber de nuestro matrimonio. —El tono condescendiente avivó el carácter rebelde de Kathleen, que se giró con lentitud para clavarle sus ojos como dagas en los suyos. 
 
    —No me tutee. Nuestro matrimonio ha sido un obsequio de nuestro rey a su madre. El documento está en poder de su padre, le sugiero reunirse con él para que lo revise —le contestó con frialdad. 
 
    Andrés ladeó el rostro inexpresivo. «¿Quién eres?», se preguntó intrigado por el brillo amenazador en aquellos soberbios ojos violáceos que el bendito destino había traído de regreso a su vida.  
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó extrañada al ver que tomaban la callejuela que llevaba a las afuera de la ciudad. 
 
    —Había planeado quedarme en Londres unas semanas, pero acabo de cambiar de opinión —sonrió quitándose el intrincado lazo de su cuello, tirando la prenda con descuido a su lado sin pestañar, muy atento a las expresiones de su rostro.  
 
    —No me parece que debamos dejar la ciudad, sería un desplante a las fiestas organizadas en nuestro honor —le advirtió comenzando a incomodarse por la manera en que sus ojos la recorrían. 
 
    Él asintió comenzando a disfrutar de aquella conversación, durante toda la ceremonia se había sentido tenso, vigilado. A cada paso había tenido que mantener la ecuanimidad para no caer en la trampa de decir cosas que podrían llevarlos a pensar en su inocencia. No quería remover el pasado, ya nada volvería a ser igual para ninguno.  
 
    —¿Le parece —subrayó con burla sin tutearla— que a mí me importe lo que ellos puedan pensar?  
 
    —Supongo que no, milord, pero le recuerdo que ahora yo llevo su título, y me niego a seguir siendo el centro de habladurías —respondió levantando el mentón.  
 
    —Regreso a mi casa de campo. No deseo asistir a interminables fiestas donde tendré que fingir constantemente.  
 
    Andrés se recostó en el mullido asiento abriendo su casaca, seguido del lazo de su camisa, que dejba su cuello al descubierto. Una sonrisa taimada se dibujó en su labios al ver el pulso de la vena del cuello de su esposa palpitando. «Maldito Claxton, es canalla, pero siempre fue bueno en las artes amatorias», meditó divertido.  
 
    Kathleen desvió la mirada, incómoda, ella no tenía experiencia en la convivencia con un hombre, pero con toda seguridad su marido no se estaba comportando de manera honorable en su presencia. Clavó su vista, acalorada, en la ventana, disimulando que observaba el paisaje casi oscuro. El banquete real había durado horas, había sido una ilusa al pensar que podría relajarse antes de un enfrentamiento. Abrió su abanico y comenzó a abanicarse. 
 
    —Debí esperar a que se pusiera algo más cómodo, pero estaba ansioso de estar a solas con mi esposa. —Su voz ronca y sugerente la hizo girarse a enfrentarlo, el brillo divertido en su mirada logró que se enderezara y le sostuviera la mirada, indignada. 
 
    —¿Qué está intentando hacer, milord? —preguntó con los ojos entrecerrados.  
 
    —No sé de qué habla, milady. Estoy intentando una conversación cordial con mi esposa. —La inocencia en su mirada solo le confirmó a Kathleen que se traía algo entre manos.  
 
    —Ya no soy una niña, milord —respondió—, le advierto que no me dejaré seducir por sus artimañas de libertino.  
 
    Andrés levantó el mentón algo desconcertado pero animado. 
 
    —¿Libertino, esposa? —preguntó entre sorprendido y divertido por su ataque.  
 
    —Su reputación y la de mi hermano eran bien conocidas —le encaró—. Debo dejarle claro que no estoy interesada en sus avances.  
 
    —Debo recordarle que tenemos el deber de darle un heredero a nuestra familia.  
 
    Andrés se acomodó más en el asiento, hacía tiempo no disfrutaba tanto. Kathleen enojada era una delicia para los ojos.  
 
    Ella se mordió los labios para no arrojarle a la cara su secreto, dentro de un carruaje con horas de camino por delante no era el momento propicio para quitarle del rostro aquella expresión de triunfo que tenía al creerla acorralada a tener que cumplir con su obligación de esposa. «Ya veremos, milord, si esa sonrisa en sus ojos perdura cuando sepa de la existencia de dos hijos», pensó con complacencia.  
 
    Se acurrucó contra el mullido sillón cerrando los ojos, con toda la intención de ignorarlo. Ya había tenido suficiente y se encargaría luego de hacerle saber al bribón de su marido cuál era la situación real de su amantísimo matrimonio.  
 
    —El ignorarme no le salvará de tener que cumplir con sus obligaciones, marquesa —la desafió. 
 
    Kathleen mantuvo los ojos cerrados sin dejarse tentar a entrar en una discusión, además estaba exhausta y, para su sorpresa, se fue relajando hasta ser arrastrada a la inconciencia.  
 
      
 
    Andrés la recorrió a placer, admiró sus largos dedos desnudos, agradeció que se hubiera quitado los guantes. Se quedó un largo rato admirando su cuello de cisne adornado por un collar de perlas que seguramente eran del cofre familiar destinado a las joyas de las marquesas que habían pertenecido a la familia. Pensó en todas las joyas que había adquirido a través de los años y había hecho guardar en una bóveda en el banco, tendría que ocuparse de que varias de ellas fueran traídas a su casa para que Kathleen las usara. A medida que su cuerpo se fue relajando por el sueño, su rostro volvió a tener parecido con la niña que había recordado todos esos años.  
 
    Pensó en Aron, su hijo era la prueba de que había faltado a su palabra, aunque su padre le había mentido, no dejaba de tener un sentimiento de culpabilidad desde que la había visto en la iglesia. Se sentía como si le hubiera traicionado. Levantó su mano para mirar el anillo que había dado por perdido, el que ella lo tuviera atado a su cuello era una prueba fehaciente de que había creído en su promesa. «Una mujer que se siente traicionada es difícil llevarla a la cama —meditó acariciando el anillo—, lo siento, Kat, pero tendré que jugar sucio si quiero lograr tu perdón», suspiró resignado. Tendría que utilizar toda su artillería. 
 
      
 
    Kathleen saboreó con deleite el humeante té que le habían traído a la habitación, habían llegado exhaustos. Andrés había ordenado que le subieran a su cuarto unos cubos de agua para que se diera un baño y pudiera quitarse el vestido de novia. Se sentía renovada, caminó descalza por la gruesa alfombra acercándose a la chimenea para que su larga cabellera, todavía un poco húmeda, se terminara de secar. Extrañaba a sus hijos, los quería de nuevo junto a ella, sin embargo, debía darle la razón a su suegra, los gemelos debían estar al margen de los conflictos que hubiera entre sus padres. Sería injusto culpar a Andrés cuando él no sabía de la existencia de dos hijos. Todavía tenía un poco de sueño, aprovecharía para descansar, ya comenzaría al día siguiente con sus nuevas obligaciones como duquesa de Wessex, confiaba en que su marido viera con buenos ojos lo de llevar vidas separadas, ella no podría vivir tranquila teniendo a Andrés permaneciendo con ella bajo el mismo techo, sería un suplicio que no estaba dispuesta a soportar.  
 
    Un toque en la puerta la puso en guardia, agarró con más fuerza de lo necesario su taza.  
 
    Como había presentido, su marido entró por la puerta, pero el muy sinvergüenza no se había molestado en colocarse ni siquiera un batín. Kathleen desplazó su mirada perpleja por los intrincados dibujos que tenía tatuados. 
 
    —¿Por qué ha marcado su cuerpo? —preguntó sin esconder su asombro ante el enorme halcón que estaba dibujado en su espalda y que, al cerrar la puerta, quedó a la vista.  
 
    Andrés se giró para contestar su pregunta, pero se distrajo mirando la silueta de sus generosos pechos, que se podían entrever a través de la delgada camisola que, para su beneplácito, solo llegaba hasta la mitad de sus muslos y dejaba a la vista sus largas piernas, aquello era un banquete para los sentidos.  
 
    —Milord, ¿podría responder mi pregunta? ¿Por qué ha destrozado su piel de esa manera? —preguntó despectivamente. 
 
    —No recordaba que tus pechos fueran tan generosos —respondió ensimismado—, el halcón de mi espalda oculta mis quemaduras.  
 
    Kathleen dio un respingo y caminó de prisa al vestidor para cubrirse con una fina estola que encontró a la mano.  
 
    —Es usted un canalla —le dijo enfurruñada regresando a la habitación—, siento lo de sus quemaduras —terminó, genuinamente dolida.  
 
    Andrés ya estaba acostumbrado a la conmiseración de la gente cuando se enteraban de por              qué el tatuaje era tan grande. Había sido, en su opinión, toda una obra de arte que le había tomado a Buitre más de tres años terminar, solo podía trabajar en su espalda cuando permanecía en Inglaterra. Decidió ignorar su comentario y concentrarse en lo que lo había llevado a su habitación.  
 
    —¿Por qué te has cubierto? Te recuerdo que tenemos que comenzar nuestra vida conyugal juntos. —La volvió a tutear a propósito, no pensaba permitirle mantenerlo apartado.  
 
    Kathleen se acercó y se detuvo a pocos pasos, levantando el mentón, olvidándose por completo de la pena que minutos antes le había causado el saber de las quemaduras. 
 
    —De eso quería hablarle, milord. —Su tono dulzón alertó a Andrés—. Quiero que tengamos vidas separadas. No veo la necesidad de tener que convivir bajo el mismo techo.  
 
    —Le recuerdo, milady —el tono socarrón le crispó los nervios a Kathleen—, que tenemos que —señaló la cama— retozar primero allí para hacer un niño, y eso puede tomarnos meses. —Su tono condescendiente fue lo máximo que pudo soportar.  
 
    Kathleen se separó un poco mirándolo acerada, «lo está disfrutando, el caradura quiere yacer conmigo después de que tuvo cientos de mujeres sin acordarse de mí en todos estos años», pensó indignada de su frescura. En la mente de su marido, ella no se merecía ni un poco de cortesía dejándola escoger el momento propicio para entregarse a sus brazos nuevamente, al contrario, había entrado a aquella habitación exigiendo sus derechos como esposo y dueño de ella.  
 
    —Eso es imposible —le dijo sonriendo con una fingida sonrisa—, yo ya no tengo ningún deber moral con usted, milord. 
 
    —No entiendo —respondió frunciendo el entrecejo—, el rey espera un heredero. 
 
    —Lo sé, como buena súbdita he cumplido —respondió levantando el mentón.  
 
    —No has cumplido, porque para eso debo plantar mi semilla dentro de ti —respondió en tono condescendiente.  
 
    —Verá, milord, usted me pone como requisito para dejarme tranquila que debo primero darle un heredero… —Kathleen sentía cómo el cuerpo le hormigueaba de furia contenida, su expresión de complacencia al pensar que la tenía acorralada con sus responsabilidades a la Corona fue todo lo que estaba dispuesta a soportar. Su marido era un asno arrogante.  
 
    —Me alegro de que ya estés entendiendo lo que se espera de la marquesa. 
 
    —¡Patán! —gritó perdiendo la paciencia.  
 
    —No me gustan los gritos, Kat —señaló, mirándola impávido.  
 
    —Me importa poco si no le gustan. No me acostaré con usted, porque ya tenemos dos hijos, milord, Harry Andrés y Helena, gemelos de nueve años —le dijo acercándose. 
 
    Sabía que estaba siendo una bruja, pero aquel hombre sacaba lo peor de ella. ¿Cómo osaba venir a tomar su cuerpo como si ella fuera una fulana cualquiera?  
 
    Kathleen jamás esperó aquel cambio tan radical, el rostro de Andrés se transformó con una máscara dura, y se lanzó sobre ella tomándola por el brazo con fuerza.  
 
    —Dime que estás mintiendo. —Las venas de su frente se hincharon dándole a su rostro una dureza que asustó a Kathleen—. ¡Dímelo! —gritó enfurecido contra su rostro—. Dime que quieres herirme —volvió a gritar—, dime que te lo has inventado.  
 
    —Por eso huí —logró responder con lágrimas bajando por sus mejillas—, tuve mucho miedo de que mi madre… 
 
    —¡No! ¡No! Tú no puedes haberme hecho algo así —le gritó fuera de sí hamaqueándola. 
 
    —Suéltame, me haces daño —le suplicó ya sin importarle mostrar su miedo. 
 
    —¿Dónde están? —inquirió soltando un poco su amarre.  
 
    —Están con tus padres desde que llegamos a Londres. —Su mirada encontró la suya y se atemorizó al ver esa frialdad.  
 
    —¿Por qué no me buscaste?  
 
    —¿Para qué? —Esta vez fue ella la que gritó fuera de control intentando zafarse de su agarre—. Yo sabía lo que mi padre estaba haciendo. —Su voz se quebró por el llanto amargo—. Sabía lo que intentabas hacer, cuando la noticia de lo que había pasado llegó hasta mí, supe lo que habías hecho.  
 
    Andrés la soltó dando un paso hacia atrás.  
 
    —Supe que lo habías hecho para proteger a Evans —le dijo sin consuelo—, supe que nuestro compromiso no era lo suficientemente importante para ti. 
 
    —No lo hagas —bramó—, no metas a tu hermano en esto.  
 
    —Tu amor por mi hermano fue más fuerte. Por eso cuando mi madre me hizo saber que me había vendido nuevamente para salvarse hui. 
 
    —Yo te hubiera llevado conmigo —le dijo pasándose las manos por la cabeza, desesperado—, hubiera hecho cualquier cosa por mantenerte a mi lado.  
 
    Se miraron en silencio enfrentándose a un pasado que seguía allí para atormentarlos. Andrés no podía concebir que la hubiera dejado desprotegida, el sentimiento de culpa había llegado a niveles inaguantables.  
 
    —¿Y Evans? ¿Por qué no acudiste a él?  
 
    Kathleen le dio la espalda masajeándose el brazo por donde él la había sujetado con fuerza. Seguramente, tendría moretones en la piel al día siguiente.  
 
    —Evans estaba muy grave, el conde de Norfolk le impidió a mi madre acercarse a él. Recuerdo que se volvió loca cuando el conde apareció con un poder firmado por mi hermano donde lo autorizaba a tomar decisiones sobre sus bienes hasta que él se mejorara. —Se sentó en la butaca subiendo los pies, los agarró con sus brazos mientras miraba el fuego tiritar de la chimenea—. Fueron días terribles —agregó en un gemido—, fue mi nana quien se dio cuenta de que estaba en estado de buena esperanza, dejarla atrás fue una de las cosas más duras que me ha tocado vivir, la dejé en su vejez, cuando más me necesitaba —sollozó escondiendo la cara entre las manos.  
 
    —No vamos a vivir vidas separadas —anunció haciéndola levantar el rostro—, olvídate de vivir lejos de mí. Me da igual si ya tenemos heredero. Eres mi esposa, y no voy a deshonrar mi hogar yaciendo contra mujer que no seas tú.  
 
    Kathleen se quedó allí mirándolo sin fuerza para contradecirlo. 
 
    —Te daré un poco de tiempo, pero sin irte de mi lado. 
 
    Se dirigió a la puerta, pero se detuvo antes de salir. 
 
    —No vuelvas a desafiarme. 
 
    —No voy a tolerar que me intimides con tu fuerza —le replicó llorando. 
 
    —Jamás he golpeado a una mujer, nunca lo haría —garantizó tenso antes de salir. 
 
    Kathleen lloró sin consuelo, dejando salir al fin todo el dolor que durante años la había consumido en silencio. Lloró por sus ilusiones muertas, por sus sueños de joven casadera, lloró por su hermano, pero sobre todo lloró por su nana, a quien había dejado en sus momentos de más necesidad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Un llanto inconsolable de un niño la hizo abrir los ojos asustada, al principio pensó que era parte de un sueño, pero a medida que iba regresando de la inconciencia el llanto se escuchaba más fuerte. Se incorporó de la butaca donde la había dejado Andrés. Su mirada buscó el reloj, que descansaba en una de las paredes de la habitación. Se sorprendió al darse cuenta de que solo había pasado una hora desde que se había quedado dormida. Abrió la puerta de la habitación y, en efecto, el llanto de un niño se escuchaba más fuerte. Sin preocuparse por estar descalza, siguió el fuerte llanto y se detuvo en la segunda puerta a la izquierda, no había duda, el niño estaba adentro. 
 
    Kathleen no tocó, abrió la puerta resuelta a ayudar al infante si era que estaba en problemas. Al adentrarse al aposento, iluminado por lámparas de Voltaire, rápido descubrió al pequeño, quien se estaba revolcando en las sábanas mientras lloraba. Corrió a tocarle la frente y suspiró de alivio al sentirlo fresco. 
 
    —Eres Aron —susurró apartando su rubio cabello de la frente. Era idéntico a su padre. 
 
    —¿Tienes una pesadilla? —preguntó sin esperar respuesta, los ojos del niño estaban cerrados. 
 
    Con mucho cuidado se subió a la cama y lo atrajo a su pecho susurrándole palabras amorosas para tranquilizarlo. Una ternura la inundó al sentir sus manitas aferrarse a ella sin abrir sus ojos. Se acomodó como pudo sobre los almohadones y lo abrazó más a ella. A los pocos minutos, el llanto desesperado cesó, volviendo a respirar con normalidad.  
 
    Kathleen cerró los ojos y también sucumbió al sueño.  
 
      
 
    Se sacudió la mejilla varias veces para evitar que una pelusa le hiciera cosquilla, una melodiosa sonrisa le hizo fruncir el ceño y, a pesar del sueño, se obligó abrir los ojos. Sobre ella se encontraban los ojos azules más pícaros que jamás había visto, sonrió al recordar a quién pertenecían.  
 
    —Es muy temprano para que estés despierto —le dijo tocándole la nariz, lo que hizo al niño reír encantado.  
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó serio.  
 
    La pregunta la dejó confundida, no sabía a qué se refería. 
 
    —Me has dejado mucho tiempo con mi papá.  
 
    El tono acusatorio en su voz le hizo tomar conciencia de que Aron la consideraba su madre. Estiró su mano tomando uno de sus rizos en ella. 
 
    —Pero ahora ya no te dejaré solo. Tuve que cuidar a mi tía Paulette, por eso papá tuvo que cuidar de ti mientras yo regresaba. —Esperaba que su pequeña mentira no le trajera problema futuros. 
 
    —¿Lo prometes?  
 
    —Es una promesa, Aron.  
 
    —¿Sabes mi nombre?  
 
    —Claro que sí —respondió guiñándole un ojo—. ¿Y cuál es el mío? —indagó a propósito para estar segura de sus sospechas.  
 
    —Eres mi mamá —le dijo abrazándola.  
 
    Ella correspondió con todo su ser a aquel abrazo, lo sentía tan desprotegido que lo estrechó más y más contra ella.  
 
    Una silueta de pie en la puerta la hizo elevar la mirada encontrándose con el rostro inexpresivo de su marido.  
 
    —¡Mira, papá, mi mamá ha vuelto! —le gritó enardecido. 
 
    Andrés caminó hacia ellos y se detuvo en la orilla de la cama. La felicidad en el rostro del pequeño alegró su espíritu atormentado, había pasado la noche en vela, se sentía enfermo al pensar en todo lo que había tenido que pasar Kathleen sola sin su protección, mientras él se acostaba con una mujer diferente en cada puerto al que desembarcaba. Sentía que había deshonrado a su familia.  
 
    —Le he prometido que ya no me iré. —Kathleen se sentía en desventaja al solo tener la delgada camisola de dormir—. Le he dicho que estaba cuidando a mi tía Paulette, por eso lo tuve que dejar a tu cuidado.  
 
    Andrés le sostuvo la mirada, admirado de aquella joven, que se había apiadado de su hijo. Había decido hablarle esa mañana de Aron y, para su desconcierto, ella ya tenía todo el futuro de la familia arreglado.  
 
    —Le has dicho que tiene dos hermanos. —Kathleen sabía que la estaba probando. Ahora que estaba más serena, lamentaba no haber buscado la mejor manera para enterarlo de su paternidad. Había sido demasiado impulsiva.  
 
    El niño la miró azorado.  
 
    —¿Tengo hermanos? ¿Por qué no me llevaste con ellos?  
 
    —Eras muy pequeño —se excusó acariciando su mejilla—, pero ahora ya has crecido y podemos estar todos juntos de nuevo.  
 
    —¿Cuándo los conoceré? —insistió haciéndolos reír ante la ansiedad en su rostro.  
 
    —Pronto, hijo —respondió con la vista fija en Kathleen—, tu madre y yo viajaremos a Londres en unos días, no pienso dejar a tus hermanos mucho tiempo con los abuelos.  
 
    Kathleen le advirtió con la mirada prudencia.  
 
    —Quiero conocer a mis abuelos —pidió.  
 
    —Ellos también están ansiosos de conocerte —respondió Kathleen atrayéndolo nuevamente a sus brazos.  
 
    Esta vez fue Andrés quien puso los ojos en blanco dejándole ver lo que pensaba de su comentario. Sin embargo, era cierto lo que le había dicho, no quería dejar pasar más tiempo sin conocer a sus hijos.  
 
    —Hijo, vamos a desayunar, permite que… 
 
    —… mamá vaya a lavarse —terminó Kathleen, levantando el mentón.  
 
    Andrés tomó al niño en brazos.  
 
    —Ponte un vestido, que para caminar la mañana está fresca, y necesito aire fresco para platicar.  
 
    Kathleen asintió siguiéndolo con la mirada. Su cabello todavía lucía húmedo, se sonrojó al imaginárselo desnudo dentro de una bañera, se llevó la mano a la frente avergonzada con esos pensamientos tan impúdicos, la colonia que se había puesto tampoco ayudaba a tranquilizar su espíritu, el varonil aroma se había quedado impregnando en la habitación. No pudo apartar la vista del prominente trasero enfundado en un pantalón de montar, «eres una ilusa si crees que podrás vivir con ese hombre sin estar tentada a pecar», se recriminó levantándose para correr a buscar un vestido apropiado para la caminata. Sonrió al recordar el tierno rostro de Aron, lo había amado desde el mismo instante en que lo abrazó.  
 
      
 
    Andrés esperó paciente al pie de la escalera, necesitaba hablar con Kathleen y no quería arriesgarse a que alguien de la servidumbre pudiera escucharlos, sería un verdadero milagro que su madre no tuviera confidentes entre ellos. Distraído, se pasó la mano por su incipiente barba, tendría que contratar nuevos sirvientes y enviar a los que no fueran de su confianza a otra de sus residencias.  
 
    —Me temo que se me hizo un poco tarde —se excusó descendiendo. 
 
    —Tenemos todo el día —respondió admirando su sencillo vestido floreado, que la hacía ver más joven.  
 
    —¿Y Aron?  
 
    —Hay una joven que viene todos los días de la villa para cuidarlo.  
 
    —¿Confías en ella? —preguntó interesada terminando de bajar.  
 
    Andrés no podía dejar de admirar la belleza serena y elegante que le habían conferido los años. Cuando había estado en presencia de Kathleen en el pasado no había sentido la necesidad imperiosa de atraerla a sus brazos y arrullarla, u oler su cuello, «cálmate, o te pondrás en evidencia como un inexperto petimetre», se regañó moderándose para que su hombría no despertara. Su esposa le hacía hervir la sangre y, para su castigo, solo eran las diez de la mañana.  
 
    Le tendió el brazo, el que ella miró con recelo, antes de aceptarlo y seguirlo en silencio. 
 
    —Es una hermosa residencia.  
 
    Andrés asintió señalándole un pequeño portón ovalado que suponía los llevaba al bosquecillo que se veía desde las ventanas superiores de la casa.  
 
    —Woburn Abbey me fue heredada al regresar de Oxford, ha pertenecido por más de cinco generaciones a los marqueses de Wessex.  
 
    Caminaban despacio y se detenían en algunos lugares en los que su esposo le hacía algún comentario de dónde los llevaría el sendero. e detuvieron en un pequeño riachuelo casi seco. 
 
    —Debí traer una manta —se excusó mirando a su alrededor, buscando un lugar limpio donde ella pudiera sentarse. 
 
    —Allí estará bien. —Le señaló un pequeño montículo de pasto que se veía limpio y estaba justo de frente al agua, que se deslizaba hacia abajo.  
 
    Andrés la ayudó a acomodarse, él se mantuvo de pie a su lado mirando a lo lejos el verdor de sus tierras. En aquella parte del país, la campiña era especialmente verde musgo.  
 
    —¿Cómo son?  
 
    Kathleen alzó la cabeza buscando su mirada, había esperado la pregunta.  
 
    —Te sorprenderá el parecido de Harry Frederick con tu padre.  
 
    —Le pusiste también el primer nombre de Evans —subrayó. 
 
    —Sí —afirmó—, así es. 
 
    —¿Y a la niña?  
 
    —Helena. ¿Podrías sentarte?  
 
    —¿Nos tuteamos? —la aguijoneó. 
 
    A su pesar, Kathleen rio ante su provocación, había actuado como una niña.  
 
    —Me molestó tu actitud —admitió—, no debí decirte lo de los gemelos de la manera que lo hice —le dijo visiblemente arrepentida—. Debí esperar el momento propicio. 
 
    —Nunca hubiera habido un buen momento para anunciarme que desde hace nueve años soy padre de dos hijos —le dijo sentándose a su lado—, nunca podrás imaginarte cómo me sentí.  
 
    —No lo sabías.  
 
    —Yo era mucho mayor que tú, Kat, a pesar de que estaba aturdido, recuerdo perfectamente que no usé protección. Mi deber era asegurarme de que no había habido consecuencias, y no lo hice —pausó volviéndose a mirarla—, confié en mis padres. 
 
    —Tu padre estaba en lo correcto al no querer un matrimonio entre las dos familias. Mis padres hubieran sacado ventaja. 
 
    —Lo sé, pero... 
 
    —Ya no vale la pena culparnos.  
 
    —Eres una mujer extraordinaria, Kathleen. —Tomó su barbilla entre los dedos, levantándola—. Y no lo digo por congraciarme contigo —le acarició el labio inferior dejándola sin aliento—. ¿Estás segura de que debemos esperar? —Su voz se tornó más ronca de lo usual al verla entrecerrar la mirada ardiendo de deseo por la simple caricia.  
 
    Kathleen asintió, a pesar de la tentación que las caricias de su esposo le causaban, una parte de ella todavía seguía resentida y no era así como quería comenzar su nueva relación con aquel hombre que, aunque su esposo, en realidad era un completo desconocido.  
 
    —¿No vas a cambiar de opinión? —preguntó tentándola, esta vez deslizando su lengua sobre su labio, dejándolo húmedo. 
 
    Kathleen gimió a su pesar, cerrando lo ojos por la presión que sentía debajo de su calzón.  
 
    —Será mejor que me ponga de pie.  
 
    Kathleen asintió dejando que su mano se deslizara por la abertura de su camisa; al contacto de sus vellos, su piel se calentó, sintió cómo el cuerpo de Andrés se estremecía.  
 
    Andrés se puso de pie con la respiración agitada, su miembro, para empeorar la situación, quedó a la altura de la boca de Kathleen, que la abrió asombrada al percatarse de la enorme protuberancia en los calzones de su marido.  
 
    —No digas nada, mantente en silencio. —La súplica en su voz la hizo apartar el rostro abanicándose con la mano.  
 
    Se retiró poniendo distancia entre los dos, reconociendo que estaba al límite, nunca había sentido un deseo tan intenso de copular, el dolor era casi físico. Se masajeó el cuello dándole la espalda a Kathleen.  
 
    Desde esa noche pondría toda su experiencia en seducirla. Se acuclilló en la orilla del riachuelo metiendo sus manos en el agua helada, de inmediato sintió bajar la tensión. Su mirada siguió el recorrido del agua mientras intentaba analizar lo que sentía, la deseaba con locura, pero también deseaba crear lazos con ella, su imagen abrazando a Aron lo había enternecido; jamás podría pagarle lo que estaba haciendo por su hijo. La mayoría de las mujeres de su círculo social no lo hubieran permitido. Le hubieran exigido que lo sacara de su hogar. Su esposa estaba rápidamente conquistando su alma.  
 
    —¿Andrés?  
 
    —Dame tan solo unos minutos.  
 
    Kathleen lo miró fascinada, acuclillado a orillas del riachuelo, su camisa blanca se marcaba a sus hombros y sus muslos se notaban debajo del pantalón y acaloraban sus instintos. ¿Qué demonios le sucedía? Se sentía extraña en su propio cuerpo, parpadeó al verlo regresar a su lado, reprimiendo el deseo de extender la mano y volver a tocar aquel pecho forrado de finos vellos dorados.  
 
    —¿Regresamos a la conversación que teníamos antes de distraerme? —le pidió recostándose en una roca a sus espaldas. 
 
    —No te puedo ver —se quejó. 
 
    —Es mejor así. Háblame de Helena. 
 
    Kathleen respiró hondo mirando al cielo, buscando las mejores cualidades de su hija. Desde bebé presentó un fuerte carácter, era impetuosa y le gustaba dominar o, mejor dicho, manipular a su hermano.  
 
    —Me temo que Helena es la viva imagen de tu madre —comentó sincera—, tiene esa manera sutil y elegante de que todos a su alrededor hagan su voluntad.  
 
    —¡Joder! —La palabrota le salió del alma.  
 
    —¡Milord! —Se giró horrorizada. 
 
    —Lo siento. —Levantó los hombros resignado—. Amo a mi madre, pero créeme, no es una mujer fácil de amar. 
 
    Kathleen sonrió a su pesar, porque le recordó la cara de desesperación de su suegro. 
 
    —Tu padre no lo ha tenido fácil.  
 
    —No —afirmó— ni yo tampoco, ser su único hijo fue tener sus ojos clavados en mí todo el tiempo.  
 
    —Ha tomado a Helena bajo su tutela.  
 
    —¿Y lo aceptas? —preguntó entre sorprendido y horrorizado.  
 
    —No se trata de aceptar. Es más bien de tener la seguridad de que Helena encontrará un buen partido matrimonial cuando llegue el momento de ser presentada en sociedad. 
 
    Andrés se abstuvo de decirle que sería todo lo contrario, pocos se atreverían a acercarse a cortejar a la nieta de la duquesa de Wessex. Todavía faltaba mucho para eso, mejor no la sacaría de su error. 
 
    —¿Cómo supiste de Aron? —interrogó curioso.  
 
    —Tu madre. 
 
    —Debí imaginarlo.  
 
    —Estaba preocupada por la posición del niño. —Kathleen se giró por completo para así poder verlo—. En ese momento ella no sabía de la existencia de los gemelos. Tus padres se sorprendieron gratamente, debo confesarte que me sentí cohibida con el duque. 
 
    —No han venido a conocer a Aron. —Kathleen pudo sentir su decepción en el comentario.  
 
    —No los juzgues. Ambos sabemos cómo son las leyes que rigen nuestro mundo, crecimos en él.  
 
    —No puedo dejar de sentirme dolido.  
 
    —Para toda la sociedad, los marqueses de Wessex tienen tres hijos.  
 
    —Siempre estaré en deuda contigo. —La emoción en su voz la conmovió.  
 
    —Sí hay una manera de pagar —respondió poniéndose de pie, sus cuerpos quedaron muy juntos.  
 
    —No me pidas eso, Kat —se adelantó, intuyendo a qué se refería.  
 
    —Él debería saberlo. Evans merece saber que su mejor amigo no lo traicionó ese día. —Su mano voló a su pecho.  
 
    —No podría vivir si algo le sucede. Yo lo escogí como mi hermano.  
 
    —¿Has visto a Eleonora? 
 
    —No —respondió despavorido—. ¿Está en Londres?  
 
    —No lo sé. Escuché a tu madre hablar con la marquesa viuda de York y le decía que era la hora de desenmascararla. Por eso te lo estoy pidiendo, sería terrible que Evans se enterara por nuestra madre.  
 
    Andrés se tensó, ella tenía razón, si Eleonora no había hablado, era porque no le convenía ponerse a su hijo en contra, pero si su madre estaba planeando acorralarla socialmente, entonces esa mujer sería capaz de cualquier cosa.  
 
    —Quiero a los niños aquí, Kathleen, debí saber que mi madre no se quedaría tranquila. 
 
    —Andrés, esa noche yo me retiré indispuesta, pero tarde en la noche sentí la necesidad de comer algo. Al bajar, mi sorpresa fue tremenda cuando vi el salón lleno de damas.  
 
    —¿Te vieron?  
 
    Kathleen negó con la cabeza, se sentía aliviada de poder conversar con alguien lo que había visto aquella noche. 
 
    —Me escondí detrás de una de las gruesas cortinas que dividen los dos salones. Pero pude reconocer los nombres. La princesa Carlota, la vizcondesa de Poole, una se llamaba Margaret.  
 
    —La duquesa de Sutherland —le dijo reconociendo el nombre. 
 
    —Oh, ya sé quién es —señaló abriendo los ojos. 
 
    —¿Recuerdas a alguien más? 
 
    —Escuché cuando tu madre llamó a una “majestad”. Supongo es la reina consorte, que ha decidido vivir fuera de palacio. Pero aun escuchando su título no me atreví a mirar, hubiera sido muy vergonzoso que me vieran allí escondida.  
 
    Andrés silbó.  
 
    —¿Ves por qué te pido que hables con sinceridad con Evans?  
 
    Se miraron profundamente, Andrés hubiera querido decirle que sí, pero el terror a que Evans reaccionara impulsivamente lo hacía detenerse. Ella tenía razón, su madre estaba en busca del destierro social de la duquesa de Saint Albans.  
 
    —Debemos regresar. —Su mano se deslizó por la cintura de Kathleen atrayéndola a su cuerpo—. Déjame por lo menos saborear tus labios —le pidió contra su boca. 
 
    —No yaceré en su cama hasta estar segura de sus intenciones. 
 
    —Tutéame, Kat —le dijo mordisqueándole una oreja, lo que la hizo gemir. 
 
    Andrés sonrió pícaro mientras deslizaba la punta de la lengua de manera circular. «No tienes manera de ganar esta batalla», pensó decidido a utilizar toda su pericia amatoria con su esposa. El temblor de su cuerpo entre sus brazos lo hizo azuzar más y aprovechar el momento, tenía que dejarla insatisfecha, de manera que su cuerpo reclamara sus caricias. Descendió por el cuello, dejando un rastro de húmedos besos que la hicieron dar unos grititos desesperados, aquello era música para sus oídos. El pensamiento de sus pechos expuestos para besarlos a su antojo lo llevó casi a un orgasmo. Sería una tortura esperar a que ella lo buscara y se entregara de buen grado.  
 
    —Es mejor que regresemos —le dijo buscando aire.  
 
    —Antes quiero que sepas —le susurró al oído— que jamás he sentido este deseo por nadie. Te he llevado en la sangre, Kat —ronroneó acariciando su espalda. 
 
    —Andrés —suplicó. 
 
    —Dilo otra vez. —La sedujo mirándola ensombrecido por el deseo de estar dentro de ella. 
 
    —Andrés —logró pronunciar antes de que él tomara su boca con pericia.  
 
    Sus lenguas se acariciaron en un baile suave, lento, disfrutando la danza sin deseo de liberarse. Una y otra vez se acariciaron, deleitándose en el reconocimiento de la pasión que siempre se inicia en el encuentro de dos bocas unidas por un beso.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Higgins deslizó por cuarta vez su pañuelo por la humedad de su frente, ser el mayordomo de una de las familias más respetadas de la nobleza debería ser motivo de orgullo, pero él seguramente moriría de un infarto al corazón antes de cumplir los setenta, de pie, vigilando por una de las ventanas del recibidor, se preguntó por qué soportaba todo aquello, ya era tiempo de retirarse a una pequeña casa que había comprado con sus ahorros en un pueblito al suroeste.  
 
    —La señora envió por más oporto, parece que esta noche la reunión durara más tiempo —respingó alterado al escuchar la voz del ama de llaves. 
 
    —La señora quiere ser avisada si aparece de improviso el señor. Como sabrás, desde que el niño Harry está en la casa, él regresa mucho más temprano del club. 
 
    —Está embobado con su nieto.  
 
    —No es para menos, es su misma imagen —respondió dejando caer la cortina—. Esta noche han acudido muchas damas al llamado de la señora. 
 
    —Dios se apiade del alma de la persona que está en las bocas de esas mujeres —le dijo el ama de llaves antes de retirarse.  
 
      
 
    La duquesa de Windsor entrecerró la mirada, escuchando atenta lo que la duquesa de Trowbridge les estaba diciendo. A su lado, alerta, Antonella no se movía.  
 
    —No —interrumpió la vizcondesa de Poole—, no debemos ensuciarnos las manos, señoras, arremeter contra Eleonora enfrente de los caballeros no me parece una buena idea. Deben recordar que algunos eran amigos íntimos del canalla de su marido. No es un secreto que varios hombres importantes la han apoyado durante los últimos años.  
 
    —Es cierto —aceptó la duquesa de Windsor—, todavía hay varios que le exigen al rey encontrar al asesino del fenecido duque. Si la ponemos en evidencia frente a todos, podrían acusarnos de conspiración contra una dama de la Corte.  
 
    —En especial, cuando desde que murió su marido se hace la víctima. —El tono irónico de Antonella les hizo sonreír. 
 
    —Es una mujer astuta —subrayó la marquesa de Sussex—, un ejemplo es mi marido que habla maravillas de Eleonora.  
 
    Los rostros de indignación no se hicieron esperar, sin embargo, todas aceptaron que era una mujer sagaz que tenía el amparo de varios caballeros influyentes que estarían dispuestos a ayudarla. 
 
    —Si me permiten un consejo… —interrumpió la reina consorte. 
 
    —¡Por supuesto, majestad! —respondió intrigada Antonella dejando su taza de té sobre la mesa.  
 
    —Deben resolverlo los hombres. Su hijo quiso salvar a su mejor amigo. El hijo de Carlota lo destierra de la hermandad. Creo que sería mejor que algún miembro de esa hermandad saque el secreto a la luz y desenmascare a Eleonora en el baile que daremos en honor al regreso de mi hija Blanche. Toda la realeza estará presente, incluso mi marido — terminó con tono despectivo—. Sería una oportunidad única, Eleonora no esperará ese ataque en una velada ofrecida por mí.  
 
    —Es usted muy astuta, majestad —admitió la duquesa de Sutherland—, he escuchado a mi yerno hablar de esa hermandad, son muchos miembros importantes, confrontarlos entre ellos daría la oportunidad de que el secreto saliera a luz y, por supuesto, intervendríamos si fuese necesario.  
 
    —Yo sé quién podría hacerlo —interrumpió la vizcondesa viuda de Ross con una sonrisa pícara. Necesitamos a alguien que haya visto de lo que eran capaces en el pasado los duques de Saint Albans, hay un hombre que visitaba las reuniones oscuras de aquellos tiempos y pertenece a dicha hermandad.  
 
    —¡Habla, Agatha! —la instó Carlota. Desde que su hijo Richard se había casado con la sobrina de Agatha, para su sorpresa, se habían convertido en buenas amigas.  
 
    —El duque de Ruthland —contestó sonriente—, ese bribón ya era un reconocido libertino para esa época.  
 
    Las damas intercambiaron miradas especulativas, el duque había tenido una fama de libertino que aun ahora, felizmente casado, no lograba dejar atrás. 
 
    —Mi hijo y él se odian —acotó Carlota—, o, por lo menos, no se soportan, y ahora menos, que el duque de Ruthland amenazó a Richard con un matrimonio futuro entre las dos familias; mi hijo ha jurado que deshereda a su primogénito si pone los ojos en una hija con la sangre del duque de Ruthland.  
 
    —Patrañas, yo creo que lo envidian —rio encantada Agatha—, y no es para menos, el bribón ha sido uno de mis mejores amantes. 
 
    La seductora mujer se carcajeó al ver los rostros azorados de las demás damas, ella había disfrutado su vida y no se arrepentía de nada. Adoraba el buen sexo, por eso había regresado a Londres, ya había guardado el luto de rigor.  
 
    Ella estaba convencida de que, si hubiese muerto primero, su difunto marido no hubiera esperado un año para encontrar una nueva amante. Necesitaba que algún dadivoso caballero les diera cariño a sus partes pecadoras.  
 
    —Querida, ¿no era muy joven para ti? —preguntó con malicia Antonella. 
 
    —Ellos las buscan saliendo de la cuna. ¿Por qué nosotras debemos ser diferentes? —intervino la reina—. Hay muchos clubes con miembros exclusivos. Deberías abrir uno para damas, Agatha, me tendrías entre los miembros.  
 
    —Gracias, majestad, por su comprensión, pensaré detenidamente su sugerencia. 
 
    —Yo deseo ser miembro —se ofreció Carlota—, con mi marido muerto y mi hijo casado, debo encontrar nuevas maneras de pasar mi tiempo.  
 
    —Igual yo, con mis hijos fuera de Londres, necesito un poco de diversión —sonrió traviesa la vizcondesa de Poole. 
 
    —¡Qué injusto! Con Darwin sería imposible. 
 
    —Podríamos hacer una noche de juegos y presentaciones musicales para las damas que no pueden violar sus votos matrimoniales. —La sonrisa conspiradora de Agatha las hicieron reír, incluida Antonella.  
 
    La oportunidad de tener un club privado solo para damas donde pudieran ir a pasar un buen rato les resultó a todas muy buena idea.  
 
    —Buen juego, bebida y sexo —sugirió la reina recibiendo una fuerte ovación y aplausos. 
 
    Antonella clavó los ojos en ella, mientras Carlota se tapaba la sonrisa con el abanico evitando arrojar más leña al fuego.  
 
    —Yo hablaré con el duque de Ruthland —intervino la reina para calmar los ánimos, que se habían avivado—, estoy segura de que no le negará a su reina un favor.  
 
    —Antonella, ahora háblanos de tus nietos, debes estar eufórica de tenerlos contigo por fin —intervino Agatha conociendo los límites morales de la duquesa, Antonella jamás visitaría un lugar como el que había propuesto crear la reina.  
 
    El rostro de la duquesa de Wessex se iluminó, sus dos nietos habían llenado la casa de risas, los adoraba. 
 
    —Estamos felices —sonrió.  
 
      
 
      
 
    Gimió de dolor, tras la caminata sentía un fuerte dolor en la espalda. Desde que había regresado a Inglaterra, los dolores eran cada vez más frecuentes, suponía que el frío tenía mucho que ver. Su espalda era la que había recibido la mayoría de las quemaduras. Se sentó con cuidado en la orilla de cama, esperando que la molestia remitiera mientras sus pensamientos regresaban a lo que había conversado horas antes con Kathleen. Decirle la verdad a Evans después de tanto tiempo transcurrido no tenía sentido, sin embargo, la tristeza que había percibido en sus palabras lo hacía dudar. De todas maneras, los planes habían cambiado, regresarían a Londres, deseaba conocer a los gemelos y que conocieran a Aron, era extraño, pero Kathleen con su confianza le hacía sentir seguro.  
 
    Se encaminó resuelto a la habitación de su esposa para continuar con su implacable seducción, aun a pesar de la molestia de la espalda no quería dejar que la pasión se enfriara, quería que pensara en él y lo que podrían compartir juntos, la realidad era que estaba desesperado por hacerla nuevamente suya.  
 
    Las risas al otro lado de la puerta le hicieron fruncir el ceño, tocó a la puerta sin querer violentar su intimidad. 
 
    —Adelante. —Adoraba el sonido de su voz.  
 
    Al ver a Aron abrazado a ella en medio de la gigantesca cama, se acercó y se sentó en la orilla mirándolos con expresión divertida.  
 
    —No quiere dormir solo —explicó Kathleen.  
 
    Él asintió con su intensa mirada fija en sus labios.  
 
    —Dormiré con mi mamá —le anunció el niño acurrucándose en el pecho de su esposa, ajeno a lo que su padre hacía.  
 
    —No podrás evitarlo siempre —le dijo sonriendo de medio lado. 
 
    Kathleen lo miró con fingida inocencia.  
 
    —No entiendo qué quiere decir, esposo —respondió con una falsa dulzura que avivó el deseo de venganza en Andrés.  
 
    —Aron, le voy a dar un masaje a tu madre en las piernas.  
 
    El niño se incorporó interesado. 
 
    —Andrés —le advirtió. 
 
    —Mamá está muy cansada.  
 
    —A mamá le duelen los pies —dijo tomando su tobillo entre sus manos, recorriendo las torneadas piernas con la mirada—. Sí, hijo, por eso tengo que ayudarla. 
 
    La picardía en sus ojos hizo que Kathleen intentara zafarse de su agarre, pero fue peor, la fina camisola se subió a mitad de sus muslos. Cuando ella encontró su mirada, supo que estaba en problemas.  
 
    Aron bostezó acomodándose en la almohada a su lado, ajeno a lo que sus padres estaban haciendo. 
 
    —Relájate —le dijo rozando sus piernas—, solo es una caricia.  
 
    —Estás poniéndome nerviosa —susurró llevándose las manos a las mejillas, que las sentía ardiendo. 
 
    —Solo te estoy acariciando —le dijo subiendo más la mano, deslizándola por debajo del camisón. La mano de Kathleen lo atajó justo antes de llegar al límite donde terminaban sus piernas.  
 
    —Acompáñame al cuarto —le pidió tentándola.  
 
    —No.  
 
    —Estás retrasando lo inevitable. 
 
    —Tal vez —respondió respirando agitada—, pero quiero esperar.  
 
    Andrés maldijo, la necesitaba, hacían año que no se autocomplacía y no iba a empezar ahora, menos cuando su esposa estaba allí y él estaba loco por enterrarse entre sus piernas.  
 
    —No sabes lo que me estás pidiendo, Kat. —Se estiró besándola en los labios—. Te necesito. 
 
    —Pero no me amas. —Al fin lo había dicho, al fin había puesto en palabras lo que deseaba para su matrimonio—. Quiero amor, Andrés. Quiero saber que mi marido me ama, deseo entregarme, esta vez, de la manera correcta. 
 
    —¿Me amas? —preguntó apartándose, mirándola con verdadero estupor, porque lo que menos había esperado era que ella sintiera por él algún sentimiento después de haber vivido todos esos años en soledad criando a sus hijos mientras él vivía su vida al margen de la suya. Estaba intentando seducirla porque había pensado que por lo menos tendrían pasión, ya que él no ambicionaba nada más.  
 
    —Siempre te he amado. Me entregué a ti amándote. —La pena en su voz lo hizo sentarse nuevamente—. Sé que tú me pediste en matrimonio a causa de la amistad con mi hermano —lo miró con tristeza—, pero aun así pensé que con lo que yo sentía sería suficiente. Por eso cuando estalló el escándalo, donde se te inculpaba por ser el amante de lady Colette, supe que tu amor por mi hermano era mucho más fuerte.  
 
    Andrés negó categórico.  
 
    —Son dos cosas diferentes, Kat. Evans y yo teníamos un vínculo fraterno muy fuerte. Pero tú eras la mujer que escogí para ser mi esposa.  
 
    —¿Qué sentías por mí?  
 
    —No seas injusta. Todos buscamos la candidata idónea para casarnos y tú tenías poseías todas las características que yo deseaba por esposa.  
 
    Kathleen asintió desviando la mirada, no podía culpar a Andrés, él tenía razón, la mayoría de los matrimonios eran por razones de conveniencia entre ambas familias, en su caso, era la hermana de su mejor amigo.  
 
    —Hay algo que sí te puedo asegurar —Andrés se inclinó hacia el frente tomándola por la barbilla—: en todos estos años no saliste ni un día de mi mente.  
 
    El corazón de Kathleen saltó lleno de esperanza, tal vez él no la había amado la primera vez que le propuso matrimonio, pero ahora eran un hombre y una mujer distintos.  
 
    —No te des por vencida. —Andrés tomó su mano y se la llevó a los labios—. Por favor, no te des por vencida. No sé lo que es el amor. No te mentiré diciéndote que te amo. Pero pongo a Dios por testigo que cuando te miro veo en tus ojos mi paz.  
 
    Kathleen se perdió en el azul cielo de su mirada, permitió que la arropara su magia. Le permitió ver todo el amor que llevaba guardado en su alma. Aquel hombre había sido su sueño desde la adolescencia.  
 
    Una lágrima solitaria descendió por su mejilla y fue detenida por los labios de Andrés que la bebió prometiéndose en silencio que cuidaría que aquellos hermosos ojos no volvieran a llorar por tristeza o desolación. De su interior emergió el deseo tenaz de hacerla feliz. «¿Será esto amor?», se preguntó esperanzado de que algún día pudiera mirarla a los ojos y decirle con total seguridad que su corazón le pertenecía, que solo ella estaba allí dentro haciéndolo latir.  
 
    —Papá, ¿por qué no duermes con nosotros? —preguntó adormilado el niño volviendo a cerrar los ojos—. No quiero dejarte solo. 
 
    —Déjame dormir abrazado a tu cuerpo —le pidió contra sus labios—, solo quiero dormir abrazado a ti. Dame solo eso. 
 
    Kathleen no respondió, no se sentía capaz, el cuerpo le temblaba de anticipación. ¿Cómo podía resistirse? Aquellas manos abrazándola serían el paraíso. Con dulzura buscó profundizar más la caricia, fue ella la que provocó aquel encuentro húmedo de sus lenguas, con timidez la acarició tanteando con necesidad de compartir aquella intimidad, se sintió exultante al escuchar su gemido de entrega. Su mano descansó en su mejilla acariciándola con la punta de sus dedos mientras profundizaban el beso y aumentaban sus jadeos.  
 
    Fue Andrés quien a regañadientes se separó, mirándola con los ojos enturbiados por la pasión contenida. 
 
    —Vuélvete, o te tomaré en brazos y te llevaré a mi habitación —le suplicó jadeando. 
 
    Kathleen se lamió los labios, haciéndolo gruñir, se volteó rápidamente acomodando a Aron, que ya estaba profundamente dormido frente a ella. Los brazos de Andrés la acobijaron desde su espalda descansando su rostro en su cuello. La sensación era deliciosa. Pensó que seguramente no podría dormir, pero poco tiempo después se relajó en sus brazos dejando que el sueño la envolviera.  
 
    Andrés permaneció despierto, su rostro sepultado en todos aquellos rizos con olor a lavanda. Jamás había compartido esa intimidad con ninguna mujer, tal vez su subconsciente siempre le había sido fiel, porque jamás se había quedado a pasar la noche con ninguna. Jamás podría hacer una vida separada de Kathleen, el solo pensar que pudiera tener un amante le hacía hervir la sangre.  
 
    Su matrimonio sería uno donde solo estarían ellos dos, estaba descartado que tuvieran vidas separadas. Aspiró profundo acercando más su espalda a su pecho al sentir sus nalgas rozar su entrepierna, gimió al pensar en todas las cosas que le habría podido hacer desde la posición en que se encontraban, tembló de deseo al imaginarse embistiéndola con fuerza mientras ella gritaba de placer convulsionando en un delicioso orgasmo que la llevara casi a la inconciencia. Gruñó al sentir la dureza de su entrepierna, tenía que hacer algo pronto o moriría de deseo insatisfecho. El rostro de Claxton se apareció con su expresión burlesca.  
 
    —Maldito canalla —murmuró antes de quedarse milagrosamente dormido.  
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    Capítulo 13 
 
      
 
    La imagen de su esposa con Aron dormido entre sus brazos causaba una gran alegría a su alma, en silencio daba gracias por la generosidad de Kathleen cuando ella había tenido que pasar por muchas cosas a solas. Ver a su hijo afianzar lazos tan estrechos con ella le hacía sentir esperanzas de un futuro mejor. Se sentía intranquilo con su arribo a la casa de sus padres, pero sentía que no debía postergarlo, ya había perdido mucho tiempo de la vida de sus dos hijos mayores, no quería estar separados de ellos ni un minuto más.  
 
    —¿Por qué estás tan callado? —inquirió Kathleen en voz baja para no despertar al niño.  
 
    —Me gustaría llevarlos a mi casa en el Caribe. Estoy seguro de que a los niños les encantarán la playa y el sol.  
 
    —Nunca he viajado en un barco —respondió dudosa.  
 
    —Me temo que lo harás mucho en los años venideros, tengo negocios que atender, y para eso debo viajar.  
 
    —¿No irás solo? —preguntó extrañada. 
 
    —Mi familia viajará conmigo —respondió convencido.  
 
    El carruaje se detuvo impidiéndole a Kathleen seguir preguntando. De inmediato Andrés descendió dándole instrucciones al cochero. Kathleen miró con ternura al niño en su regazo que, al escuchar tanto ruido, abrió sus ojos buscándola. 
 
    —Llegamos —le anunció. 
 
    —¿Están mis hermanos? —preguntó incorporándose excitado, momento que Kathleen aprovechó para arreglar su pequeño abrigo y acomodarle los rizos rubios que estaban en todas direcciones. Sonrió divertida al ver el parecido con su padre en los gestos que hacía con la nariz y la boca. No dejaba de pensar en lo curioso que era el destino: Harry había heredado el físico de su abuelo mientras Aron era la viva imagen de su padre.  
 
      
 
    Andrés tomó a su hijo en sus brazos al tiempo que Kathleen lo seguía de cerca, estaba preparada para defender el lugar de su hijo más pequeño en la familia, ahora que entre ambos había crecido un lazo de afecto no estaba dispuesta a permitir que los duques lo menospreciaran por su origen. Para ella, Aron ya era su hijo y no quería ni deseaba saber nada de la mujer que lo había engendrado. Lo que Andrés hizo en los años que estuvo lejos de ella no podría ser cambiado y ella no estaba dispuesta a seguir sufriendo. Quería construir un hogar para sus hijos y lo más sensato era hacerlo sin amargura, lo mejor era desechar el pasado. 
 
    Higgins los recibió, Kathleen le entregó su abrigo, Andrés continuó su camino hacia el salón. Allí de pie les esperaba Antonella, quien abrió los ojos con asombro al ver al niño. Kathleen sonrió porque sabía la razón de su sorpresa. 
 
    —Es idéntico a ti, hijo —murmuró llevándose las manos a las mejillas.  
 
    Aron, como si intuyera que tenía que hacer la mejor presentación de su vida, extendió sus manos hacia ella. 
 
    Andrés no se movió, se rehusó a obligar a su madre a cargarlo, sin embargo, fue Antonella quien se lo arrebató de los brazos sonriendo encantada, dejando que Aron la abrazara. 
 
    —Papá me dijo que haces mi pastel favorito.  
 
    Andrés intercambió una mirada pícara con Kathleen, que seguía encantada con cómo el niño estaba seduciendo a su abuela de una manera descarada, pero a la misma vez dulce.  
 
    —¿Y qué pastel es ese? —le preguntó.  
 
    —El de ángel —le respondió abrazándola por el cuello.  
 
    —¿Madre? —Los gemelos llegaron corriendo y se detuvieron al ver al hombre que se giró al escuchar sus voces, detrás de ellos apareció el duque, que se sorprendió al ver su mujer abrazando con ternura a un pequeño niño que de inmediato supo que era Aron por el parecido con su hijo.  
 
    Andrés pasó una y otra vez su mirada del uno al otro, lo primero que pensó fue en que se había equivocado al tomar la decisión de mantener a Evans en la inocencia de lo que planeaban sus padres, porque al hacerlo había dejado a su familia desprotegida. Allí mirándolos se sintió culpable, se sintió avergonzado de no haber pensado en Kathleen y en las consecuencias de haber tomado su virtud.  
 
    —¿Padre? —Helena fue la primera que reaccionó.  
 
    Kathleen lloraba en silencio, sobrecogida por el encuentro que había soñado miles de veces. Andrés estiró sus manos y Helena corrió a ellos abrazándose a él emocionada. Kathleen supo que su hija siempre había anhelado la presencia de su padre, que ella había justificado aduciendo que se encontraba viajando, algo que a fin de cuentas no había sido una mentira, jamás se atrevió a negar la existencia de Andrés en sus vidas, en el fondo siempre tuvo la corazonada de que él regresaría por ellos.  
 
    —Al fin has regresado, madre nos dijo que estabas viajando. —El reproche en su voz lo hizo sentir culpable.  
 
    Andrés tomó su rostro entre sus manos, sabía que había lágrimas deslizándose por sus mejillas, pero no le importaba, una vez más su esposa le demostraba lo hermosa que era en su interior; a pesar de toda su decepción, eso no había influenciado para inculcarle a sus hijos amor hacia él. Tenía tanto que agradecerle que el tiempo de vida que le restaba no sería suficiente para resarcirla.  
 
    —Eres tan hermosa como tu abuela —le dijo adulador haciéndola sonreír encantada. 
 
    —Padre. —Harry se acercó curioso de mirar por primera vez a su padre. Se lo había imaginado de muchas maneras, pero aquel hombre se veía mucho más fuerte.  
 
    —Harry, yo soy Aron, tu hermano —interrumpió el niño pidiéndole a Antonella que lo bajara para correr a presentarse a su hermano.  
 
    Todos miraron arrebatados cómo Aron corrió al encuentro de Harry, quien se acuclilló para poder estar a su altura.  
 
    —Aron, me alegro de tener un hermano, así no estaré solo con Helena.  
 
    —Lo sé —respondió solemne—, pero debes jurarme que me protegerás de Helena —se giró a señalar a su hermana, quien abrió los ojos indignada.  
 
    —Te juro por mi honor que te protegeré siempre de Helena —estalló a carcajadas tomándolo en brazos.  
 
    —Es injusto, serán dos en contra de mí —se quejó.  
 
    —Harry, gracias por proteger a tu madre y a tu hermana en mi ausencia. —Andrés palmeó su hombro reconociendo su valor.  
 
    —¿Has visto su parecido con tu padre? —Antonella levantó una ceja mirando a su marido, que sonrió exultante.  
 
    —Ya me di cuenta —respondió Andrés disfrutando el encuentro. 
 
    —Aron, acércate —pidió Sebastian tomando asiento en su butaca preferida.  
 
    Aron miró a Harry, quien le asintió poniéndolo en el piso para que acudiera al llamado. Kathleen se acercó a su suegra para darle un beso en cada mejilla y abrazarla, Andrés no perdía detalle del encuentro entre las dos mujeres más importantes de su vida, y se sintió tranquilo al ver la armonía que existía entre ambas. A su lado, Helena miraba interesada lo que tenía que decirle su abuelo a su pequeño hermano. 
 
    —Señor.  
 
    Sebastian ladeó el rostro y estudió con atención al menor de sus nietos, desde que lo había visto en brazos de su esposa, había despertado un sentimiento de protección. Estiró su mano tomando un rizo entre sus dedos.  
 
    —¿Te gusta la caza, Aaron?  
 
    El niño se giró buscando la ayuda de su hermano, lo que conmovió a todos.  
 
    —El abuelo tiene perros que cazan zorras.  
 
    —Me gustan los perros, abuelo, pero las zorras no —se giró respondiéndole solemne sin percatarse de que su padre se volvía para no estallar en carcajadas por la contestación de su hijo. 
 
    —Eso es muy bueno, Aron. No debes acercarte a las zorras —intervino Antonella retando a su marido a contradecirla—. Pero de eso no debes preocuparte, ahora tendrás los ojos de tu abuela muy fijos sobre ti para que ninguna zorra se acerque. Niños, vamos a la cocina a preparar el pastel. ¡Higgins! —gritó enérgica. 
 
    —Sí, su excelencia. 
 
    —Saca a toda la servidumbre de la cocina, voy a hacerles un pastel.  
 
    —¿De ángel? —preguntó esperanzado Aron. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió resuelta llevándoselos seguida de Higgins, que sacó con disimulo su pañuelo y se secó la frente.  
 
    Sebastian se pasó la mano por la cara resignado a que se repitiera la historia, el pobre Aron tendría que aprender a sortear la protección extrema de su abuela. Nuevamente, respiró aliviado por su heredero al título cuando ya ni él ni su hijo estuvieran; en pocos días Harry le había demostrado que sería un buen duque cuando llegara el momento.  
 
    —Me retiro a descansar, el viaje ha sido largo —se excusó Kathleen—, y creo que lo mejor para todos es que nos hospedemos aquí mientras estemos en Londres.  
 
    —Nos veremos en la cena —le respondió Andrés acercándose, llevándose una de sus manos a sus labios, besándola con devoción a la vista de su padre, que levantó una ceja ante tal demostración de cariño.  
 
    Se devoraron con la mirada, Kathleen no disimuló su deseo a ser besada, Andrés sonrió pícaro prometiéndole ese beso para más tarde.  
 
    Sebastian no perdió detalle, al contrario, se arrebujó más en la butaca y disfrutó ver a su hijo caer por fin en los brazos de ese sentimiento poderoso que era el amor. Claro que en su caso venía acompañado de angustia, porque su mujer nunca había sido fácil de amar.  
 
    —Acompáñame por unos minutos antes de que salgas detrás de las faldas de tu mujer con cualquier excusa plausible para irrumpir su descanso —lo aguijoneó—, me esperan en el club. 
 
    —¿Los mismos amigos de siempre?  
 
    —A los buenos amigos hay que cuidarlos —respondió señalándole la butaca a su lado.  
 
    Andrés se quitó el abrigo que, con la tensión de llevar a Aron en brazos, no se lo había entregado a Higgins, lo tiró con descuido sobre un sofá largo frente a ellos. Se sentó al lado de su padre, se estudiaron en silencio, habían pasado muchos años. 
 
    —Has cambiado —afirmó el duque—, me gusta lo que veo —sonrió.  
 
    Andrés no respondió, se recostó, se sentía cansado como si hubiera acabado de atravesar una tormenta. 
 
    —Es hora de que retomes la vida que dejaste por salvar a un amigo.  
 
    —Evans no era mi amigo, padre —contestó recostando la cabeza en el sofá y cerrando los ojos—, era mi hermano.  
 
    Sebastian meditó callado aquella respuesta, él mismo tenía lazos fuertes con el duque de Sutherland, entendió el significado de sus palabras.  
 
    —Después de tantos años, y de observar desde lejos a tu amigo, me atrevería a decir que su herida más profunda fue el creerte capaz de traicionarlo. 
 
    —Evans no sabe lo que hizo su padre —respondió incorporándose—, y mucho menos lo que hizo su madre con Kathleen. 
 
    Sebastian arrugó el entrecejo. 
 
    —Esa mujer me drogó y obligó a Kathleen a ir a mi recámara para que tomara su virtud y me viese obligado a casarme.  
 
    Sebastian palideció al escuchar la confesión, en todo momento había pensado que su hijo había traspasado los límites por su propia decisión.  
 
    —Esa mujer nunca amó a sus hijos. Fue por eso que Kathleen huyó. ¿Te imaginas de lo que hubiera sido capaz? —Andrés se incorporó poniendo sus dos codos sobre sus muslos, escondiendo el rostro entre sus manos. 
 
    —Odia a madre. Tener a sus dos nietos lejos de ella hubiera sido la mejor de la venganzas. 
 
    —Debí averiguar más sobre ese supuesto matrimonio —respondió negando con la cabeza—, pero en aquel momento solo quería sacarte de Londres y controlar el temperamento imprevisible de tu madre. Te confieso que estuve muy preocupado por ella. 
 
    —Lo sé.  
 
    —¿Qué vas a hacer?  
 
    —Kathleen quiere que le diga la verdad a Evans. 
 
    —No te creerá. Pensará que estás intentando resarcirse por causa de tu esposa. 
 
    —Eso mismo pensé. Ya es tarde para dar explicaciones —aceptó levantando el rostro—, además Evans no es el mismo hombre que tuve como amigo.  
 
    —Deja que las aguas regresen a su nivel. Disfruta de tu familia. Estás enamorado de ella.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó azorado. 
 
    —La miras de la misma manera que miro a tu madre desde que entró al club Almacks y deslumbró por completo mi alma —le dijo con una gran sonrisa—, la amas. La pregunta que debes contestarte es desde cuándo, porque pienso que siempre lo hiciste.  
 
    Antonella escuchaba atenta escondida detrás de la columna que llevaba al salón contiguo. Una helada resolución recorría su cuerpo, aquella mujer no podía seguir frecuentando los mismos lugares que ella, Eleonora había cavado su propia tumba social. Se giró resuelta a aprovechar la oportunidad que la reina le estaba ofreciendo.  
 
    —Ve al sótano y toma dos botellas del mejor vino, te lo has ganado —le susurró a Higgins, quien había estado vigilando a los niños.  
 
    El mayordomo se retiró deprisa a buscar su botín, adoraba una buena copa de vino al finalizar el día, por lo que había convenido con su señora que los pagos a sus servicios de vigilancia serían pagados con delicioso licor.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    La reina consorte intentaba seguir la conversación de uno de los enviados de su marido a vigilar sus movimientos, desplegó su abanico escondiendo un bostezo. Su mirada tropezó con la de la princesa Carlota quien, con disimulo, la instó a moverse de grupo. Al parecer, había llegado el momento. Los caballeros más importantes de la elite aristocrática estaban presentes platicando en los diferentes grupos alrededor de la pista.  
 
    Carolina había tenido especial cuidado en disponer las mesas de los entremeses, y había hecho venir de palacio a sus lacayos de más confianza. Esperaba que su marido no se enterara, para el alivio de la reina, era muy querida por la servidumbre de palacio. Se disculpó con el marqués, asegurándose de seguir por los grupos de invitados más apartados. Debían cerciorarse de que los títulos más influyentes estuviesen más cerca del grupo donde se encontraba el duque de Ruthland quien, al conocer la intenciones del grupo de damas, había aceptado de buen grado fungir como el hombre que sembraría la discordia.  
 
    —Madre. —Blanche, su hija, la detuvo y le entregó una copa de champagne. 
 
    —No debes tomar en público —la amonestó—, no quiero atraer el interés de tu padre sobre nosotras.  
 
    —Ya es muy tarde. —Carolina puso los ojos en blanco al escuchar la voz de su marido. Aquel hombre la llevaría a la muerte de un ataque de nervios, se aparecía cuando menos lo esperaba, no había enviado ninguna invitación a palacio. 
 
    Se giró despacio poniendo su mejor sonrisa, hizo una leve genuflexión, seguida por Blanche. 
 
    —Ya era hora de que regresaras. —El tono acerado puso en guardia a Blanche, que no deseaba una escena frente a todos. Los años le habían enseñado que su padre era adicto a las escenas teatrales.  
 
    —Me alegro de que me haya extrañado. —Su voz dulce hizo sonreír a Jorge, quien se acercó más—. Soy tu padre, a mí no me engañas, Blanche —le susurró dándole un beso tierno en la mejilla, obligándola a aceptar su imagen de buen padre frente a todos.  
 
    Claxton se llevó el vaso de whisky a los labios saboreando con deleite el exquisito sabor, un buen añejo escocés. Desde que estaba casado, se había vuelto habitual para él asistir a ese tipo de fiestas en las que no cabía ni un alma y, para poder bailar un vals con su mujer, debía buscarla casi por una hora porque había tanta gente que rara vez coincidían hasta ya entrada la noche.  
 
    Sonrió divertido, esa noche era diferente, había asistido con un objetivo, la reina consorte lo había escogido a él para una justa misión en la que por fin se sabría la verdad sobre la supuesta traición del duque de Wessex a su mejor amigo. Inspiró con deleite, su nombre sería mencionado en la columna de cotilleos del próximo día en el Morning Post, él tenía que asegurarse de que fuera una columna memorable. Dejaría a todos perplejos, en especial a Richard, quien se estaba moviendo al grupo indicado en ese preciso momento.  
 
    Tomó otro vaso generoso de licor y se lanzó a cumplir lo que su reina le había ordenado. Se dirigió sin dilación al grupo de caballeros donde se encontraba el marqués de Wessex, no podía arriesgarse a que el duque de Saint Albans, que había entrado minutos atrás, se retirara del salón, aquello era una obra teatral donde los personajes actuarían sin darse cuenta. Por supuesto, él sería el director de escena, «esta es tu oportunidad de demostrarles lo canalla que puedes llegar a ser», se regodeó a unos pasos del grupo donde, como había esperado, estaba el conde de Huntingdon, el duque de Cambridge y el beato duque de Cleveland.  
 
    —Señores —saludó vivaracho.  
 
    —Claxton, me gustaría decir que es un placer verte, pero como sabrás no soy muy bueno mintiendo —saludó Alexander mirándolo con fastidio.  
 
    —Descuida, Lex. —Claxton sonrió al ver la expresión de desagrado al escucharlo llamarlo por un apodo que solo usaban los amigos muy íntimos—. Me acerqué para encarar de una vez a Andrés y la patraña que inventó para encubrir al fenecido duque de Saint Albans. —La voz de Claxton se había escuchado milagrosamente nítida debido al inesperado silencio del grupo musical que a la discreta señal de la princesa Carlota se habían detenido.  
 
    —¿Qué has dicho, insensato? —le reclamó Alexander furioso.  
 
    —La verdad —ripostó con la mirada clavada en Andrés, que había palidecido—. Él… —Claxton lo señaló con su vaso— inventó toda esa falacia con lady Colette para…  
 
    —¡Claxton! —lo intentó detener Marianne.  
 
    —Lo siento, querida, pero alguien tiene que decir la verdad.  
 
    —¿Qué verdad? Yo estaba allí, fui testigo de todo —bramó el conde de Norfolk acercándose. 
 
    Alexander y el marqués de Lennox lo detuvieron y evitaron que se acercara a Claxton, que sonreía de medio lado al ver su rostro descompuesto.  
 
    —Eso fue lo que él quiso que tú vieras —le dijo disfrutando de la cara de horror de los presentes—. Esa noche, allí, había una de las fiestas oscuras que solo frecuentan los hombres disolutos que están en busca de placer. —Los murmullos de indignación a su alrededor no se hicieron esperar—. Te mintió, igual como lo hizo con Evans. Andrés no era el amante de lady Colette. 
 
    —¿Entonces quién era? —La voz filosa del duque de Saint Albans se escuchó fuerte.  
 
    Andrés negó con la cabeza sin poder todavía salir del estupor de lo que había hecho Claxton.  
 
    —Dile quién, Claxton, según tú, era el amante de su prometida —lo retó Richard intentando soltarse, prometiéndole con la mirada que lo mataría.  
 
    —Claxton. —La voz suplicante de Andrés lo hizo vacilar, se giró a mirarlo y negó en rotundo. 
 
    —Arruinaste tu vida, hermano —le dijo antes de girarse a la multitud—, el amante de lady Colette era el fenecido duque quien, en complicidad con su esposa, querían casarla con Evans para así el viejo poder seguir disfrutando de su amante bajo su mismo techo.  
 
    —¡Mentira! —intervino Eleonora con los ojos inyectados en sangre. 
 
    —Yo no miento, señora. Fui testigo varias veces de cómo su difunto marido se entregaba al placer con lady Colette a la vista de todos. 
 
    Los gritos de indignación no se hicieron esperar.  
 
    —¿Es cierto? —Esta vez Richard se dirigió a Andrés, quien se negó a contestar.  
 
    —La noche en que ocurrió todo, un amigo y yo estábamos invitados a una de aquellas reuniones, nos sorprendimos cuando llegamos y encontramos todo en llamas. Él sabe tan bien como yo que Andrés es inocente, que se inculpó para que Evans no supiera la infamia que planeaban sus padres. 
 
    —¡Mentira! Esto es una mentira para justificar a este traidor. Mi esposo jamás habría cometido tal canallada contra un hijo nuestro —volvió a interrumpir Eleonora descompuesta.  
 
    Jorge, al lado de Antonella, sonreía descaradamente, aquello estaba saliendo mucho mejor de lo que habían esperado. 
 
    —Magistral —le susurró.  
 
    —La quiero muerta —le dijo detrás de abanico. 
 
    —Paciencia, querida. Por lo pronto, tenemos las manos limpias —le dijo tomando otro canapé. 
 
    —Claxton está en lo cierto, Richard. —Leyton, el duque de Cornualles, se acercó al lado de Claxton, quien levantó una ceja mirando a Richard, que pidió que lo soltaran—. Claxton y yo nos sorprendimos al otro día de la acusación en contra de Andrés porque sabíamos lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Es usted otro mentiroso —lo señaló Eleonora.  
 
    —Usted acompañaba a su esposo a esos lugares —la encaró Leyton—. Era imposible que Andrés fuera el amante de lady Colette, su marido estaba loco con su nuevo juguete —le dijo con desprecio. 
 
    —Andrés solo quiso proteger a Evans y, por supuesto, convenciendo a Richard era lo más acertado, porque él convencería a los demás —añadió Claxton. 
 
    —Pero Leyton también fue uno de los fundadores —aclaró Richard.  
 
    —Pero eres tú eres el que la preside —le recordó Leyton.  
 
    Evans ya no escuchaba a nadie, su mente se había cerrado, en unos segundos, por su memoria desfilaron los sucesos que habían vivido los días previos a aquel día fatídico, y supo que todo era cierto. Se llevó la mano al corazón sintiendo que iba a desfallecer.  
 
    —¿No vas a defender a tu madre? —le gritó desde donde estaba con los ojos desorbitados al saberse descubierta—. Eres un inútil, nunca has llevado ese título con honor —le gritó fuera de sí.  
 
    Era todo lo que lady Phillipa podía soportar. Sin importarle las consecuencias, se adentró por el grupo donde estaba junto a una consternada Charlotte, llegando hasta su objetivo, y dejó caer su mano abierta sobre su mejilla. El grito de sorpresa de Eleonora y de todos los presentes no se hizo esperar.  
 
    —La única inútil es usted, señora. Debería hacernos el favor de desaparecer de nuestras vidas. 
 
    —Pero ¿cómo se atreve? —preguntó alzando su mano para arremeter contra Phillipa, que se quitó los quevedos dispuesta a terminar con aquel engendro.  
 
    La mano de Aidan Bolton se interpuso en su camino evitando que le destrozara la cara aquella maldita, ya había tenido bastante de la madre de su mejor amiga. 
 
    —Yo me encargo, lady Phillipa, regrese al lado de Charlotte. —La voz firme del marido de su mejor amiga la hizo detenerse. Lo miró parpadeando, porque solo veía siluetas. 
 
    —Llévesela bien lejos de nosotros, señor Aidan —le dijo mientras intentaba encontrar sus quevedos.  
 
    —Salgamos —le dijo en un tono que no admitía réplica.  
 
    —No iré con usted a ningún lado —gritó fuera de si mirándolo con miedo—, soy la duquesa viuda de Saint Albans —le volvió a gritar. 
 
    —Fuera de nuestra vista —intervino el duque de Cornualles—, cualquiera que vuelva a recibir a esta mujer en su casa está en contra de las casas aquí presentes.  
 
    Eleonora palideció cuando uno a uno los principales títulos nobiliarios secundaron al duque de Cornualles, quien no escondió su desprecio.  
 
    —Sáquela de aquí —le dijo a Aidan, que no perdió más tiempo. La agarró con fuerza levantándola sin importarle lo que pudieran pensar, había tenido bastante de toda aquella mierda.  
 
    Andrés tenía su vista fija en Evans quien, al escuchar la resolución del destierro hacia su madre, se dio la vuelta para marcharse. A pesar de que era solo para su madre, se sentía terriblemente avergonzado, su padre había manchado con deshonor el título que él cargaba en sus hombros desde su muerte y, aunque había intentado mantenerse apartado a lo largo de los años evitando las preguntas, ahora con seguridad su presencia no sería bien recibida por muchos. Mientras salía de aquella casa, sintió una carga pesada sobre sus espaldas, pensó en Georgina, que todavía estaba soltera, y este escándalo seguramente afectaría su presentación. Había visto de lejos a Kathleen; de todo aquello, lo único que lo hacía dichoso era que ella se había casado con el hombre que siempre amó. 
 
    —No puede irse —bramó Andrés al lado de Claxton.  
 
    Claxton se giró a ver a qué se refería y asintió dándole la razón, a fin de cuentas, todo aquel lio se había formado por el miedo de Andrés a que Evans no resistiera saber la verdad. En el fondo, él, con todo y su cinismo, debía admitir que la verdad había sido un golpe fuerte para el honor de Evans.  
 
    —Sigámosle —lo instó Richard.  
 
    —¿Me estás hablando a mí? —le preguntó Claxton mirando azorado a su alrededor. 
 
    —Fuiste tú el que comenzó esto, así que sígueme —le dijo agarrándolo por el brazo y arrastrándolo detrás de Andrés, que se perdía entre el gentío.  
 
    Varios miembros de la hermandad lo siguieron, preocupados por el desenlace del escándalo. Los grupos de invitados cuchicheaban entre sí sin poder creer lo que había sucedido en realidad.  
 
    —¡Música! —gritó Jorge, llevando a Carolina del codo hasta la pista—. Estás buscando mi ruina —le dijo comenzando a danzar al compás de un vals, mientras le devoraba los pechos. 
 
    —Usted solo se está buscando su ruina, por infiel y mentiroso —le ripostó sonriéndole. 
 
    Jorge la siguió, intrigado; a su nariz llegó un sutil aroma de una fragancia que debía ser de una perfumería. ¿Para quién se estaba arreglando?  
 
    —No me harás un cornudo —sentenció pegándola a su cuerpo más de lo permitido.  
 
    Carolina sonrió seductora rozándole con disimulo su entrepierna con su abanico; al sentir su respingo, lo miró con inocencia, «vas a pagar cada lágrima derramada», se juró sintiéndose por primera vez en su vida hermosa, admirada.  
 
    Evans agradeció que su cochero se hubiera mantenido cerca, la pierna comenzaba a dolerle y había dejado las gotas del brebaje que le ponía al vino.  
 
    —¡Evans, détente! —El grito desesperado de Andrés lo hizo girarse. 
 
    Se llevó la mano al rostro apartando las lágrimas que habían estado descendiendo en silencio. No deseaba aquel enfrentamiento. En su interior, siempre había sabido que Andrés no habría sido capaz de traicionarlo, sin embargo, el miedo a lo que acaba de confirmar era aun peor. Él siempre supo que su padre era un ser depravado.  
 
    —¿Cómo pudo hacer algo tan denigrante? —preguntó quebrándosele la voz—. Dios mío, era su hijo, su sangre. 
 
    —Tu padre era un hombre sin moral.  
 
    —En el fondo siempre supe que había algo que no encajaba en tu historia —admitió derrotado.  
 
    —Evans —lo llamó al verlo tan desencajado.  
 
    —¿Te acuerdas de lo que hacías cuando tenía pesadillas en la universidad? —le preguntó encontrando su mirada.  
 
    Andrés asintió con su rostro también bañado de lágrimas.  
 
    —¿Podrías hacerlo? Solo una vez más.  
 
    Andrés se acercó extendiendo sus brazos, abrazándolo mientras lloraba sin consuelo. 
 
    A sus espaldas, los miembros más importantes de la hermandad seguían desencajados sin saber cómo proceder, aquello había tomado por sorpresa a varios miembros, había jamaqueado los cimientos de los lazos que los unían. Richard se sentía terriblemente culpable por no haber visto más allá de su enojo.  
 
    —No quiero vivir, Andrés —aceptó derrotado.  
 
    Andrés se retiró un poco mirándolo profundamente.  
 
    —Lo siento, hermano —le dijo antes de estampar el puño con todo su peso sobre el ojo izquierdo, dejando a Evans fuera de combate. 
 
    —¿Pero qué has hecho? —le amonestó Kathleen, que lo había seguido manteniéndose en las sombras.  
 
    —He de asegurarme que tu hermano no cometa un disparate —respondió acuclillándose. 
 
    —Lo mejor es llevarlo a su casa —intervino el conde de Huntingdon. 
 
    —Habrá que tenerlo vigilado —le aseguró Andrés.  
 
    —Mi hija se hará cargo. —La voz del duque de Cornwall se escuchó fuerte y dura dejándoles saber que no permitiría ninguna negativa.  
 
    Andrés se incorporó, extrañado por la intervención de uno de los hombres más conflictivos del reino.  
 
    —Lo llevaré a una propiedad que está a una hora de camino, mi hija tiene su invernadero allí y desea ayudar al duque con sus dolores de pierna. 
 
    —Disculpe, excelencia, pero mis intenciones son mantenerlo atado y drogado hasta estar seguro de que no se pegará un tiro —le ripostó Andrés sin amedrentarse.  
 
    —Por favor, milord —lady Charlotte se acercó llorosa—, si hay alguien que puede ayudar a mi hermano, es lady Phillipa.  
 
    —¿Quién es? —inquirió Kathleen. 
 
    —Acércate, Topo, para que mi hermana te conozca —la apremió Charlotte.  
 
    —¿Por qué mi hermana piensa que podrás ser de ayuda para Evans?  
 
    Phillipa se subió sus quevedos, su mirada descendió al hombre que estaba tirado en el suelo desmadejado y sintió un profundo dolor por él, había tenido que ser terrible conocer la verdad frente a todos. 
 
    —Mi hija no tiene por qué dar explicaciones —bramó Cornwall poniendo en tensión al grupo de caballeros, que seguía la conversación en silencio. Richard se disponía a intervenir, pero Alexander se lo impidió.  
 
    —He creado varias pociones con hierbas que podrían ayudarlo con el dolor, su hermano posee la patente de droguerías en América, yo deseo que él patente y distribuya mis pociones.  
 
    Andrés se volteó a mirar a Evans, que estaba saliendo de la inconciencia.  
 
    —¿Alguien tiene sativa? —preguntó girándose hacia el grupo.  
 
    —Yo —gritó el duque de Benwick, sacando una pipa de la casaca sin ninguna vergüenza. 
 
    —No hay tiempo para charlas, lo llevaremos a su casa, milady, pero lo ataré mientras esté allí —le advirtió Andrés. 
 
    —Hija, tengo que hablar primero con el joven —le dijo apartándose, acuclillándose al lado de Evans, que miraba desenfocado—. Joven, como comprenderá, llevaré el contrato matrimonial para que lo firme.  
 
    —¡Padre!  
 
    —Lo siento, Phillipa, pero no voy a permitir que tu reputación quede comprometida por querer salvar a este hombre. 
 
    —Yo le sugiero llevar al sacerdote y olvidarse del contrato matrimonial —intervino Kathleen.  
 
    Cornwall se volteó para mirarla con atención, se acarició pensativo la barba.  
 
    —Tiene razón, milady, no se puede confiar en esta generación de crápulas —reconoció girándose a señalarlos—, son la vergüenza de Inglaterra; si fuera el rey, les exiliaría a todos. 
 
    Nadie se atrevió a replicar, ni siquiera Alexander, quien conocía el mal carácter del duque.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Kathleen se arrebujó en su delgada estola mirando distraída la chimenea, llevaba mucho tiempo allí sentada esperando la llegada de Andrés. Todavía temblaba al recordar la terrible escena donde el duque de Ruthland había sacado todo a la luz dejando a todos los presentes atónitos ante la verdad sobre lo que había ocurrido aquella fatídica noche en la que su padre había perdido la vida. Gimió de angustia al recordar el rostro pálido de su hermano, se llevó la mano al pecho, se había sentido avergonzada de haber sentido celos por la amistad entre él y su marido. Viéndolo tan indefenso en aquel salón lleno de gente, sintió que lo había traicionado ella también, Evans siempre la había cuidado y, después de tantos años transcurridos, sabía que si hubiera ido por su ayuda, él hubiese intervenido. «Dios, qué injusta he sido».  
 
    Lloró en silencio, arrepentida en su inmadurez de no haber visto la realidad del afecto que los unía. Como hijos únicos se habían adoptado entre sí, su hermano se había refugiado en Andrés y su marido había buscado un escape de las exigencias de su madre. Ahora, con la madurez de los años, podía entender mejor la relación que había existido entre ambos y que, por lo que ella había visto, era por lo que su hermano más había sufrido. Evans extrañaba a su marido. Se prometió hacer lo que fuera posible para que las heridas entre ellos sanaran y volvieran a tener la complicidad de antaño.  
 
    Tenía la firme intención de hablar con su hermano cuando él estuviera preparado, no quería que pasara más tiempo sin disculparse por dejarlo y no haberse comunicado por tantos años. 
 
    —Qué injusta he sido —murmuró con una profunda tristeza.  
 
    No pensaba moverse de allí hasta no tener noticias, fue ella quien le pidió a su marido que acompañara a Evans y a lady Phillipa. La joven había demostrado tener un carácter decidido, Kathleen admiró la manera en que encaró a su padre, un hombre que tenía una fama de intransigente, su suegro mismo se lo había confirmado cuando por fin pudieron llegar al carruaje luego del caos que el escándalo había dejado en la velada.  
 
    Su suegra había estado muy callada, ella no se había atrevido a poner el tema de su madre. La vergüenza era demasiado grande, el señor Bolton la había sacado entre gritos y blasfemias, maldiciéndolos a todos. Su hermano no haría nada por ella, nadie lo haría, por lo que seguramente se iría al extranjero a rogar que alguna de sus amistades la recibieran.  
 
    Unos pasos en el recibidor la alertaron de la llegada de Andrés, corrió a su encuentro, se detuvo abruptamente cuando chocó con su cuerpo. Andrés la levantó en brazos volviendo sobre sus pasos. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó al verlo salir nuevamente de la casa—. Estoy en camisola —le murmuró al oído abrazándose a su cuello. 
 
    —Te necesito, Kathleen —respondió quedo subiéndola al carruaje. 
 
    Andrés la acomodó sobre sus piernas. Escondiendo el rostro entre sus cabellos, aspiró su olor mientras el alma le regresaba al cuerpo. Había sido duro enfrentar el pasado, dejar a Evans atado pidiendo la muerte había sido devastador, verlo llorar pidiendo clemencia lo había acabado. El cariño fraterno que había sentido por él siempre había estado allí, agazapado; a pesar del coraje y la frustración de haberlo creído culpable tan fácilmente, Evans jamás dejó de ser su hermano.  
 
    Kathleen comenzó a acariciar con ternura su cabello, dejándole saber que estaba allí para él, podía sentir su angustia. El traqueteo del carruaje atravesando la ciudad fue el único sonido, estaba amaneciendo; sin embargo, a ella le dio igual hacia dónde se dirigían, mientras su mano se deslizaba entre los cabellos de su marido, supo que aquello no tenía importancia, iría con él a cualquier lugar, ella le pertenecía a ese hombre.  
 
    Andrés abrió más su pesado abrigo y la pegó más a él, necesitaba estar a solas con Kathleen, deseaba un respiro antes de tener que enfrentar su nueva vida como padre y marqués, ahora estaba atado a sus responsabilidades, pero esta vez era diferente, tenía nuevos bríos, había amor, un verdadero amor.  
 
    Lo poco que pudo hablar con Evans, antes de que sucumbiera al narcótico para calmar su dolor, se había burlado de él asegurándole que siempre había estado enamorado de su hermana, que por esa razón siempre había evitado que estuviera cerca de Kathleen. Sonrió al recordar que lo llamó pervertido frente a lady Phillipa, quien no se quedó callada y le reprochó que él era de la misma calaña. Su amigo tenía las manos llenas con su futura esposa, la dama no era una señorita corriente, por lo que pudo percibir en lo que estuvo presente en la habitación, lady Cornwall era una mujer muy estudiosa.  
 
    El carruaje se detuvo obligándolo a salir de su escondite, no había querido develarle a Kathleen a dónde irían. La sujetó con fuerza y, con ayuda del cochero, salió del faetón. 
 
    —Dígale a mi madre que nos envíe algo de ropa para pasar aquí una semana. Dígale que estamos en el cottage que perdí en una apuesta. Eso la va a hacer feliz.  
 
    El cochero asintió cerrando la puerta.  
 
    Andrés abrió con el codo el portón, subiendo los tres escalones deprisa como si lo persiguiera alguien, lo que hizo a Kathleen sonreír divertida. 
 
    —Me alegra saber que la divierto —le dijo poniéndola en el piso mientras sacaba una llave del bolsillo de su abrigo. 
 
    —¿Dónde estamos? —No pudo aguantar la curiosidad, ya estaba bastante iluminado y el cottage era hermoso, rodeado de flores. El balcón era largo y había varias butacas para sentarse a tomar el aire o compartir un delicioso te.  
 
    —Este cottage me lo arrebató Evans en una borrachera —le dijo tomándola nuevamente en brazos—. Ha sido su regalo de bodas para los dos.  
 
    —No comprendo —respondió agarrándose bien a su cuello cuando comenzó a subir las escaleras hacia el segundo piso. 
 
    —Heredé de mi madre este cottage que, a su vez, lo heredó de su abuela. Comprenderás que por poco me mata cuando se enteró de que lo perdí en una apuesta con tu hermano.  
 
    —¿Cómo puedes subir tan rápido conmigo en brazos? 
 
    —Te sorprendería la cantidad de sacos que me puedo echar sobre el hombro —respondió entrando en la primera habitación; la dejó con cuidado sobre una cama de cuatro postes. 
 
    Kathleen lo siguió intrigada con la mirada, mientras él avivaba el fuego de la chimenea, ya la luz del sol entraba a raudales por las ventanas. Una ceja se elevó al ver cómo corría las cortinas, regresando la oscuridad a la estancia. Una a una se fue quitando las prendas de vestir hasta quedar absolutamente desnudo frente a ella, quien no concebía apartar la mirada de su gloriosa entrepierna que estaba muy despierta.  
 
    —¿Podrías mirarme a los ojos por unos segundos? —preguntó para provocarla. 
 
    Kathleen se sonrojó, pero tuvo que sonreír traviesa al ver su expresión de satisfacción masculina.  
 
    —Ya tiene toda mi atención, señor —le dijo abriendo su camisola, deslizándosela por sus brazos. 
 
    —¿Qué haces? —El tono de alarma le agradó a Kathleen, ella no era experta en seducción, pero suponía que por algún lado se debía comenzar. Sin atreverse a mirarlo, deslizó la fina camisola que la cubría dejando su cuerpo completamente desnudo a la vista de su marido.  
 
    —Me estás haciendo más difícil mi confesión. —Su voz enronquecida le dio el valor para encontrar sus ojos, se humedeció los labios al ver su mirada lánguida viajar por su cuerpo. 
 
    —¿Cuál es esa confesión? —se atrevió a preguntar mientras se ponía de rodillas sobre el colchón, con sus pechos generosos en franca invitación a ser besados. 
 
    Andrés gruñó al ver su piel perlada esperando por sus manos. 
 
    —Quiero que cuando me entierre entre tus piernas estés segura de que te amo, Kat.  
 
    La sorpresa en el rostro de su mujer le hizo caminar unos pasos hacia la cama.  
 
    —Te he amado siempre —le dijo tocándose el corazón—, mi corazón siempre fue tuyo, te juro que jamás nadie estará por encima de nuestro amor, hoy mi pacto es contigo.  
 
    Kathleen extendió los brazos, los que Andrés aceptó de buen grado levantándola mientras se fundían en un beso crudo y pasional, había esperado demasiado para tenerla, no se sentía capaz de ir más despacio. Su deseo era incontrolable hasta el punto de hacerlo temblar de anticipación. 
 
    —Temo hacerte daño, Kat —le dijo angustiado contra sus enrojecidos labios. 
 
    Kathleen se acomodó más cerrando sus piernas alrededor de la cintura de Andrés quien, al sentir el roce de sus vellos púbicos, gimió enloquecido, a ciegas la recostó en la pared próxima a la puerta, devorando su cuello mientras los gemidos de placer de Kathleen inundaban la habitación.  
 
    —No puedo esperar —se excusó en un tono agónico que conmovió a Kathleen.  
 
    Ella, para su sorpresa, se separó un poco, sus miradas se encontraron, la respiración agitada de ambos era un indicio de que no habría retroceso, aquel era el momento que había escogido el destino para volverlos a unir. Decidida, Kathleen introdujo una de sus manos entre los dos cuerpos, sin pudor asió su verga y la frotó por su húmeda cavidad. Ante la erótica sensación, Andrés dejó caer su cabeza hacia atrás y sollozó de deleite, Kathleen fue entrándolo en su interior, la fricción la hizo temblar de gusto. 
 
    Andrés no esperó más, la tomó con firmeza de sus caderas y la embistió por completo gritando al unísono cuando se sintió por completo en su interior. Nuevamente, capturó su boca, poseído mientras arremetía con furia, con ganas, dentro del cuerpo de su mujer; una y otra vez entró y salió de ella, jamás había sentido aquel grado de entrega. 
 
    —Te amo, Kat —logró decir antes de que un fulminante orgasmo lo arrasara y gritaran enardecidos por el éxtasis compartido.  
 
    Kathleen se dejó caer desmadejada sobre su cuerpo, cada uno intentaba con esfuerzo regresar su respiración a la normalidad. Su esposo la llevó tambaleándose hasta la mullida alfombra frente a la chimenea y se acostó teniendo cuidado de mantener su cuerpo sobre el suyo. Ella se acomodó sobre su pecho escuchando el latido de su corazón, su áspera mano se deslizó por su espalda descansando en sus nalgas.  
 
    —Te amo, esposo —le dijo levantando el rostro, encontrando su mirada, que todavía estaba un poco turbia por la pasión recién compartida.  
 
    —Sabes —le dijo tomando un largo mechón de cabello en su mano—, Evans me dijo que siempre te había amado. 
 
    —¿Evans?  
 
    Asintió embobado con la manera en que las flamas del fuego se reflejaban en sus violáceos ojos. 
 
    —Me dijo que desde que habías cumplido los catorce no dejaba de mirarte. —Su mirada avergonzada la hizo reír divertida—. Empezó a inventar excusas para que no pudiera verte.  
 
    —No puedo creerlo —le dijo azorada. 
 
    —Mirando en retrospectiva, él pudo ver lo que yo siempre me negué a admitir. Yo deseaba un matrimonio sin esa obsesión con la que mi padre siempre ha amado a mi madre, en el fondo tenía miedo de sentirme atado de esa manera a otra persona.  
 
    —Lo entiendo. 
 
    —No creo que lo entiendas, Kat, para mí fue más fácil engañarme diciéndome que te había escogido por ser la hermana de mi mejor amigo, sin embargo, Evans me sacó de mi error obligándome a enfrentar la verdad. 
 
    —Yo también te amé —se sinceró. 
 
    —Pero yo me enamoré de una niña con los ojos más bonitos de toda Inglaterra —se rio avergonzado.  
 
    Kathleen se cubrió la cara, sonrojada. 
 
    —Me veía horrible a los catorce, nana no dejaba de hacerme dos trenzas —se quejó. 
 
    —Creo que tu nana también lo sabía, porque Evans me confesó que le había advertido de que si me propasaba contigo, hablaría con mi madre —se rio—, es increíble, Kat, que todos se dieran cuenta menos yo.  
 
    —Bueno, debo confesar que nana estaba preocupada, porque yo no dejaba de mencionarte.  
 
    Andrés tomó su rostro entre sus manos mirándola con adoración, sonrió travieso al sentir su entrepierna nuevamente preparada para un nuevo viaje al paraíso. Porque eso era Kathleen, su paraíso, su hogar, su paz, ese lugar que siempre lo había esperado.  
 
    El marqués de Wessex había regresado a casa, y ese hogar no era otro que los brazos de su marquesa, la madre de sus hijos, la mujer que supo esperar por su regreso.  
 
      
 
      
 
      
 
    Fin  
 
    (de la primera parte) 
 
      
 
    Si me lees por primera vez, debes saber que esta novela es parte de una bilogía y que sus protagonistas son el marqués de Wessex y el duque de Saint Albans. En la segunda parte, se estará presentando la historia de Evans, pero estos dos personajes seguirán teniendo protagonismo, y se enterarán de cómo su amistad renace haciéndolos más fuertes. Además de que seguirán conociendo a Jorge.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Un año después  
 
      
 
    —Lo has hecho a propósito —le señaló furioso Evans a un Andrés que se tambaleaba frente al aparador de licor intentando que la copa no se desbordara a causa de la borrachera. 
 
    —¿Cómo crees que iba a saber que las dos estarían de parto a la misma vez?  
 
    Unos gritos espeluznantes del piso de arriba los hizo tensarse.  
 
    —Hijo, ya has tomado bastante —intentó detenerlo Sebastian, quien tampoco podía evitar los nervios de escuchar venir al mundo a su primer nieto.  
 
    —Oh, por todos los santos, Sebastian, déjalo. —El duque de Cornwall se tomó de un trago toda la copa—. ¿Estás seguro de que Phillipa está en buenas manos? —le preguntó Cornwall severo a Evans, que traspilló cayendo de nalgas al suelo. 
 
    —Nuestro amigo es el mejor médico de todo el país — aseguró Andrés. 
 
    —Estoy de acuerdo con mi hijo, el vizconde es una eminencia.  
 
    Otra vez los gritos de las dos mujeres resonaron por la toda la mansión de los duques de Wessex.  
 
    —Creo que voy a vomitar —amenazó Evans.  
 
    —Yo también —añadió Andrés tirándose a su lado, pálido—. Voy a usar las tripas de cordero de ahora en adelante. 
 
    Sebastian y Cornwall intercambiaron miradas, sabiendo que aquello era una burda mentira, ambos seguirían como conejos teniendo hijos.  
 
    Un llanto de bebés les hizo mirar con alegría hacia lo alto de las escaleras, los abuelos sonrieron aliviados de que aquello hubiera terminado. El ronquido de los dos hombres los hizo girarse, negaron enérgicos con la cabeza al ver la cara de Andrés sobre el hombro de Evans.  
 
    —Tenías que haber sido más enérgico con ese muchacho —le señaló Cornwall. 
 
    —Debo confesarte que muchas veces temí que esos dos terminaran como… 
 
    —… mi hijo — terminó agrio.  
 
    —Lo siento, no debí. 
 
    Después de tantos años sin saber de él, me pregunto si hice bien en desheredarlo —admitió dejando de lado su orgullo. 
 
    —¿Estás seguro de que él solo gustaba de compartir con hombres? —preguntó mirando con insistencia las escaleras. 
 
    —Le encontré con un hombre, Sebastian —le indicó. 
 
    —Esos truhanes han hecho de todo. Debes admitir que se divirtieron mucho más que nosotros. ¿Qué tal si él era uno de esos libertinos como…? 
 
    —¿Peregrine o Claxton? —Cornwall respondió pensativo—. Nunca me había puesto a pensar en ello. 
 
    —Te lo menciono porque es tu heredero. Y, por la Corona, a veces hay que hacer sacrificios.  
 
    —No sé dónde está.  
 
    —Seguramente Jorge debe saberlo —le dijo convencido prendiendo un puro—, pide una audiencia.  
 
    —¿Y si solo le gustan los hombres? 
 
    —Contrata a una mujer que se haga pasar por su esposa. Maldición, no es tan difícil hacer un niño —ripostó dando una fuerte calada.  
 
    —Caballeros. —La voz de Antonella desde lo alto de las escalinatas les hizo levantar las miradas. 
 
    —Dos varones para los Saint Albans y dos niñas para los Wessex —gritó eufórica levantado los brazos—. Estará muy ocupada los próximos años preparando a mis nietas para su presentación. 
 
    —Madre mía —murmuró Sebastian. 
 
    —¡Dos nietos! —le palmeó el hombro Cornwall—. Mi hija siempre hace todo en grande —le dijo orgulloso.  
 
    Tirados en el sofá, los inseparables amigos abrirían los ojos dos días después. Kathleen y Phillipa le harían pagar el haberse emborrachado cuando ellas estaban trayendo al mundo a sus vástagos. Antonella, con nuevos bríos, se enfrentaba al futuro, tenía que estudiar con cuidado cuáles serían los tres candidatos idóneos para sus hermosas nietas. De algo estaba segura: no lo dejaría al azar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 

 Secuencia de novelas 
 
      
 
    1- La traición del duque de Grafton 
 
    2- El duque de Cleveland 
 
    3- Un marido para Mary en Navidad 
 
    4- Un buitre al acecho 
 
    5- La duquesa de Ruthland 
 
    6- Un conde sin escrúpulos 
 
    7- Lady Pearl a la caza del duque de Cambridge 
 
    8- Un marqués en apuros 
 
    9- El duque de Edimburgo 
 
    10- El secreto mejor guardado 
 
    11- Un marido para Cloe en Navidad 
 
    12- La Sombra del East End 
 
    13- La Serpiente del East End 
 
    14- El regreso del marqués de Wessex 
 
    15- Lady Phillipa, al rescate de un duque (2022, sin publicar) 
 
    16- Seduciendo a mi tutor (2023, sin publicar)  
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Un día normal en la oficina de Bea Wyc 
 
      
 
    —Buenos días, Bea. —Jorge se sienta en la silla junto a mí tomando un chocolate Godiva de mi caja. 
 
    —Te advierto que hoy estoy justa de tiempo. 
 
    —Lo sé, pero necesito una escena caliente con mi mujer. 
 
    —Tienes a muchas mujeres dispuestas, la reina no está interesada. 
 
    —Eres la escritora, tú solo ponla en algún pasillo oscuro y yo me encargo. 
 
    —Jorge, creo que debo advertirte que estás demasiado obsesionado con Carolina. ¿No será que la amas?  
 
    Se levanta como un resorte y desaparece.  
 
    —Cobarde. 
 
    —Todos lo son.  
 
    —¡Claxton! Qué bueno verte —le digo, y es cierto, es uno de mis personajes preferidos. 
 
    —Tengo que salir en la próxima novela. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque es la reunión de la hermandad y quiero ver a Richard humillándose.  
 
    —Yo no tengo que humillarme ante nadie —interrumpe Richard.  
 
    La aparición de este personaje sí me hace detener la tecla y me giro a mirarlo extrañada. 
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —Sí, Richard, cuéntale a Bea lo que sucede. —A Claxton le gusta echar leña al fuego.  
 
    —¿Cuándo será la primera novela dedicada al Consejo?  
 
    —Antes Bea tiene muchos pendientes —le dio un chocolate, que Richard echó en su casaca. 
 
    —Lo sé, pero quiero que incluyas a la hija de un buen amigo.  
 
    Lo estudio pensativa, porque en mi mente no ha salido tal cosa.  
 
    —Envíame el rostro a mi cabeza, Richard, y ya luego lo discutimos. 
 
    —Lo haré —promete.  
 
    —Sabes, Bea, si no estuviéramos casados, intentaría seducirte, tienes mucho morbo en esa cabeza. —Se larga carcajeándose y yo sigo tecleando para ver si termino otro capítulo antes de que mi viejo se levante y me toque la campana.  
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